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Introducción 

I. DESCRIPCIÓN Y OBJETIVOS DEL TRABAJO 

Dentro de las complejidades que conlleva hacer un estudio sobre las for­
mas de la sátira en la Colonia, el presente trabajo sólo aspira a hacer una 
cala en el análisis de textos (básicamente coplas) usadas en canciones y 
bailes denunciados ante el Santo Oficio de la Inquisición en el siglo 
XVIII novohispano. Todos estos textos fueron consignados por conside­
rarse fuera de la moral y por faltar al respeto o ridiculizar los valores y 
ceremonias religiosas. El material de nuestra recopilación pertenece a la 
investigación realizada para el Catálogo de textos literarios novohis­
panos en el Archivo General de la Nación, proyecto conjunto de la 
UNAM, El Colegio de México, el Instituto Nacional de Bellas Artes y el 
propio Archivo General de la Nación. Dentro del amplio material en­
contrado y catalogado para el proyecto, hicimos una selección de textos 
usados en bailes y canciones, todos anónimos, en boga durante el siglo 
XVIII. Nuestro objetivo es el estudio de este material con el fin de 
mostrar algunos elementos satíricos o paródicos presentes en éste. 
Hemos conservado los criterios ortográficos de los originales y tan sólo 



hemos modernizado la puntuación para darle mayor coherencia a las es­
trofas. Los textos fueron transcritos por nosotros en su totalidad toman­
do como base las versiones conservadas en el Archivo General de la 
Nación. Tres son los puntos centrales que vamos a abordar en este tra­
bajo: una perspectiva histórica de las formas satíricas hasta el siglo 
XVIII, la Inquisición como organismo censor de la literatura, y por últi­
mo, situar el contexto de la literatura perseguida a través del análisis de 
los textos de cantos y bailes prohibidos por el Santo Oficio. Al final se 
incluye, como apéndice informativo, el Edicto General de la Fe en donde 
se describen los delitos por los que se podía ser procesado por el Santo 
Tribunal y el edicto expedido en contra de los textos satíricos por el San­
to Oficio de la Inquisición de la ciudad y corte de Madrid en 1634. 

El objetivo de este trabajo es verificar la introducción de elementos 
satíricos y paródicos en textos populares, en el contexto específico del 
siglo XVIII. Dentro de la cultura popular y sobre todo en sus manifesta­
ciones de cantos y bailes, existen formas tradicionales de ataque que 
caben dentro de la comicidad de la burla y de lo festivo: éstas son básica­
mente la sátira ligera, apoyada en la ironía y en el escepticismo, y lapa­
rodia de situaciones e instituciones. Un elemento fundamental presente 
en ambos casos es la transformación: por un lado, la apertura del texto 
hacia multiples interpretaciones a través de la ironía, los juegos de pala­
bras y el albur, y por otro lado, la reducción de valores que eran el ba­
luarte de lo eterno o de lo sagrado (en una sociedad moralista y religiosa) 
a lo temporal y profano. Las imposturas en contra de la Iglesia y el rego­
cijo sexual perpetraban la armonía de un sistema orientado hacia lo di­
vino. En los cantos y bailes eran habituales las bromas y burlas contra 
personas, costumbres e instituciones, bromas que llegaron a ser 
tomadas por la autoridad como provocación y a veces incluso como in­
dicios de ruptura con la normatividad. Aunque se abrieron procesos en 
el Santo Oficio en contra de estas manifestaciones del regocijo festivo, 
éstas siguieron su curso, casi inmutables ante las prohibiciones. Los pro­
cedimientos judiciales, incompletos casi en su totalidad por la imposi-
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bilidad de ballar un responsable, consisten básicamente en noticias, de­
nuncias y calificaciones que sitúan la visión de una clase y una postura 
ante acontecimientos que salían de su control. Esta breve recopilación 
pretende tan sólo ilustrar la situación de choque, a través del análisis de 
la transformación en el texto por medio de la sátira y la parodia. 

Il. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Dentro de los escritores satíricos más conocidos y estudiados del perio­
do colonial americano están Mateo Rosas de Oquendo con su Sátira a 
las cosas que pasan en el Pirú, año de 1598. Pensando en el poco interés 
que ha suscitado esta obra por parte de la critica y los investigadores, 
dice Pedro Lasarte (referido a Oquendo pero aplicable a todo este tipo de 
literatura): 

Es probable que la escasa -y parcial-atención crítica prestada a la Sátira obedez­

ca mayormente a razones de censura normal o fervor "americanista" pero a la vez 

pareciera formar parte de un criterio de selección o expectativa 'genérica' común­

mente hallada en los manuales y antologías de las literaturas hispánicas. Es fácil 

advertir que la historia literaria por lo general ha preferido un concepto de sátira 

"pura" que favorece aquellas obras que, aunque a veces 'endulzadas' por el giro in­

genioso y la comicidad, se orientan, o deberían orientarse, hacia una inequívoca 

critica reformadora de costumbres y vicios sociales. Es decir, por lo general se ha 

marginado un cuantioso e importante corpus satírico que se orienta hacia lo mera­

mente burlesco, obsceno e intrascendente, o que -como en el caso del poema de 
Rosas de Oquendo- yuxtapone la crítica social con la obscenidad jocosa, la imi­

tación culta con la tradición folklórica y popular.' 

Muchas obras satíricas han sido soslayadas por la critica y de algu­
nas sólo encontramos muy pocas referencias. Tal es el caso del peruano 
Juan del Valle y Caviedes (16511-1697?), autor del Diente del Parnaso, 

1 Pedro Lasarte, 'El retrato y la alegorla satírico-burlesca en Rosas de Oquendo," Lexis, X-1 
( 1986), pp. 78-80. 

3 



estudiado suscintamente por Glen L. Kolb que aprovecha el panorama 
político-social y biográfico del autor para analizar, aunque de manera 
bastante superficial, la obra de Del Valle y Caviedes y las relaciones con 
la literatura -y los literatos, como Sor Juana Inés de la Cruz- de su tiem­
po. De acuerdo con los trabajos de estos estudiosos, es notorio que tanto 
la obra satírica española como la colonial tuvo amplia difusión en su 
momento pero que poco se ha preservado de ella y a mucho menos aún 
se le ha dedicado un estudio exhaustivo. 

En el terreno de la sátira colonial novohispana, pocos han ido basta 
ahora a las fuentes documentales. De los primeros en abrir el campo de 
la sátira en México han sido Pablo González Casanova y José Miranda. 

En 1951, Pablo González Casanova publicó "La sátira popular de la 
Ilustración"2

, en el que advierte que las literaturas populares en España 
y en América no sólo son homologables por la herencia cultural, sino 
que la primera tuvo también una continua influencia en la segunda por 
el contrabando de libros. Muchos de estos libros eran recogidos por la In­
quisición, junto con otros libros y papeles ya producidos en América. La 
literatura satírica popular en Nueva España era la contraparte exportada 
a América de una importante vertiente, en este aspecto, en España. 
Aunque el artículo es general, es una de las primeras aproximaciones a 
textos satíricos hasta entonces inéditos y desconocidos, guardados en 
archivos, como los Padres nuestros paródicos y los Mandamientos. 

En 1953, González Casanova publicó junto con José Miranda, el re­
sultado de sus investigaciones iniciadas ya algunos años antes: una an­
tología de sátira anónima del siglo XVIII con las obras más sobre­
salientes, a su juicio, encontradas en el Archivo General de la Nación.3 

Para ambos investigadores, la sátira se transformó en el siglo XVIll con 
respecto a la de los siglos anteriores, por los problemas políticos y los 
cambios ideológicos que tuvieron una influencia decisiva en América: 

2 Pablo González Casanova, 'La sátira popular de la Ilustración", Historia mexicana. f.( 
l 1951 ), pp. 78·95. 

•José Miranda y Pablo Gonzálcz Casanova, Sátira anónima del siglo XVJll, Fondo de CuJ. 
tura Económica, México, 1953. (Col. Letras Mexicana•, 9). 
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transformaciones políticas y sociales como el cambio de dinastía de los 
Austrias a los Barbones, y la subsecuente influencia francesa en la 
política, en la cultura, en la moda y las costumbres. El XVIII fue la época 
de la fundación de instituciones culturales como la Academia de Bellas 
Artes de San Carlos, la Escuela de Minería, el Archivo Histórico; asimis­
mo, la cultura francesa tuvo una vasta influencia en la filosofía, en las 
artes, en la adopción de ciertas costumbres como el cortejo y los com­
portamientos galantes, ya muy de moda en España. La caída de un viejo 
régimen y el advenimiento de uno nuevo encontraron una voz de expre­
sión a través de la sátira. 

Pablo González Casanova publicó un tercer trabajo en 1958 sobre 
literatura colonial: La literatura perseguida en Ja crisis de la Colonia, 4 

en donde nuevamente retomó el tema de la sátira través de dos mani­
festaciones literarias diferentes: los cantos y bailes lascivos, y los textos 
satíricos de oraciones paródicas, de coplas de prostitutas, de libelos 
políticos. El punto de vista en el primer caso es el de la normatividad del 
Santo Oficio y el de la ruptura de ésta por parte del pueblo; en el segun­
do caso, la perspectiva plantea el desarrollo de la sátira y las caracterís­
ticas que ésta presentaba en la segunda mitad del siglo XVIII. 

Otros investigadores han seguido sus pasos más recientemente: en 
1984, Elías Trabulse publicó la revisión de la obra Oración apologética 
en defensa del estado floreciente de España, mejor conocida como Pan 
y toros, 5 de acuerdo con su contexto histórico: los cambios políticos y 

sociales que ocurrieron en la Colonia a partir de la Revolución Francesa. 
Otros investigadores que han trabajado algunas obras particulares de 

carácter satírico son Gabriel Saldívar en su Historia de la música en Mé­

xico, que incluye algunos sones y jarabes, José Antonio Robles-Cabero, 
musicólogo, sobre canciones y bailes y la memoria del cuerpo, Humber­
to Aguirre Tinaco con sus Sones de la tierra y cantares iarochos que in-

'Pablo González Casanova, La literatura perseguida en la crisis de la Colonia, Secretaría de 
Educación Pública, México, 1986. (Col. Cien de México) [la. ed. 1958). 

5 Ellas Trahulse, 'Pan y toros o de la versatilidad de la literatura sediciosa", Diálogos, 115 
(1984), pp. 56-64. 
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cluyen el son de Los panaderos, algunos jarabes y al Chuchumbé en su 
primera recopilación completa, y Georges Baudot y María Méndez, so­
bre las coplas del Chuchumbé. 6 De acuerdo con Robles Cabero, "tres 
son los principales contenidos textuales o verbales que se transmitían a 
través de los textos de los bailes: la crítica política, la sátira religiosa y el 
erotismo." 7 El trabajo de María Méndez y George Baudot recoge íntegra­
mente las coplas del baile veracruzano conocido como Chuchumbé. 

Para entender los cambios y transformaciones que han sufrido las 
formas satíricas a través del tiempo hasta sus manifestaciones 
dieciochescas, y precisar sus características, es importante revisar, 
aunque brevemente, los autores más importantes que desde la tradición 
clásica han consolidado su sentido. 

6 Georges Baudot y María Agueda Méndez, "El 'Chuehumbé', un son jacarandoso del Mé· 
xico virreinal", Caravelle, 48 ( 1987), pp. 16.3-171. 

1 José Antonio Robles Cahero, "La memoria del cuerpo y la transmisión cultural: las danzas 
populares en el siglo XVIII novohispano,• Heterofonla, 85 (1984), p.31. 
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Capítulo 1 
Breve semblanza 

de la evolución del concepto de sátira 
en sus concepciones y autores 

1.1. HACIA UNA POSIBLE DEFINICIÓN DE SÁTIRA 

1.1.1. Género e intencionalidad 

Es necesario precisar el concepto de sátira y para ello revisaremos algu­
nas de sus definiciones. La Real Academia Española define a la sátira co­
mo una "composición poética u otro escrito cuyo objeto es censurar 
acremente o poner en ridículo a personas y cosas." 1 El Diccionario de 
Autoridades la define como "la obra en que se motejan y censuran las 
costumbres u operaciones, u del público, u de algún particular. Escríbese 
regularmente en verso." 2 Por último, Sebastián de Cobarruvias en su 
Tesoro de la lengua castellana o española díce que es "un género de ver-

1 Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, Espasa-Calpe, Madrid, 1984, 
t.2, s.v. sátira. 

1 Real Academia Española, Diccionario de autoridades, Gredas, Madrid, 1984, t.3, s.v. sátira. 
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so picante, el qua! reprehende Jos vicios y desórdenes de los hombres, y 

poetas satíricos los que escribieron el tal verso, como Lucillo, Horado, 
Juvenal."ª 

De estas definiciones se deriva la caracterización de la sátira como 
una forma escrita generalmente en verso, que censura y reprende los 
desórdenes y vicios. La sátira, sin embargo, es una forma muy flexible 
que puede entrar en casi todos Jos géneros, en prosa o en verso, lo que ha 
dificultado grandemente el que se pueda definir de manera adecuada y 
certera en las diferentes modalidades y en los diferentes tiempos históri­
cos en que aparece. Sobre la complejidad y versatilidad de la sátira han 
escrito profusamente autores como Robert C. Elliot, Northrop Frye, 
Ronald Paulson, Alvin P. Kernan, Edgard Johnson, Gilbert Highet y 
Leonard Fcinberg, entre otros.• 

Revisando en retrospectiva sus orígenes, de acuerdo con Matthew 
Hodgart, la sátira estaba estrechamente vinculada con el libelo primiti­
vo que se basaba en la maldición, es decir, en el poder mágico y propici­
atorio de la palabra. La sátira ha sido, desde tiempo antiguos, una de las 
formas literarias más utilizadas para expresar un estado de inconformi­
dad e irritación con las circunstancias que rodean al hombre, y con los 
vicios y la estupidez humanos; no sólo es un ataque, sino que es un mo­
do crítico de expresión que utiliza el ingenio, y a veces el humor, la 
burla y la parodia, encaminado a transmitir un mensaje y entretener al 
espectador. Con frecuencia la fantasía constituye uno de sus elementos 
más importantes: 

... más importante es el elemento fantas!a que forma parte de toda sátira ver­

dadera. Ésta contiene siempre un ataque agresivo y una visión fantástica del mun-

'Sebastián Je Cobarruvias, Tesoro de Ja Jenqua castelJana o española, Tumer, Madrid/México, 
1984 •.v. sátira. !Edición facsímil de la Je 16111 
' Gilbert Highet, The Anatomy o( Satire, Princcton University Pres•, Princeton, 1962; Roben 
Elliot, The l'ower of Satire: Magic, Ritual, Art, Princeton University Pres•, Princeton, 1969; 
RonalJ Paulson, comp., Satire: Modcrn Essa}'S in Criticism, Prentice Hall, Englewood Cliffs, 
N.Y., 19711 y también de RonalJ Paulson, The Ficu'ons of Sau·re, The John Hopkins Prcss, Bal­
timorc, 1967¡ Alvin B. Kcrnan Thc Cankered Muse: Satire of the Enqlish Renaissance, Archon, 
HamJen, Conn., 1971. 
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do transformado; está escrita para entretener pero contiene agudos y reveladores 

comentarios sobre los problemas del mundo en que vivimos. 5 

Una de sus características principales es que fluctúa entre el realis­
mo y la fantasía, entre el ataque personal y la visión fantástica del mun­
do transformado. Como forma discursiva, tiene un poder irracional es­
trechamente vinculado con la maldición que surge de la brujería 
primitiva. Para Hodgart, la palabra es mágica gracias a su poder satírico, 
a su poder de ridiculización y destrucción del adversario. Precisamente 
en este poder de influencia en el otro estriba su posibilidad de transfor­
mación fantástica del mundo, de construcción de otras realidades; la 
sátira puede tomar la forma de fábulas, viajes imaginarios y utopías en 
la búsqueda de mundos diferentes. Como elemento dentro de otros 
géneros, la sátira le da un caracter al texto, le da una intencionalidad 
critica que puede desarrollarse de manera burlesca o paródica, y que per­
mite elaborar sobre la posibilidad de que exista otro orden de las cosas. 

Las obras satíricas se caracterizan por dos aspectos estructurales 
importantes: la intención y la forma. La intención critica de la sátira va 
adoptando diferentes formas, de acuerdo a los diferentes tiempos y cul­
turas en que aparece: 

Parece ser esencial en la sátira de alta calidad rehuir el empleo de un estilo único 

y fijo; la sátira efectúa su labor mediante comparaciones y contrastes, y estos exi­
gen un mimetismo siempre cambiante, como el de un monólogo de un come­
diante.• 

Dado lo anterior, muchos autores le han negado la categoría de 
género. Sin embargo, en algunos momentos de su desarrollo en la histo­
ria literaria, ha tenido formas definidas, por lo que ha sido clasificada co­
mo género, especialmente por los neoclásicos que tomaron como mode­
lo las poéticas clásicas y la sátira latina, escrita en hexámetros. Para 

5 Matthcw Hodgart, La sátira, Guadarrama, Madrid, 1969, p. 11. 
6 lbidem, p. 62. 
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nuestro trabajo, el criterio de las poéticas neoclásicas, aunque valioso, 
no puede tomarse como norma ni como elemento definitorio para una 
conceptualización de la sátira novohispana del XVIII, por los problemas 
de tiempo y cultura que diferencian ambos tipos de manifestaciones lit­
erarias, como veremos posteriormente. Por ello, al definir qué obras 
pueden agruparse bajo el concepto de sátira, hemos querido adoptar un 
criterio mucho más abierto y general que nos permita comprender la 
sátira en toda su versatilidad literaria. 

De acuerdo con el punto de vista intencional, los críticos han acep­
tado tres posibilidades: la intención moralizadora, la intención crítica y 

el humorismo. 

1.1.2 La sátira como texto moralizante 

La moralización es un concepto vinculado fundamentalmente a la re­
cepción de la obra por un público, y no es parte necesaria de la intención 
satírica (aunque puede darse en algunos casos); por lo general, la morali­
zación es una resultante indirecta y no siempre constante, producto de 
un estado de inconformidad con una situación prevaleciente que mani­
fiesta la sátira. El autor satírico no es un moralista, pues su propósito no 
es corregir vicios y proponer lecciones a seguirse ni enmiendas 
definidas, sino sacar a la luz y criticar actitudes incoherentes y erráticas 
de la conducta humana, dentro de su gran complejidad, y a veces, en sus 
casos particulares, dirigir invectivas contra algunos personajes. El autor 
satírico parte del punto (de acuerdo con resultados observables en la rea­
lidad), que la moral no tiene demasiada influencia sobre las costumbres. 
La sátira no es un medio pedagógico y ético estructurado que trate de ins­
taurar el deber ser en una sociedad donde con frecuencia sucede todo lo 
contrario. A decir verdad, es un intrumento ajeno a la dirección de la so­
ciedad para hacer que ésta tome otro sentido, hacia el bien y la virtud. El 
mejorar el mundo es una tarea antes de los ideólogos utópicos que de los 
autores satíricos. El objetivo de la sátira es mostrar una visión del mun-
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do en sus ambivalencias y sus diferencias irreconciliables, más allá de 
las fachadas incongruentes de la ética, a veces irrealizables en el plano 
humano. 

1.1.3 La sátira como texto crítico 

No es posible hablar de sátira sin tocar su función crítica, aunque resulta 
un pWlto que necesita matizarse. La acepción de "crítica" asociada a la sá­
tira es subjetiva porque parte sola y únicamente del punto de vista de la 
persona que la escribe (independientemente del consenso que su opinión 
tenga) y no busca ser un documento histórico. Sin embargo, las obras 
satíricas si tienen Wl tipo de valor testimonial al mostrar aspectos del mo­
mento en que aparece la obra, y de la reacción pública que produjeron al­
gunos sucesos de ese tiempo, a veces desconocidos para la historia. 

1.1.4 La sátira como texto humorístico 

Es conocido el valor que tiene en la literatura la risa como un medio de 
captación de la atención del lector que puede también propiciar la re­
flexión sobre lo expuesto. Para este efecto conviene recordar la fórmula 
ridendo dicere verum de la literatura clásica que se refleja en toda la 
tradición occidental. Sin embargo, no toda la sátira es cómica, pues su 
objetivo fundamental no es la risa sino la exposición crítica (aunque 
subjetiva) de los vicios de la sociedad. La risa es un elemento que puede 
estar o no presente en la obra satírica, y el que aparezca depende de la 
forma que haya adoptado la obra y hacia quién vaya dirigida la sátira. 
Los públicos populares aceptan más fácilmente la crítica satírica a 
través de la risa, (como por ejemplo, a través del teatro de vodevil, con 
chistes fáciles y dobles sentidos más o menos evidentes) que a través de 
disertaciones y reflexiones sobre los males de la sociedad. Sin embargo, 
por su enorme flexibilidad, la sátira puede presentar diferentes carac-
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terísticas dentro de la misma obra: en partes seria, en partes cómica; 
puede usar la invectiva, el epigrama, la caricatura, la fábula y todos los 
elementos que precise para lograr su objetivo critico. Creemos que la in­
tencionalidad crítica es el eje medular de la definición de sátira. Para 
nosotros, la sátira es una técnica literaria que puede adoptar cualquier 
forma, utilizar cualquier recurso del lenguaje, para criticar, ridiculizar o 
despreciar cosas, vicios, personas y sistemas, sin ninguna intención 
moral definida, es decir, sin tener ninguna proposición moral: no men­
ciona ni deja entrever reglas que permitan hacer el bien y evitar el mal. 
Para nuestro trabajo, tomaremos esta definición como punto de partida 
y la aplicaremos en las obras de nuestro corpus porque juzgamos que es 
una definición lo suficientemente amplia y a la vez concreta que puede 
incluir desde la sátira más antigua hasta la más moderna sin perder de 
vista sus características esenciales. 

1.1.5 Relación de la sátira con la parodia 

La parodia es una forma que puede adoptar la sátira, y en la tipología 
literaria se considera como una forma subordinada a ésta/ la parodia es 
una composición literaria que imita, cómica o satíricamente una obra 
para ridiculizarla y criticarla. El origen griego de la palabra puede resul­
tar ilustrativo para su definición: la paraoda era una oda cantada en 
oposición a otra, imitando ya fueran las palabras ya los modos de la otra; 
la yuxtaposición incongruente producía un efecto cómico.ª La parodia 
no es sólo imitación sino que es una forma de critica literaria (no nece­
sariamente cómica) que consiste en acentuar las características, simi­
lares o disimilares de la cosa imitada. La parodia es un proceso de asimi­
lación en el que la obra imitada se "refuncionaliza", es decir, las 

7 Princelon Encyclopedia of Poeuy and Poetics, Princcton Univcrsity Prcss, Princcton, 
1974, p. 600. 

1 Cf. Alberto Julián Pércz, Poética de Ja prosa de /orge Luis Borqes, Grcdos, Madrid, 1986, p. 
28 l. (Biblioteca Románica Hispánica, Estudios y Ensayos, 353). 
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antiguas características sirven a una intención diferente al estar al servi­

cio de otra idea generada por la nueva obra. El lector {u oyente) tiene que 

descubrir cuál es la discrepancia con respecto a la obra original para en­
tender cuál es la intención critica del autor. 

Aristóteles atribuye el origen de la parodia a Hegemón de Thasos 
(siglo Vl que usaba el elevado estilo épico para representar a hombres co­
munes y corrientes, sin rasgos de nobleza. Pero sin duda, el poeta 
paródico más importante de la antigüedad fue Aristófanes que imitaba 
el estilo de autores de su tiempo, como Esquilo y Euripides, en sus obras 
cómicas. 

Posteriormente, en la Roma antigua, los mimos por ejemplo, paro­

diaban los ritos religiosos del cristianismo naciente. Durante la Edad 
Media eran muy populares las parodias de la literatura, de los himnos e 
incluso de la Biblia. En el Renacimiento se dieron una gran cantidad de 
obras paródicas como el Virgile Travesti de Scarron (parodia de los clási­
cos), el Elogio de la locura de Erasmo, Gargantúa y Pantagruel de Ra­
belais (parodia del escolasticismo) y el mismo Don Quijote de Cer­
vantes {parodia de las novelas de caballerías, entre otras muchas cosas). 

Para Bajtín, en su trabajo sobre las obras de Rabelais,9 la parodia no 
sólo abarca las imitaciones y transformaciones genéricas sino también 
un uso de lenguaje, con una conciencia lingüística diferente. La sátira y 

la parodia han desarrollado un lenguaje fuera de las reglas de la "decen­
cia" y la corrección que imperan dentro del trato social, han asimilado 
el lenguaje del pueblo, de la "plaza pública", el habla coloquial y la di­

\'.ersidad de posibilidades de la palabra en sus diferentes connotaciones y 

significados para dar una visión más rica y compleja de la realidad y la 
literatura de un momento determinado. A través de cinco mil años de 
historia, han existido autores que soslayando las autoridades y la solem­

nidad de ciertas formas de la cultura, han mantenido un espíritu de 
malicia y mordacidad, de ligereza burlesca y de crítica aguda para 

• Mijail Ilajtín, la cultura popular en Ja Edad Media y en el Renacimiento, trads. Julio For· 
cat y Césat Conroy, Alianza Editorial, Madrid, 1988. 
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mostrar las incongruencias y dobleces de los diferentes momentos de la 
vida política y social. En este campo de variedad y riqueza se han nutri­
do desde entonces las formas de la sátira y de la parodia. 

1.2 CONCEPTO DE SÁTIRA EN EL MUNDO CLÁSICO 

En la cultura griega, la sátira más antigua que se conoce está representa­
da por Arquiloco, poeta nacido en Paros (siglo VII a. C.), al que se consid­
era inventor del verso yámbico, metro utilizado por mucho tiempo para 
tratar asuntos burlescos.10 Dentro de la tradición de la sátira antigua, la 
sátira apareció después con más fuerza en la Comedia Política de Atenas 
del siglo V a.C. representada por Aristófanes (que revelaba la importan­
cia e implicaciones de ciertos problemas politicos por medio del humor) 
y luego en la Comedia Nueva con Menandro en Grecia y Plauto en Ro­
ma, en la que se perdió la violencia crítica de la comedia antigua al 
sustituir los personajes públicos por otros imaginarios, y atacar ciertos · 
vicios de la sociedad. El primero que empezó a hacer una reflexión teóri­
ca sobre la comedia y su valor crítico, fue Aristóteles: 

La comedia es, como hemos dicho, mimesis de hombres inferiores, pero no en to­

do el vicio sino lo risible, que es parte de lo feo; pues lo risible es un defecto y una 

fealdad sin dolor ni daño, asl, sin ir más lejos, la máscara cómica es algo feo y re­

torcido sin dolor.11 

A pesar de los orígenes griegos que se atribuyen a la crítica satírica, 
los romanos la consideraron como creación propia. Para el retórico 
Quintiliano: "Satura quidem tata nostta est" (Inst. Oratoria X ,I ,93). 
Una razón para reclamarla como romana era que, aunque se encontraba 

'º Aristóteles dice, sin embargo, que "el Margites homérico y otros semejantes en los que 
por lo conveniente que era el tema, apareció por primera vez el metro 'yámbico' -precisamente 
por eso se llama hoy yambo, porque en ese metro se atacaban con burlas unos a otros." (Poética, 
IV, Editora Nacional, Madrid, p. 651 

11 lbidem, p. 67. 
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antes en Grecia, no estaba perfectamente definida como una creación 
independiente de la comedia o de otros géneros. Para los romanos, sus 
orígenes se remontaban hasta los versos fesceninos (de fascinum, 
miembro viril! de carácter obsceno o sensual lcon un matiz satírico y de 
farsa), que se cantaban en el tiempo de la recolección de la cosecha y 

eventualmente, durante las ceremonias matrimoniales. Poco después 
apareció una forma de carácter mixto que se valía de la recitación de los 
fesceninos, la danza y el acompañamiento de flauta. Nos referimos a la 
satura de la que se cree evolucionó la palabra sátira, que quiere decir 
literalmente "objeto mixto", "cosa mixta", es decir, mezcla de cosas, 
alimentos, estilos. Los temas de la satura se ampliaron en relación con 
los de los versos fesceninos: de los motivos de la vida rural se extendió 
a todo tipo de asuntos, incluyendo los filosóficos. 

En Roma, la sátira, ya formalmente establecida, apareció con Ennio, 
autor de las Saturae, cuatro libros en variedad de metros sobre diferen­
tes tópicos, en los que se daba una lección moral, como en la fábula. Su 
sobrino Pacuvio también escribió sátiras "a la manera de Ennio", 
aunque nunca fueron tan importantes como sus tragedias. 

A partir de él, surgieron dos autores de importancia: Marco Tulio 
Varrón y Cayo Lucilio. El primero escribió las Saturae Mennipeae, es­
critos en prosa y verso al estilo de Menipo, filósofo cínico del siglo III 
a. C. famoso por sus satíras. El segundo, Lucilio, empezó a usar los 
hexámetros (que por mucho tiempo sería el verso utilizado para la sáti­
ra! para describir tanto los defectos de los dioses, como hechos ridículos 
o censurables de la vida diaria y la actuación política de algunos 
personajes. Para Horacio, Ennio era el auctor de la sátira, por ser el 
primero en escribirla y Lucilio era el inventor, pues supo desarrollarla y 
darle sus características definitivas. 12 

Después de Lucilio, los autores más importantes fueron Horado y 
Juvenal. Horado trataba de imitar en sus sátiras las formas griegas, y su 
intención no era tanto la crítica mordaz como el comentario moral. Ju-

12 Cf. Horado, Sátiras, libro 1, X, Universidad Nacional Autónoma de México, México, p. 46. 
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venal por otro lado, se caracterizaba por hacer un examen minucioso de 
la sociedad romana bajo Trajano y Adriano, y a diferencia de Horacio, fa­
vorecía la invectiva y usaba la hipérbole en grado extremo para tratar de 
convencer al lector de la depravación absoluta de la Roma de su tiempo. 

El último autor latino que nos parece de importancia en el desarro­
llo de la sátira, es el cortesano Marcus Arbiter Petronio. Petronio es­
cribió la primera novela satírica romana, el Satiricón. Esta novela (parte 
poesía y parte prosa) es una descripción amplia y aguda de la orgía con­
tinua que era Roma. Los personajes, el ritmo y la acción están subordi­
nados a una intención expositiva, en función de un suceso, de una anéc­
dota o pequeña historia a modo de ejemplos que no son sino 
corroboraciones a una tesis dada a priori: "Roma, vencida por el lujo, 
cede a las indignas leyes de la molicie ... " 13 En Petronio, tratar de llegar 
a la conciencia de lo verdadero (o sea ir más allá de las apariencias por 
medio de la crítica) y aún de lo bueno, era uno de los objetos de la sátira, 
que pretendía ser efectiva y capturar a su público en la risa o en la sor­
presa del comentario mordaz: finalmente Castigat ridendo mores. 

1.3 CONCEPTO DE SÁTIRA EN LA EDAD MEDIA 

La cultura medieval, empezó a desarrollarse con bases latinas práctica­
mente en todos los campos. 

La sátira medieval surgía de la tradición clásica, pero se caracteriza­
ba sobre todo por la mezcla ( d e prosa y verso, de lengua vulgar y latín, 
de diferentes tonos -de lo grave, lo sagrado y lo burlesco-), con resabios 
indiscutibles de herencia latina (fábulas animales, sátira menipea), y con 
tono moralizante, tanto humorístico como serio. Las formas de este tipo 
de poesía eran variadas, desde sus vertientes trovadorescas, destinadas a 
un público diverso y disímbolo (como el sirventés, que en un principio 
era una parodia de la ca1izo, canción amorosa o cortés) hasta la vertiente 

u Cf. Pctronio, Satiricón, Scmpcrc, Valencia, [s.f.], p. 85. 
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más popular que en España se desarrolló sobre todo a partir del siglo XV 
y cuyas formas serían con frecuencia recreaciones o parodias de la litera­
tura culta religiosa (sermones, catecismos) y del rito de la liturgia. 

En este siglo, es notorio también el desarrollo e importancia de las 
coplas populares satíricas. Además de las contiendas trovadorescas, 
surgieron coplas anónimas que versaban sobre los males sociales. Tal es 
el caso de las Coplas de Mingo Revulgo, atribuidas al padre converso 
fray lñigo de Mendoza, y otras composiciones populares como las 
Coplas de Panadera y las Danzas de la Muerte. 

1.4 CONCEPTO DE SÁTIRA EN EL RENACIMIENTO Y EL BARROCO 

1.4.1 Europa 

La sátira fue una forma literaria privilegiada durante el Renacimiento 
como medio de expresión natural de indignación ante problemas so­
ciales y como manera de puntualizar las incongruencias y vicios de los 
seres humanos. En Europa, especialmente en Inglaterra y Francia en los 
siglos XVII y XVIII, la sátira tuvo un campo fecundo de desarrollo en el 
teatro. Hay muchos elementos de la sátira en la tragedia y la tragicome­
dia que presentaban una visión crítica de la vida, fuera de los juegos de 
la urbanidad social. Los mejores representantes de este tipo de teatro 
fueron Ben Jonson, Dryden, Samuel Butler e incluso Shakespeare en al­
gunas de sus obras, como el Timón de Atenas. 

En Francia, uno de los autores más representativos fue Fran~ois Ra­
belais (¿1494?-1553) con su Gargantúa y Pantagruel una de las obras 
cómicas más importantes del Renacimiento. En Rabelais es apreciable 
el desarrollo de una cultura marginal que representaba ciertas maneras 
de vivir, ciertos valores y vicios de la comunidad para ridiculizarlos. Es­
ta cultura marginal se convirtió en una cultura de la risa, puntualizada 
y descrita por Bajtín: 
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La riquísima cultura popular de la risa en la Edad Media vivió y evolucionó fuera 

de la esfera oficial de la ideología y la literatura serias. Fue gracias a esta existencia 

no oficial por lo que la cultura de la risa se distinguió por su radicalismo y su lib­

ertad excepcionales, por su despiadada lucidcz.1
' 

Lo cómico no fue sólo una manera de expresión sino una manera de 
ver y de vivir la vida, sujeta a otros valores fuera de los sostenidos por el 
sistema oficial. El cuerpo y sus funciones tenían una existencia recono­
cida y libre, y la risa no sólo era una expresión satírica y burlesca sino 
una expresión de alegria, de regocijo y de exaltación de los valores con­
trarios a los sostenidos por la religiosidad recalcitrante, proponiendo una 
concepción alternativa del mundo. 

Aún cuando históricamente se baya dado poca importancia (y a ve­
ces menospreciado) a los géneros cómicos y a la sátira, especialmente en 
su vertiente cómica, el desarrollo de esta cultura de la risa sirvió para 
expresar los aspectos irracionales de la vida, de las creencias y supersti­
ciones populares. La sátira, inmersa en esta cultura popular, y aunada a 
la burla, no fue un mecanismo de destrucción a ultranza (a pesar de 
señalar los vicios de los individuos y de la sociedad) sino de una ver­
tiente de vitalidad y regocijo que podía reconciliar aspectos positivos y 
negativos de la vida. 

1.4.2. España 

En España, la sátira tuvo una amplia difusión en los siglos XVI y XVII a 
través del teatro satírico popular. Algunos representantes fueron Bar­
tolomé de Torres Nabarro con obras como la Soldadesca, en donde 
muestra la brutalidad y corrupción de las tropas que van a la guerra, y 
Tinellaria, un poema dramático escrito en varios dialectos españoles, 
francés, portugués, latín e italiano en donde describe el ambiente de vi­
cio y engaño en el comedor de la servidumbre en un palacio cardenali-

" Mijail Bajtín, Op. cit., p. 69. 
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cio; Luis Vélez de Guevara (recordado por su novela satírica El diablo 
cojuelo) con obras como la Serrana de la Vera, sobre las situaciones 
burlescas y contradictorias entre una "mujer varonil" que busca la ven­
ganza de los engaños de un amante; otro autor un poco menor, dentro de 
la escuela calderoniana es Antonio de Solís y Ribadeneira, uno de los 
secretarios de Felipe IV, que se destaca en algunas novelas de capa y es­
pada, algunas con visos satíricos como El amor al uso, sátira de los ena­
morados quejumbrosos y sentimentales. Este tipo de teatro utilizó pro­
fusamente ciertos entretenimientos teatrales como la pantomima y la 
canción, vehículos para cier~as formas de sátira. Durante ciertos perío­
dos de tensión social, hay un interés general por asuntos públicos, por lo 
que es notorio el aumento de sátira en el repertorio del teatro popular. 
Muchas de estas composiciones, representadas en "corrales" y carpas, 
son formas paródicas en verso de otros géneros establecidos (como los 
sermones, testamentos, etc.) u otro tipo de composiciones poéticas, a 
veces obscenas e irreverentes, que hacían alusión a conflictos y sucesos 
contemporáneos de importancia, o simplemente, a situaciones cómicas 
y ridículas. 

En España era también abundante en el siglo XVIl la sátira política, 
mucha anónima, que reflejaba el estado de tensión social. Según Mer­
cedes Etreros, que tiene un estudio muy completo sobre el tema, 15 la 
sátira es la resultante literaria del contexto socio-político de ese mo­
mento y de la tradición literaria de la cual procede. El contexto histórico 
y social es un elemento fundamental para la interpretación de la inten­
ción satírica. Sin embargo para Lía Schwartz: 

El texto satírico como todo texto literario, se inscribe en contextos históricos y so­

ciales que lo conforman en parte y que son reconocibles directa o indirectamente. 

Con todo no siempre es fácil determinar qué tipo de relación establece el texto 

con la realidad cxtratextual, con qué objetividad la refleja o de que modo la repre­

senta. Ello se debe, en gran medida, al hecho de que el autor barroco, como el re-

15 Mercedes Etrcros, La sátira política en el siglo XVll. Fundación Universitaria Española, 
Madrid, 1983. 
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nacentista, concibe la creación literaria como juego dialógico de elementos tradi· 

cionalcs e innovación personal. 16 

La "tradición" corresponde a la configuración del género de acuerdo 

con un largo desarrollo en la literatura (desde Horado y Juvenal hasta su 

desarrollo posterior en la Edad Media). La "realidad extratextual" corres­

ponde al contexto histórico-social de la España del XVII. Aunque los 

cambios producidos por la evolución histórica por lo general no afectan 

al arte de inmediato de manera que se generen nuevas formas, géneros o 

temas, si afectan casi inmediatamente a la sátira que responde a un refer­

ente concreto y objetivo en continuo cambio. La sátira política es el re­
sultado de un proceso de introspección en el proceso social y político;1 7 

las saetas satíricas se dirigían contra la decadencia social y económica 

de la monarquía, contra los hijos bastardos de los nobles, sus enfer­

medades venéreas, su cobardía y codicia, y contra el mal gobierno del 

"Hechizado". La sátira contenía el sentir de un pueblo hambriento y po­

bre que lanzaba sus quejas, sus alegatos, a los monarcas. La sátira anón­

ima de este periodo se ve complementada con las poesías satíricas e in­

vectivas hirientes de Quevedo, Góngora y otros poetas contemporáneos, 

que escribieron mucho sobre los vicios y las costumbres de la España de 

su tiempo. 

1.4.3 La sátira en la Nueva España. 

Las primeras sátiras de que tenemos noticia son las de los soldados que 

participaron en la conquista de Tenochtitlan. Los principales autores 

son Juan Tirado, amigo en Cuba de Diego Velásquez, Pedro de Villalo­

bos, que vino con los soldados de Cortés, Juan de Mansilla, que fue sol­

dado de Pánfilo de Narváez y Gonzalo de Ocampo, también de los solda­
dos de Cortés. 

16 Cf. Lía Schwartz, "El letrado en la sátira de Quevedo", Hispanic Review, 54·1 (1986), 
pp. 27-46. 

17 lbidem, pp. 17-18. 
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Una vez consolidada la empresa de la Conquista, algunos autores 
siguieron expresando las dificultades e injusticias del regimen social re­
cién impuesto. Entre ellos sobresalen Pedro Trejo y Gaspar de Villagrá. 
El primero nació en 1534 en Placencia, España, y al llegar a la Nueva Es­
paña se trasladó a Michoacán donde por instancias de su familia políti­
ca, fue procesado por la Inquisición acusado de blasfemo; algunas de sus 
poesías antirreligiosas aún se conservan en archivos. Gaspar de Villagrá 
fue procurador general de la expedición a la Nueva España y fue un "de­
tractor" melancólico de los vicios humanos y del desengaño del mundo, 
en el juego de las apariencias producido por el oro fácil: 

¡Oh mundo, instable de miserias lleno! 
Verdugo atroz de aquel que te conoce, 
Disimulado engaño no entendido, 
Prodigiosa tragedia portentosa, 
Maldito cáncer, solapada peste, 
Mortal veneno, landre que te encubres; 
Dime: traidor, aleve, fementido, 
¡Cuántas traiciones tienes fabricadas? 
¡Cuántos varones tienes consumidos? 18 

Las primeras sátiras aludían a la desilusión de la idea original de la 
Conquista como de una empresa de fácil enriquecimiento; muchos sol­
dados estaban mal pagados y había envidias y hostilidades entre ellos. 

Hacia finales del XVI y principios del XVII cambió el punto de vista 
de las cosas: la sociedad colonial ya había desarrollado sus propios vicios 
como la "precocidad" infantil y juvenil hacia el mal, la vanidad en el 
vestir, el lujo de las casas novohispanas y las mujeres que se volvían 
casquivanas, fumadoras y jugadoras, vicios denunciados por Mateo 
Rosas de Oquendo (que llegó a México en 1598 después de 10 años en 

11 Elba Altamirano Meston, La sátira en la Nueva España (lo• do< primer0< •iglos), tesis de 
maestria, UNAM, México, 1954, p. 28. 
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Perú), Femán González de Eslava (llegado a México en 1558) y Juan Ruiz 
de Alarcón (nacido alrededor de 1581, probablemente en Taxco), dra­
maturgo y autor satírico que escribió sobre las costumbres y los perso­
najes de su tiempo. 

Con respecto al siglo XVII, se conocen pocos autores satíricos. Los 
más conocidos son Pedro Muñoz de Castro, bachiller en teología que 
criticó a virreyes y arzobispos (escribió "Ecos en el cóncavo del Carme­
lo ... " y "Orcolaga") y Pedro de Avendaño y Suárez de Souza (nacido 
alrededor de 1654) que se distinguió por ser uno de los oradores sagrados 
más populares que lanzó fieras invectivas al arcediano Coscojales, 
preferido para el cargo por ser nacido en España, proclamando los princi­
pios de una fuerte conciencia criolla: 

Sobervio, como español, 
Quiso con modo subtil 
Hacer alarde gentil, 
De cómo parar el sol. 
No le obedeció el farol, 
Que antes Hícaro fatal 
Le echó en nuestra equinosial, 
Por que sepa el moscatel 
Que para tanto oropel 
Tiene espinas el nopal. 19 

En la sátira novohispana de los siglos XVI y XVII, la intención y pun­
to de vista era más inmediato, respondiendo directamente ante la agre­
sividad e injusticia de la vida cotidiana, política y social. A los autores les 
importaba menos la corrección de la forma que la fuerza del contenido su­
peditado a la comunicación de su mensaje. En el caso de la sátira, ésta no 
sólo es una forma literaria, sino un arma, un grito de alarma de los grupos 
o individuos inconformes ante las injusticias de la vida social y política. 

19 Cf. lbidem, p. 90. 
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1.5 LA SÁTIRA EN EL SIGLO XVIll 

1.5.1 Europa 

En Francia, durante el siglo XVIll, las guerras prolongadas tuvieron con­
secuencias en el desarrollo social y moral de la comunidad: el dinero es­
taba en manos de unos pocos -financieros, hombre de negocios, vende­
dores de armas-; la clase noble y la burguesía escandalizaban por su 
lujo y derroche. 

La sátira fue la forma crítica que representó esta situación y se de­
sarrolló a través del género panfletario, el cuento, el epigrama. El siglo 
XVIll también fue el apogeo de la comedia con Lesage, Marivaux y Beau­
marchais, en la cual los personajes hablaban sobre las costumbres y se 
debatían sobre la cuestión de si el hombre era bueno (comedia lac­
rimosa) o malo (comedia satírica). La literatura satírica francesa del 
XVIII fue influenciada por obras españolas como El diablo cojuelo y el 
Guzmán de Alfarache, así como de algunas obras inglesas de Mil ton, 
Dryden, y Shakespeare. 

En Inglaterra, el clasicismo empezó a principios del siglo XVIll. La 
vida ociosa de la corte desapareció y fue sustituída por una aristocracia 
que se dedicaba a los negocios. Después de 1760 cambió el ideal de la 
razón por una mayor exaltación de las emociones y afectos. La literatura 
se desarrolló hacia los géneros que podían criticar mejor las costumbres, 
como el ensayo y la novela en los que se representaban facetas de la vida 
cotidiana. Los autores satíricos más importantes fueron Jonathan Swift 
y Alexander Pope; Swift ridiculizó el mundo del hombre inglés en los 
Viajes de Gulliver, mientras que Pope se distinguió por su Rape of the 
lock, una épica burlesca, y por su Dunciad, una parodia de Homero, que 
atacaba la pedantería literaria. 
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1.5.2 España 

1.5.2.1 La Poética de Luzán 

Tan to la poesía como la prosa desarrollaron la actividad crí rica y el punto 
de vista satírico para denunciar los problemas de la sociedad. Por la in­
fluencia aristotélica en las artes poéticas, había un estilo para cada cosa: 
"elevado" (para las grandes obras del pensamiento y las de materia noble 
y sublime), "mediano" (para las obras con excesivas agudezas y adornos 
retóricos), "bajo" (para las obras cotidianas, familiares, humildes, bajas y 

cómicas). La sátira, perteneciendo auténticamente al "bajo", se permitía 
la mezcla de todos los estilos, con el fin de parodiarlos. De acuerdo con 
los paramétros aristotélicos e influenciado por otros preceptistas (como 
Boileau ), Ignacio Luzán escribió una Poética ( 173 7) en que exponía sus 
ideas sobre la belleza y utilidad de la literatura. Después de una larga es­
tancia en Italia, e influenciado por los poetas arcádicos italianos como 
Metastasio y por las ideas literarias de Muratori, decidió escribir una 
Poética como instrumento de renovación de la literatura española, 
"corrompida", según él, desde la literatura del Siglo de Oro: 

En Italia y Francia se han escrito tan cabales tratados de poética ... sólo en España, 

por no sé qué culpable descuido, muy pocos se han aplicado a dilucidar los precep­

tos poéticos ... quizás por una muy errada presunción de querer con los solos natu­

rales talentos, aventajarse a la más estudiosa aplicación ... dañosa y necia presun­

ción ... que a ella como a una de las principales causas, puede atribuirse la 

corrupción de la poesía del siglo pasado."' 

Su Poética se basaría también en las reglas de Aristóteles sobre la 
imitación de la Naturaleza y en su "perfeccionamiento" por medio del 
artificio poético. Este "perfeccionamiento" estarla basado en el "buen 

'º Rinaldo Froldi, "Significación de Luzán en la cultura y literatura españolas del siglo 
XVlll", Actas del sexto Congreso lntemacional de Hispanistas. University of Toronto, Toronto, 
1980, p. 286. 
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gusto" de acuerdo con los principios escolásticos de lo verdadero (y de lo 
verosímil), lo bello y lo bueno, que nos llevan finalmente a pensar en 
una intención ética del arte, que sería la base del criterio interpretativo 
literario, como veremos posteriormente, en el siglo XVIII novohispano. 

La sátira no pertenecía a los modos "altos" de literatura antes men­
cionados, y por tanto no era indispensable que en ella cupiera la 
verosimilitud, puesto que era precisamente a través de la inverosimili­
tud y la exageración que cumplía su oficio. La sátira estaba incluída en 
el estilo jocoso, aceptando que atacaba en forma crítica, además de 
cómica, los vicios y defectos de los otros: 

El notar los vicios y defectos ajenos, pintándolos con vivos colores, es, según la 

citada división de Quintiliano, el segundo modo de hacer reir. Este modo es propio 

de la sátira, la cual, para ser buena, requiere mucho miramiento y moderación, de­

biéndose en ella reprender los vicios y defectos en general sin herir señaladamente 

los particulares e individuales." 

De acuerdo con su criterio, la invectiva, una de las formas más usa­
das de la sátira, no era aceptable porque no seguía ningún criterio de 
moderación y hería directamente al prójimo. Sin embargo, la despropor­
ción e incluso el desorden estaban aceptados para los usos satíricos, aún 
cuando fueran opuestos a la belleza, pues al fin y al cabo, la sátira como 
forma literaria menor, no tenía nada que ver con la belleza sino con la 
risa. Igual que para Gracián, ésta estaba emparentada con el ingenio: 

La risa que de las cosas medias procede trae su origen y principio del engañar la ex­

pectación ajena con respuestas y dichos impensados, o del entender o fingir que se 

entiendan los dichos ajenos diversamente de lo que suenan.11 

Los recursos de la sátira eran los equívocos, las hipérboles, los mo­
dos familiares de hablar y las voces graciosas que contribuían a su in ten-

11 Ignacio Luzán, Poética. Cátedra, Madrid, 1974, p. 237. 
11 Ibidem, p. 238. 
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cionalidad cómica. Estos usos literarios fueron constantes tanto en la 
sátira culta como en la popular. En cuanto a la literatura culta, que se 
apoyaba con frecuencia en reglas y tratados literarios, la preceptiva de 
Luzán fue la norma poética durante todo el siglo XVIll y se volvió el 
abanderado del Neoclasicismo en España. 

1.5.2.2 Sátira española en el XVIII. Poesía satírica 

En la situación política durante el siglo XVIII, España estaba escindida 
(Castilla apoyaba a Felipe V de Barbón, mientras que Aragón apoyaba al 
archiduque Carlos), y la escisión funcionaba también dentro de la Igle­
sia. Continuaba la lucha entre la monarquia y el papado. El rey trataba 
por todos los medios de disminuir el poder del Santo Oficio al intentar 
desmembrarlo, proscribir ciertos edictos papales y finalmente expulsar a 
los jesuitas en l 7ó7. Las ideas sobre la Ilustración fueron igualmente 
combatidas aunque era imposible introducirse "en sociedad" sin ciertas 
nociones acerca de la Ilustración, de sus modas, de costumbres, de ideas. 

Con base en esta situación, Cadalso escribió Eruditos a la violeta, 
una critica de la superficialidad ilustrada, y el manuscrito anónimo con­
tra Ola vide, el Siglo ilustrado. Vida de don Guindo Cerezo, obra de tono 
agresivo que caricaturizaba las ideas de la Ilustración: 

Yo sigo el catecismo de Voltaire 
venero al Kauli Kan y al Espión, 
y formo mi pequeña Inquisición, 
de Montesquieu, Rousseau y D' Alembert. 
Vocifero que España es el taller 
de la Ignorancia y la Superstición; 
cito a Noller, Descartes y Newton, 
y en todo arrastro al Padre Verulier. 
Digo intriga. detalle dessert, glasis, 
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murmuro de los frailes sin cesar, 
y alabo cuanto aborta otro país. 
Yo no dejo jamás de cortejar, 
a Nápoles celebro, y a París, 
pues, ¿qué empleo me pueden hoy negar?23 

Muchas obras críticas españolas empezaron a circular en copias 
manuscritas como el Arte de las putas de Femández de Moratín, tan 
ampliamente leída que se incluyó en el índice de libros prohibidos por la 
Inquisición. Otras igualmente conocidas fueron la mencionada Vida de 
don Guindo Cerezo, las sátiras políticas anónimas publicadas en el 
Duende de Madrid (durante el reinado de Felipe V) y el Testamento de 
España (en tiempos de Femando VI) y la parodia del Calendario Manual, 
atribuida a Cadalso, que señalaba abiertamente los amores de los nobles. 

Las últimas décadas del siglo marcaron la influencia de los periódi­
cos a través del ensayo satírico. Muchas obras satíricas de Jovellanos se 
publicaron en el Diario de Madrid entre 1787 y 1797 y Meléndez Valdés 
publicó su Discurso poético contra la decadencia española en El Censor. 

Durante el siglo XVIII permaneció el influjo de Quevedo y Góngora 
en formas y estructuras. Tal es el caso de la Virtud al uso y mística de la 
moda de Fulgencio Afán de Rivera, así como los Sueños morales y 
Óptica del cortejo de Torres de Villaroel. 

En la poesía satírica sobresalió Gabriel Álvarez de Toledo con su 
Burromaquia que es una parodia del estilo heróico, y Gerardo Lobo cuya 
poesía cómica (como las Octavas festivas a la derrota de unos pasteles 
en el Palau) fue citada por Luzán en su Poética como representativa de 
la poesía satírica de su momento. 

23 Apud N. Glcndinning. Historia de la literatura española. Siglo XVIII, trad. Luis Alonso 
Lópcz, Aricl, Barcelona, 1983, tomo 4, p. 29. 
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1.5.2.3 Prosa satírica 

Para el padre Isla, como para el padre Jerónimo Feijoo, uno de los mo­
tivos principales de crítica fueron los estilos y tradiciones que aún 
venían del siglo XVII; el padre Isla escribió en 1746 el Triunfo de amor 
y de la lealtad. Día grande de Navarra en el que rechazaba el estilo ar­
tificioso y vacío del Barroco, aprovechando para criticar también las 
clases dirigentes de Pamplona. Su obra más famosa es el Fray Gerundio 
de Campazas en el que pretendía reformar, por medio de la sátira, la 
decadente elocuencia sagrada, ridícula y extravagante. El 14 de marzo de 
1758 apareció un decreto de la Inquisición para suspender la impresión 
del Fray Gerundio, por considerar que contenía "abusos de la Sagrada 
Escritura" !incluidos fragmentos de sermones escandalosos) y "por ser 
libro que tiene por finalidad reirse de los frailes.":w 

Muchos autores tomaron como punto de partida la oratoria sagrada 
para criticar a la decadente sociedad española. Los literatos en cuaresma 
117731 de Tomás de lriarte, era una obra que adoptó la forma de una serie 
de sermones cuaresmales para hacer una sátira de la critica literaria des­
tructiva, la educación de los niños y el teatro español. 

Otra forma de la critica satírica eran las cartas, como las Cartas 
Marruecas de Cadalso y las de José Clavijo y Fajardo que aparecieron en 
su publicación periódica El pensador, que empezó a publicarse desde 
1762, en las que por medio de cartas de personajes ficticios, hacía burla 
e invectiva de príncipes y nobles españoles, de acuerdo con ideas de jus­
ticia social, influencia de Rousseau. 

1.5.3 Nueva España 
1.5.3.1 Sátira culta 

Si se desconoce mucha de la sátira en el siglo XVII, en el siglo XVIII el 

"Introducción a la Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas del Padre 
Isla, Editora Nacional, Madrid, p. 21. 
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desconocimiento es aún mayor. De la sátira culta, alguna se ha recogido 
por los archivos de la Santa Inquisición, con motivo de atacar los dog­
mas fundamentales de la Iglesia, por hacer invectiva de altas personali­
dades y de órdenes eclesiásticas, por criticar las costumbres de los 
Ilustrados, y sobre todo, por tomar el partido erróneo en los problemas 
con los jesuitas, antes y después de su expulsión. Algunos de los docu­
mentos conservados en archivos son el Púlpito por de dentro en las pre­
guntas del Cómo y el Quándo. Ydea de un iuicio melanchólico para de­
sengaño del vulgo y diversión del discreto, 25 contra los malos 
predicadores y Los locos de más acuerdo,26 denigrativo de la congre­
gación religiosa, ambos de autores anónimos. Entre los pocos documen­
tos publicados por algunos estudiosos 27 están la Confesión que hace en 
los últimos días de su gobierno el Excelentísimo señor Duque de Al­
burquerque D. Francisco Fernández de la Cueva, Virrey, 28 contra ciertas 
disposiciones del virrey, el Testamento de la ciudad de la Puebla, 29 que­
ja a los agravios de los criollos, Sátira contestando a un verso de don 
fosé Mariano de Beristáin,30 sobre la reciente paz con Francia auspiciada 
por Godoy, dentro de los textos de sátira política; con relación a la sátira 
de costumbres, se publicó un texto más conocido y difundido (aunque 
no es seguro su origen! en el ámbito novohispano: la Cartilla de la 

moderna para vivir a la moda que daba consejos sobre cómo vivir como 
los "ilustrados" y cómo entrar dentro del sistema de la "marcialidad", 
esencial para ser admitido en la "buena sociedad" de entonces.31 

La sátira de costumbres fue ampliamente desarrollada, tanto a nivel 
culto como popular, lo mismo que la sátira política, aunque con dife-

25 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 745, sin folio. 
16 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 806, f. 324r. 
27 Cf. Pablo González Casanova, Op. cit. 
11 Archivo General de la Nación, México, Inqusición, vol. 740, f. 57. 
"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1052, exp. 12 . 
.10 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, tomo 1350, exp. 8. 
"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1235, f. 320. Pablo González 

Casanova dice que es posible que esta sátira no sea mexicana, pero tuvo mucha difusión en el 
pals y se recogieron algunas versiones. 
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rentes grados de observación y complejidad estructural. La sátira culta 
(con más autores reconocibles que la sátira popular, mayoritariamente 
anónima), se dirigía a un público que estaba al tanto de los recientes 
sucesos políticos, a los cambios sutiles de la moda, a ciertos devaneos de 
las costumbres por los cambios e influencias de otros países. Este tipo de 
público, más letrado, podía interpretar los juegos de palabras y de con­
ceptos en la sátira y la parodia. Su función era la concientización social 
de los problemas del mundo novohispano. Como hemos visto, la sátira 
culta se componía desde obras que criticaban las decisiones políticas de 
los gobernantes y la integridad moral y el comportamiento de los reli­
giosos, hasta obras contra las costumbres de diferentes estratos de la 
población de la Nueva España. 

1.5.3.2 Sátira popular 

La sátira más estudiada hasta ahora es la popular, aunque no exhaustiva­
mente. Lo que tenemos de ella en archivos son manuscritos y papeles 
sueltos con poesía de protesta, papeles con composiciones que tenían 
elementos satíricos, muchos de ellos recogidos por el Santo Oficio de in­
formantes que habían escuchado las sátiras. Dentro de éstas, había 
muchos cantos y bailes burlescos (como el Chuchumbé), "oraciones" 
paródicas (como los "Padre Nuestros"), villancicos y otras coplas popu­
lares guardadas en los archivos de la Inquisición. Las obras satíricas 
populares conservadas no tienen un carácter muy combativo: el pueblo 
tenía un profundo conservadurismo y no le gustaba la poesía fuerte­
mente satírica. Muchas de las obras satíricas populares tenían un carác­
ter cómico; la risa se orientaba hacia los géneros "menores" en donde 
podía referirse con comodidad a los individuos aislados y de los bajos 
fondos. La sátira y la parodia aceptaban esta visión cómica del mundo; 
era a través de estos elementos que la risa se infiltraba en otros géneros 
y formaba una cultura de lo cómico con ciertos tipos y motivos sociales. 
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Las formas de la risa se dirigían contra los estratos superiores, con­
tra la élite. Su función era la victoria sobre el miedo y sobre la intimi­
dación social. Desde la Edad Media existía la Rísus paschalis, tradición 
antigua dentro de la Iglesia, que permitía la risa en el sermón, (cuando el 
padre bacía algunas bromas) durante las Pascuas. La risa tenía su tiempo 
de manifestación en la fiesta religiosa o profana, dentro del banquete, y 

era permitida en su aspecto carnavalesco. La literatura paródica asimiló 
la risa de la fiesta para conformar una literatura recreativa, creada en los 
periodos de distracción y destinada a leerse en una atmósfera de libertad 
o de licencia. El juego y la risa crearon, a través de la literatura, otra 
visión del mundo, explotada en la literatura satírica y burlesca, como 
veremos más adelante. 

Durante la Conquista, el proceso brutal de asimilación de culturas 
ajenas y las imposiciones llevaron a una carnavalización de las formas 
impuestas. Los valores sociales, religiosos, políticos, económicos, inclu­
so linguísticos, fueron importados de Europa y aceptados como norma 
en el ámbito oficial. Sin embargo, en la esfera de lo margínal: 

Los modelos eran aceptados por la cultura no oficial, pero eran inmediatamente 

parodiados; las modas eran exageradas hasta lo grotesco; la entronización y la des· 

tronización de las ídeologías eran practicadas con toda ccleridad.31 

En la cultura novohispana, por medio de la parodia se transfor· 
ruaron muchas formas convencionales de lo establecido desde los dog­
mas y doctrinas religiosas, hasta expresiones y formas religiosas, litera­
rias y sociales. Hubo parodia en el texto, en los movimientos de los 
bailes y en la música (muchas veces parodia de la música religiosa). Con 
esto no se pretendía criticar para minar y destruir las bases del sistema 
político-religioso, sino jugar, alterar los sentidos de la realidad, abrir las 
posibilidades de las formas convencionales y criticar las actitudes cerra-

32 E.mir Rodríguez Monegal, "Carnaval/Antropofagia", Revista Iberoamericana, 45 (1979), 
p.406. 
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das o corruptas de ciertos grupos sociales. La autoridad, sin embargo, fue 
sensible a la transgresión y a la ruptura y confiscó textos e inició proce­
sos en contra de autores, si los había, y en contra de lo que estos textos 
reflejaban. Las manifestaciones satíricas siempre estuvieron a la som­
bra de la censura inquisitorial, que las encontró impropias, irrespetuosas 
y peligrosas para la salud ideológica de los habitantes de la Nueva Es­
paña. El Santo Oficio fue un organismo que vigiló y participó activa­
mente en el control de ciertas formas literarias como la sátira y la paro­
dia. Para poder censurar los textos trató de definir el ámbito de lo 
prohibido y la necesidad de la detracción y erradicación de todas sus 
combinaciones. Desde su fundación, tuvo estrecho contacto con 
muchas producciones literarias y paraliterarias (como textos de brujería, 
quiromancia, etc.) y es asimismo uno de los ejes principales que nos 
ayudarán a entender el origen, desarrollo y efecto público de algunos 
textos. Siendo un organismo clara y profundamente enraizado en la so­
ciedad colonial, procedamos a seguir la evolución y cambios que tuvo 
como institución censora de la vida de los habitantes de la Nueva Es­
paña, desde sus orígenes al otro lado del mar. 
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Capítulo 11 
La Inquisición y la sátira en la Nueva España 

2.1 0RfGENES DEL SANTO OFICIO Y LA lNQIBSICIÓN EN ESPAÑA 

El acto de inquisitio era la investigación de un crimen o delito religioso. 
Lo que lo caracterizaba era que la persecución del delito ideológico se 
hacía de manera canónica (jurídica, procesal). 

Los orígenes del Santo Oficio de la Inquisición se remontan hasta la 
Edad Media. Por los conflictos que tenía la Iglesia con los cristianos que 
sostenían discrepancias o diferencias en materia de fe en los siglos pos­
teriores a la instauración del catolicismo, el Concilio de Verona, reunido 
en el año de 1185, dio facultades a los obispos para proceder judicial­
mente en contra de los herejes, vía un juicio donde se demostraba su 
culpabilidad, y en caso necesario, se entregaba al acusado al brazo secu­
lar para que se le administrara justicia. Los herejes eran considerados 
enemigos del Estado y se tomaron muchas medidas para combatirlos: 
confiscación de su propiedad, exilio, pérdida de derechos civiles, etc. 
Desde el año 1150 en adelante se empezó a poner más énfasis en el uso 
de la fuerza como medida para asegurar la unidad eclesiástica. Con­
forme empezó a aumentar el número de herejes especialmente entre cá-
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taros y valdenses, y formaron una seria amenaza para la Iglesia, se insti­
tuyó en muchos lugares la pena de muerte y algunos otros decretos por 
parte del brazo secular. Para prevenir que la represión de la herejía fuera 
usada con fines políticos, en el año de 1216 el papa Honorio m fundó un 
organismo encargado de perseguir los delitos en contra de la religión y le 
confirió a Santo Domingo de Guzmán (1171-1221) las facultades de in­
quisidor delegado, actividad que se extendió posteriormente a la juris­
dicción de su orden, la Orden de Predicadores o de Santo Domingo. Gra­
cias a Gregario IX, electo papa en 1227, la Inquisición se organizó como 
una institución (1231} bajo la tutela papal destinada a perseguir la here­
jía y pronto fundó tribunales en varios países del norte de Europa y del 
norte de Italia .. Gregario IX, sin embargo, no abolió el derecho de los 
obispos para combatir la herejía sino que los instó a apoyar a los inqui­
sidores nombrados por el papa. El poder que desarrollaron estos in­
quisidores fue tan grande (con notarios, consejeros y alguaciles a su ser­
vicio} que tenían incluso facultad de excomunión de príncipes y de otros 
nobles de la alta jerarquía del poder, por lo que contaron el apoyo del po­
der civil. Los procedimientos inquisitoriales consistían en visitas perió­
dicas del inquisidor a los lugares de su jurisdicción donde daba un pe­
riodo de gracia para la propia denuncia de crímenes contra la fe. Los que 
denunciaban su culpa recibían penas menores. Una vez terminado el pe­
riodo de gracia, se escuchaban las sospechas y acusaciones y se hacían 
pesquisas e interrogaciones que terminaban en un juicio y posterior­
mente en un acto donde se dictaba sentencia y se abjuraba de la herejía. 
Algunas de las sentencias impuestas eran: ayunos, rezos, azotes, peregri­
naciones, confiscaciones de bienes y destierro. 

En España funcionaron durante la Edad Media varios tribunales con 
sede en las ciudadades más importantes del país hasta el último cuarto 
del siglo XV, en que se inició el proceso de unificación española con el 
matrimonio de Fernando de Aragón e Isabel de Castilla (14691. Los 
Reyes Católicos empezaron una política de unificación que restaba 
poder a los señoríos feudales a favor de la Corona española. La total in-
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dependencia de los tribunales con respecto a la política de los reyes fue 
un gran obstáculo para la centralización del poder. Por medio de éstos, el 
Papa seguía teniendo una gran fuerza e ingerencia en los asuntos es­
pañoles. Gracias a los manejos de los consejeros reales, el papa Sixto IV 
expidió una bula en 1478 en la que autorizaba a los Reyes Católicos a 
nombrar inquisidores y a organizar a los tribunales a la mejor conve­
niencia de los intereses nacionales. Dos fueron las principales medidas 
tomadas por ellos: centralizar el mando de las actividades inquisitoriales 
de todos los tribunales nombrando a un inquisidor general de España; y 
la formación de un cuerpo colegiado a semejanza de los consejos de 
Castilla en los que se depositó la máxima autoridad en estos asuntos y 
que se llamó Consejo Supremo de la Inquisición. Este órgano estaba for­
mado por un presidente (cargo que tenía el inquisidor general de Es­
paña), tres consejeros, un secretario y otros empleados menores como 
notarios, escribanos, etc. Como primer inquisidor general de España, fue 
nombrado en 1483, fray Tomás de Torquemada, y los tres primeros con­
sejeros fueron el obispo don Alonso de Carrillo y dos seglares juristas, 
don Sancho Velázquez de Cuéllar y don Pondo de Valencia. Los méto­
dos inquisitoriales de Torquemada fueron juzgados como demasiado 
severos por Sixto IV y éste trató de interferir, pero con la bula expedida 
por él, había perdido el control sobre estos asuntos. La Corona tenía ya 
en sus manos un arma demasiado poderosa como para dejarla ir. 

El funcionamiento de la Inquisición española fue muy semejante al 
de la Inquisición medieval. Los principales motivos de persecusión no 
eran ya las prácticas heréticas de cátaros y valdenses, sino las divergen­
cias de las creencias y dogmas de la ortodoxia católica: judaizantes, 
moriscos, alumbrados (aquellos que creían en la oración mental y 

seguían las enseñanzas de los Grandes Maestros iniciados! y practi­
cantes de brujeria y hechiceria. Por siglos, la comunidad judía había es­
tado creciendo y floreciendo económicamente y se habían convertido en 
un grupo con una gran importancia a nivel económico. Una creciente 
corriente de antisemitismo había puesto en la mira a los judíos como un 
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obstáculo y un peligro para la unificación religiosa de España. Por el 
edicto del 31 de marzo de 1492, los judíos españoles tuvieron que elegir 
entre convertirse o irse de España. Los marranos -judíos conversos­
fueron estrechamente vigilados y en casos de inobservancia religiosa, 
fueron duramente juzgados y muchos ejecutados. En 1502 se proscribió 
la religión del Islam y de nuevo la alternativa para los moriscos fue el 
bautismo o la expulsión. Pocos años después empezó la lucha contra la 
Reforma Protestante y los pocos protestantes que había en España 
pasaron por el Santo Oficio considerados herejes. Algunos otros delitos 
fueron perseguidos por el Tribunal de la Fe, entre ellos, la posesión y lec­
tura de libros prohibidos que fomentaban la heterodoxia y redundaban 
en la práctica de acciones contra la religión. La actividad inquisitorial 
como censor de publicaciones será abordada posteriormente con más 
amplitud. 

En todos los casos en que se registraba un crimen contra la fe, se 
hacía un juicio con extensos interrogatorios hasta que se podía dar un 
fallo y aplicar sentencia. Varios manuales fueron utilizados como herra­
mientas doctrinales para juzgar los delitos: entre otros, una Compi­
lación de las instrucciones del oficio de la Santa Inquisición escrito por 
fray Tomás de Torquemada en 1484, auténtico manual de iniciación in­
quisitorial, célebre por su dogmático fanatismo. Estas instrucciones 
fueron luego complementadas con las Ordenanzas de Toledo promul­
gadas por el inquisidor general don Femando Valdés en 1561, y un For­
mulario recopilado por el secretario Pablo García. Los inquisidores se 
servían además de las cartas acordadas y de otros libros doctrinales para 
definir los delitos y herejías que se perseguían. 

En toda la Península había un total de 14 tribunales. Después se 
fundaron otros en las colonias, que funcionaban igual que en la 
metrópoli, entre los cuales se contaba el de la Nueva España fundado en 
1569. 

Mucho se ha escrito sobre el Tribunal del Santo Oficio como un 
ejemplo palpable del fanatismo religioso y estancamiento antiprogre-
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sista español, desde su fundación y especialmente durante el reinado de 
Felipe TI (1556-1598). La polémica histórica que se desató alrededor de la 
existencia y actuación del Santo Tribunal se conoce como la Leyenda 
Negra que sostiene una postura exagerada sobre la crueldad inquisitorial 
y la cantidad de muertes en la hoguera, posición básicamente represen­
tada por escritores e historiadores ingleses, norteamericanos, franceses y 
algunos españoles desde la Contrarreforma hasta nuestros dias. No va­
mos a ampliar aquí sobre este tema tan debatido. Cabe solamente recor­
dar que muchos mecanismos judiciales usados por el Santo Oficio eran 
perfectamente coherentes con los normalmente usados por la autoridad 
civil, utilizados en un tiempo histórico en donde este tipo de procedi­
mientos por lo general eran crueles y estaban especialmente diseñados 
para inspirar terror en la población. Antes que la coerción judicial, la or­
ganización del Santo Oficio tuvo como arma principal de control la 
propagación del miedo; las principales razones para temer ser encarcela­
do eran el "secreto" (por el cual no sabía el denunciado quién ni por qué 
lo acusaba), la memoria de la infamia por varias generaciones y la peni­
tencia pública (en autos de fe y por el uso continuo del sambenito) que 
destruía el prestigio y el honor de cualquier persona y, por último, la 
amenaza de la miseria por la confiscación de bienes. 1 

La acción devastadora del Santo Oficio consistía precisamente en la 
infamia social que hacía vivir a cualquier persona que hubiera pasado 
por el Santo Tribunal como un descastado y marginado por la sociedad, 
afectando incluso la aceptación en la sociedad y las posibilidades de as­
censo social de sus descendientes. El número de condenados a muerte 
en la hoguera ha sido exagerado por lo portavoces de esta Leyenda Ne­
gra, aunque las cifras si ascienden a varios millares. 

La importancia del Santo Oficio en España estriba precisamente en 
el enraizamiento profundo con la sociedad de su tiempo y en su estrecha 
relación con el poder del Estado. Desde su fundación en el siglo XV has-

1 Cf. Bartolomé Bcnassar, Inquisición española: poder politico y control social, trad. Javier 
Allaya, Crítica Grijalbo, Barcelona, 1981, cap. 4. 
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ta su extinción como tribunal en España en el siglo XIX, hubo cada vez 
una mayor identificación entre la Inquisición y el aparato del Estado. La 
vigilancia del Santo Oficio era profunda y diversificada a través de los 
ojos de los "familiares del Santo Oficio" que fungían como espías e in­

formadores en todos los casos de la vida social. 
La Iglesia y el Estado funcionaron como una unidad de fuerza. El rey 

era el representante de Dios en la tierra y cualquier crimen contra el Es­
tado era un crimen contra los designios divinos de la autoridad real. A 
su vez, cualquier crimen contra la Iglesia era un atentado contra la 
unidad política, por lo que el brazo secular era el encargado de adminis­
trar justicia, después del juicio religioso. Había casos, sin embargo, en 
que la Iglesia, con toda la investidura de la autoridad divina, se colocaba 
encima del poder real: la Inquisición tenía el derecho de interrogar y 
hacer comparecer a cualquier miembro de la jerarquía de la nobleza por 
cuestiones de fe. Esto lo hizo uno de los organismos más temibles y res­
petados en todos los niveles de la sociedad. 

Para el siglo XVIIl, la preocupación principal del Santo Oficio ya no 
era tanto la persecusión religiosa de la Contrarreforma, sino la infil­
tración de nuevas ideas de la Ilustración, parcialmente apoyadas por la 
corte de los Barbones. El afrancesamiento de la corte permitió la entrada 
de modas, nuevas lecturas y un relajamiento de las costumbres similar, 
aunque no equiparable, al que había en Francia. La Inquisición se dedicó 
entonces a combatir, a través de la censura de la letra impresa, la prolife­
ración de una literatura que se contraponía en muchos sentidos a los li­
neamientos religiosos que protegían las buenas costumbres y el abso­
lutismo de la autoridad monárquica. Sin embargo, para este momento, 
el Tribunal se había vuelto una institución débil aquejada por muchos 
problemas económicos. El aumento desmesurado de funcionarios y fa­
miliares así como las confiscaciones cada vez menos frecuentes o menos 
significativas de bienes (los grandes capitales de judíos conversos ya 
habían desaparecido) imponían a la economía del Santo Oficio grandes 
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cargas difíciles de solventar. Su fuerza represiva disminuyó, lo que au­
mentó la fuerza de sus opositores que ya se atrevían a hacer declara­
ciones aún dentro de España, como es el caso de Juan Antonio Llorente 
que describía así la acción del Santo Oficio: 

Uno de los males que produce la Inquisición en Espana es impedir el progreso de 
las ciencias, de la literatura y de las artes ... Donde los talentos están sujetos a 
seguir opiniones establecidas por la ignorancia y la barbarie del tiempo, y 
sostenidas por el interés particular de clases determinadas, las luces no pueden 

progresar.2 

Para fines del siglo XVIII, la Inquisición ya no era un organismo 
costeable. Los problemas políticos españoles y la pérdida de la hege­
monía real minaron la fuerza del Tribunal y contribuyeron a su des­
aparición. 

Confrontando los resultados obtenidos por la Inquisición con los 
objetivos por los que fue fundada, ésta no pudo asegurar la unidad espiri­
tual; fue un organismo efectivo de poder político que sin embargo con­
virtió a España en el reino del conformismo político e intelectual y creó 
una desconfianza ante la lectura y los libros y sustituyó la reflexión por 
el dogma, lo que redundó en una pobreza en el desarrollo del pensamien­
to en los siglos XVIII y XIX. La Inquisición no fue la única culpable de 
este supuesto atraso español. Ésta fue un organismo perfectamente inte­
grado a los valores que imperaron durante varios siglos en España y fue 
de hecho un producto lógico y coherente de éstos. El Santo Oficio fue 
uno de los instrumentos más efectivos del control monárquico porque 
llegó a asimilarse profundamente a la vida cotidiana de los habitantes de 
la Península; tanto, que no es posible entender la historia de este perio­
do sin conocer las implicaciones de la existencia y acción del Tribunal 
en España. 

2 Cf. José Antonio Llorentc, Historia critica de la Inquisición en España, Hiperión, Madrid, 
1981, p. 307, vol. U. 
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2.2. LA INQUISICIÓN EN NUEVA ESPAÑA 

Tras la Conquista de la Nueva España, rápidamente se organizó el terri­
torio para su gobierno. El primer virrey, Antonio de Mendoza, llegó a la 
ciudad de México en octubre de 1535. En los años siguientes, se orga­
nizó el gobierno en los distintos distritos que componían el reino y se 
introdujeron cabildos o ayuntamientos en los pueblos de indios, de 
acuerdo con el modelo español. La jerarquía de autoridad estaba formada 
por, en España y como la máxima autoridad, el rey, auxiliado en el go­
bierno por el Consejo de Indias, cuerpo colegiado que conocía todos los 
asuntos de los nuevos territorios. En Nueva España, el gobernante direc­
to, bajo el rey de España, era el virrey, auxiliado por la Real Audiencia de 
México, máximo tribunal del reino que dirimía la pertinencia de todos 
los asuntos de gobierno. Bajo estas autoridades se encontraban los al­
caldes mayores, corregidores y gobernadores que estaban al mando de 
los distritos que a su vez tenían cuerpos o consejos locales de ciudades y 
villas. 

El virrey era el vicepatrono de la Iglesia por lo que debía intervenir 
en todo lo relacionado con el clero secular y las órdenes religiosas. En la 
práctica, muchos virreyes se toparon con muchas dificultades para tener 
influencia en los asuntos religiosos por el celo con que los sacerdotes se 
organizaban. Antes de la fundación del Santo Oficio en América, los 
juicios sobre los delitos de fe recaían en la autoridad de los obispos. Esta 
etapa se llamó Inquisición episcopal. Desde 1524 fray Juan de Zumárra­
ga fue mandado a Nueva España a desarrollar actividades inquisitoria­
les. Uno de los problemas fue la inconstancia religiosa de los indios re­
cientemente convertidos al cristianismo. Muchos de ellos continuaban 
a escondidas con sus prácticas ancestrales y algunos seguían ofreciendo 
sacrificios humanos. Bajo Zumárraga, se hizo el auto de fe en que don 
Carlos, cacique de Tezcoco, fue quemado por idolatría. La excesiva seve-
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ridad de la sentencia tuvo serias repercusiones a nivel político, y el Con­
sejo Supremo tomó como medida que los indios, por ser muy nuevos en 
el cristianismo, no debían ser juzgados por la Inquisición. De 1544 a 
1547, se designó al licenciado Francisco Tello de Sandoval como in­
quisidor apostólico en todo el Virreinato, lo que de alguna manera relevó 
de su cargo a Zumárraga. Después del regreso de Tello a España en 1547, 
el Virreinato quedó sin inquisidor, y el periodo que sigue es más bien 
obscuro. Para controlar los asuntos de heterodoxia en las colonias asi co­
mo las buenas costumbres de los frailes, la Corona decidió entonces 
crear un organismo que estuviera bajo la jurisdicción del inquisidor gen­
eral de España y del Consejo Supremo de la Inquisición. Felipe II mandó 
que se creara un Tribunal del Santo Oficio en México, por Real Cédula 
del 25 de enero de 1569, complementada con otra fechada el 16 de agos­
to de 1570, donde se demarcaba el territorio de esta jurisdicción: el vi­
rreinato de Nueva España, Filipinas, Guatemala y el obispado de Ni­
caragua. El 4 de noviembre de 1571 se hizo procesión solemne a la 
Catedral donde se leyeron las órdenes del Rey para aceptar como in­
quisidor a Pedro Moya de Contreras, y se exhortó al pueblo a obedecer al 
Santo Oficio. 

Según Richard Greenleaf, la fundación del tribunal del Santo Oficio 
tuvo muy buena aceptación en general entre los habitantes de los terri­
torios del Nuevo Mundo: 

[ ... ]El Santo Oficio de la Inquisición era un organismo de seguridad interna encar­

gado de proteger una civilización y su cultura -en el sentido más amplio de la pala· 

bra: religiosa, politica y social... En el México colonial y en España, la Iglesia, el 

Estado, la clase dominante y gran parte de la gente del pueblo pensaban que la con­

servación de ciertos ideales era de suma importancia. 

Tanto en México como en España, la Inquisición no era un cuerpo tiránico 

impuesto al pueblo; ni tampoco era la Inquisición española una excrecencia lógica 

del Catolicismo. Era más bien una expresión lógica de los prejuicios sociales pre­

dominantes. 3 

3 Richard E. Grcenlcaf, Inquisición y sociedad en el México colonial, Jo•é Porrúa Turanza•, 
Madrid, 1985, pp. 6 y 9. 
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El Santo Oficio fue una organización totalmente integrada a la vida 
colonial. Su objetivo era la unidad religiosa, atacando todas las desvia­
ciones de la ortodoxia igual que en España: blasfemia, brujería, bigamia, 
inmoralidad, judaizantes, protestantes, y la lectura y posesión de libros 
prohibidos. Los únicos que quedaban fuera de la vigilancia inquisitorial, 
en teoría, eran los indígenas, aunque en la práctica algunos fueron 
procesados. 

Los mayores problemas de aceptación que tuvo la Inquisición en la 
Nueva España no fue con los habitantes sino con personas 
pertenecientes a la autoridad civil, o con personas con privilegios como 
algunos virreyes que tuvieron rivalidad con los inquisidores. El último 
cuarto del siglo XVI y el siglo XVII fueron los años de mayor fuerza en la 
persecusión y control de la herejía, sobre todo por los brotes de ju­
daizantes y en menor grado, de protestantes. 

2.2.l El Santo Oficio en el siglo XVIII novohispano 

Para el siglo XVIII, el Santo Tribunal se había transformado tanto en 
América como en España, a raíz de los problemas económicos internos 
del Tribunal, de su estructura caduca y de la corriente racionalista del 
Siglo de las Luces que venía del resto de Europa y que estaba modifican­
do sustancialmente el entorno. Los cambios no sólo ocurrieron en un 
nivel ideológico sino funcional: como en España, el Tribunal ya no esta­
ba tan activo como antes, era más burocrático, con salarios insuficientes 
y había perdido mucha de su imagen de poder. Las ideas venidas de Eu­
ropa, los cambios ideológicos y de costumbres estaban por todos lados: 
desde la corte virreinal y sus modales afrancesados hasta los intelec­
tuales y letrados que devoraban todos los libros que caían a sus manos, 
prohibidos o no. Se publicaron (sobre todo en Europa), a pesar de los obs­
táculos, una gran cantidad de obras con ideas ilustradas que circulaban a 
través de un sistema de contrabando muy efectivo, de país en país y aun 
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a través del océano. Surgieron manuscritos y panfletos criticando los 
problemas políticos (sobre todo alrededor de la expulsión de los jesuitas), 
y se leyeron y escribieron obras que advertían de cambios en las costum­
bres por la influencia de nuevas ideas llegadas al Nuevo Mundo, espe­
cialmente de Francia. Las clases más acomododas, más abiertas a los 
cambios y a la moda, tomaron de Francia cierta forma de vestir y de 
comportarse, con una moral sexual más relajada. Las clases más bajas 
siempre se mostraron más alejadas de los cambios y más conservadoras 
en las costumbres aunque ciertamente funcionaban ciertas libertades 
conforme a prácticas y supersticiones combinadas de varias culturas. 
Los procesos por faltas a la moral sexual eran comunes y se echaban a 
andar proceilimientos rutinarios. Las diferencias en el XVIII consistían 
en una proliferación de literatura (en su mayor parte extranjera) que 
apoyaba comportamientos relajados e ideas contra la monarquía (lo que 
se denominaba "proposiciones contra la religión y el Estado"), estas úl­
timas consideradas mucho más graves, favorecidas por los extranjeros 
que radicaban en el Virreinato. Es representativo el fragmento del Fiscal 
del Santo Oficio de México que se quejaba al Consejo de los males so­
ciales, difíciles de refrenar: 

El libertinaje que empieza a extenderse en estos reinos en cuanto al modo de pcn· 

sar es un efecto del que tenemos representado notarse en Lis acciones de la tropa 

y extranjeros que habitan esta capital, y no siendo fácil poner remedio en aquel na­

ciente desorden, hallamos cada dfa más inconvenientes en el uso de nuestro mi­
nisterio.' 

Muchos franceses que vivían en la Nueva España adoptaron las 
ideas ilustradas y revolucionarias abiertamente. Antes de 1763, se ha­
bían establecido comerciantes, marinos y clérigos provenientes de la 
Luisiana o de las islas del Caribe. En la ciudad de México y en el resto 
del país en el siglo XVIII se desarrolló un ambiente francófilo. Eran 

' José Toribio Medina, Historia del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México, 
Fuente Cultural, México, J 952, p. 330. 
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franceses gran cantidad de "fisicos" (médicos), cocineros, peluqueros y 
militares del departamento de San Bias (Sinaloa). Después de la Revolu­
ción Francesa, algunas esferas del poder desarrollaron una cierta aver­
sión a lo francés por el miedo a la infiltración de ideas revolucionarias. 
El control de la Inquisición sobre los impresos fue más riguroso dado el 
temor justificado que generaba el tremendo contrabando de libros. 

Finalmente, en 1794, se tomaron medidas para expulsar a los 
franceses y sus simpatizantes, mientras que en la Luisiana continuaban 
los intentos infructuosos para hispanizar a la colonia francesa, cuya 
población extranjera aumentaba cada año. Algunos franceses, (entre 
peluqueros, cocineros, comerciantes y militares), fueron procesados por 
el Santo Oficio. Entre los procesos más sonados están el de Juan Lan­
gouran, médico y comerciante que viajó mucho por Nueva España, acu­
sado de hereje formal luterano, deísta y judaizante; Juan Maria Mur­
guier, capitán, "reo de herejía, apóstata y dogmatizante práctico"; y el 
médico Esteban Morel, acusado de hereje formal deísta y materialista 
con visos de ateísta, éstos dos últimos "suicidas voluntarios" en las 
cárceles secretas. Los tres formaron parte del auto de fe del 9 de agosto 
de 1795 en el cual los últimos dos fueron quemados en efigie por estar 
ya muertos.5 

Algunos protestantes ingleses y habitantes de las trece colonias in­
glesas también fueron procesados por el Santo Oficio pero su causa no 
fue tan fuerte ni tan temida como la amenaza francesa que parecía afec­
tar las ideas y costumbres de algunos estratos sociales muy directa­
mente. 

En estos momentos, la decadencia y la pérdida de fuerza del Tri­
bunal de la Fe ya era bastante evidente. A fines del siglo XVIII en Nueva 
España también se convirtió en un organismo esencialmente politico y 
burocrático. Al principio de la siguiente centuria, el 4 de noviembre de 
1808 Napoleón suprimió en Madrid el Santo Oficio de la Inquisición y 
sus bienes fueron confiscados para la Corona. Sin embargo, el fin de la 

'Cf. lbidcm, pp. 306, 312·316. 

44 



Inquisición no fue tan rápido. Fernando VII, a su regreso a España, 
mandó reestablecer los tribunales y en América tuvieron que volverse a 
comprar las posesiones y casas inquisitoriales previamente rematadas. 
Todavia se dejó sentir la acción del Santo Oficio durante la guerra de In­
dependencia. 

2.3 LA INQUISICIÓN Y LA CENSURA 

La Inquisición, como todo organismo de control, salvaguardaba la reli­
gión, preservando la doctrina y dogma verdaderos, de los embates de la 
herejía lcomo explicaremos después) y ejercía una fuerte actividad censo­
ra. Aunque la Inquisición era un censor omnipresente que estaba al tan­
to del flujo de ideas y del mercado de libros, no fue el único organismo de 
control !también ejercido por órganos gubernamentales), aunque tal vez 
si, uno de los más importantes, tanto en España como en América. 

A partir del siglo XVI, la censura tuvo que ejercerse sistemática­
mente como mecanismo de control en favor de la centralización del 
poder estatal y eclesiástico, dada la relativa facilidad con que los libros 
comenzaron a circular con la llegada de la imprenta. Los objetivos del 
aparato de control eran, primeramente, identificar la heterodoxia y 

luego, interceptar su posible difusión, por cualquier medio. Se vigiló es­
trechamente tanto el discurso cotidiano como las lecturas. Las librerías 
y bibliotecas eran sistemáticamente revisadas y se controlaban los per­
misos de impresión. Los índices que se publicaban periódicamente 
tenían entre sus finalidades: recopilar las prohibiciones anteriores pro­
mulgadas mediante edictos, redefinir el terreno de lo prohibido y final­
mente corregir el desfase entre el ritmo de publicación y el de prohibi­
ción de obras.6 Todas las obras revisadas pasaban por el análisis de 
especialistas que decidían si la obra podía estar permitida, o en caso con­
trario, expurgada o prohibida in totum. La censura inquisitorial seguía 
un minucioso proceso jurídico donde se tomaban en cuenta todas las 

6 Cf. Ibidem, p. 269-287. 
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instancias de la circulación de libros e ideas contra la ortodoxia: desde 
sus origenes como idea o texto hasta su lectura o difusión. 

2.3.1 El procedimiento inquisitorial en el siglo XVIII 

para la censura de libros 

2.3.1.1 Edicto general de la fe 

La primera etapa del proceso de inqusición consistía en la publicación y 

lectura del Edicto de Fe en el que se daba un elenco de todas las herejías 
o delitos sobre los que recaía la vigilancia de la Inquisición. Los delitos 
se clasificaban de acuerdo con las herejías más comunes desde la 
creación del Santo Oficio: ley de Moysén, secta de Mahoma, secta de 
Lutero, secta de alumbrados, y otras diversas como brujería, adivi­
nación, proposiciones heréticas (que no había infierno o que la forni­
cación no era pecado, etc.), el casamiento de frailes y solicitación de 
amores, y la posesión de libros que hablaran sobre estas cosas o estuvier­
an a favor de estas prácticas. La obligación de todo buen cristiano era la 
denuncia, y dentro de esta esfera, el saber de la existencia de crimenes (y 

poseer libros criminales) y solaparlos con el silencio, era tanto o más 
reprensible que los crimenes mismos: 

E si lo que Dios Nuestro Señor, no quiera, ni permita, por otros seis dlas siguien­

tes, las dichas personas que assl han hecho, o dicho, saben, o oyeron dezir, quien 

aya hecho, o dicho, alguna cosa, o cosas de las contenidas en la dicha nuestra carta 

primera, o otras cosas contra nuestra santa Fee Cathólica, o contra el recto, y libre 

exercicio del S[anto] Officio de la Inquisición, o de sus ministros, persistiendo en 

su contumacia, y rebelión, y no lo vinieren a dezir, y manifestar ante Nos. Por la 

presente los descomulgamos, anatemizamos, maldezimos, y apartamos del gremio 

e unión de la S[anta] Madre Iglesia Cathólica, participación, y comunión de los 

fieles,y cathólicos christianos, como a miembros poseydos del demonio. Y man­

damos a los dichos vicarios, curas, capellanes, y sacristanes, y a otras qualesquiera 
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personas eclesiásticas, seglares, y religiosos, que los ayan, y tengan a todos los su­

sodichos (que assi fueren rebeldes, y contumaces) por tales públicos descomulga­

dos, maldczidos, y anatemizados, y vengan sobre ellos, y cada uno dellos, la ira, y 

maldición de Dios todo poderoso, y de la gloriosa Virgen Santa Maria su madre, y 

de los bienaventurados apóstoles San Pedro, y San Pablo, y de todos los santos del 

Ciclo. Y vengan sobre ellos todas las plagas de Egypto, y las maldiciones q[ue] 

vinieron sobre el Rey Pharaón, y sus gentes, porque no obedecieron, y cumplieron 

los mandamientos divinales; y sobre aquellas cinco ciudades de Sodoma, y Go­

marra, y sobre Datán y Abirón, que vivos los tragó la tierra, por el pecado de la in­

obcdicncia, q[ue] contra Dios N[uestro] Señor cometieron; y sean malditos en su 

comer, y bever, y en su velar, y dormir; en su levantar, y andar; en su vivir, y 

morir; y siempre estén endurecidos en su pecado .. .' 

El mantener una diferencia de opinión con la imperante, así como 
la elección de ideas fuera de las aceptadas por la ortodoxia religiosa eran 
cosas tan terribles y temidas que se utilizaba (igual que en la sátira 
primitiva) el poder mágico y propiciatorio de la palabra en lo edictos 
para maldecir a aquellos que no hubieran sido ya descubiertos por el bra­
zo de la justicia. La maldición que se hacía en nombre de Dios y de los 
santos estaba encaminada a destruir a los criminales en vida, de manera 
que todos sus actos cotidianos les fueran imposibles e insoportables. 
Para el que creía en la maldición y en su poder espiritual, esto era, si no 
peor, por lo menos equivalente a ser encarcelado, procesado y sentencia­
do por los tribunales. 

Con esta certeza, una vez hechos del conocimiento del público los 
delitos, se daba un periodo de gracia para denunciar los errores propios y 

ajenos en los que la concientización sería tomada en cuenta para mitigar 
la fuerza del castigo. Éste era el momento para dar informaciones sobre 
las creencias erróneas de una persona o de un grupo y formular acusa­
ciones, con lo que se iniciaba el proceso. Si la autoridad inquisitorial lo 
creía oportuno, daba el asunto a calificar para decidir sobre la pertinen­
cia de la acusación. 

7 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 713, exp. 25, folios 400r-40Iv, 
edicto que data del 8 de octubre de 1700. Ver apéndices. 
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2.3.1.2 La calificación 

Los calificadores eran generalmente sacerdotes expertos en teología, que 
tenían la potestad de dirimir cualquier asunto concerniente a la fe, y sus 
faltas en todos los grados -desde las más fuertes herejías anticatólicas, 
hasta las más sutiles desviaciones del espíritu-. Los resultados de su 
minucioso examen eran fundamentales para la sentencia. 

Dentro del proceso, una vez identificado el delito, se expedía un re­
querimiento del fiscal contra la persona o personas inculpadas y se las 
llevaba, como medida de seguridad, a las cárceles secretas, en las que 
permanecían mientras duraba el proceso. Durante este tiempo, había 
varias audiencias con el preso, frente a un inquisidor, en las cuales el reo 
contaba lo que se requería saber de su vida y luego se le interrogaba so­
bre las sospechas que recaían sobre él. Se hacían después admoniciones 
y confrontaciones con testigos, hasta que se dictaba sentencia. 

En crímenes contra la fe, donde se vislumbraban diferencias ideo­
lógicas importantes, se solicitaba siempre la calificación de un especia­
lista. En el caso de libros o manuscritos prohibidos, era frecuente el tra­
bajo de la censura para decidir sobre el valor y las direcciones 
ideológicas de una obra. La calificación se basaba en la consulta de las 
16 reglas del expurgatorio que pueden clasificarse en 5 grupos princi­
pales según el criterio del Manual de los Inquisidores: contra 1) Obras 
contrarias a la fe católica escritas por heresiarcas u otros herejes; 2) 
Obras de nigromancia; 3) Obras lascivas contra la moral y buenas cos­
tumbres; 4) Obras anónimas (todas las obras debían tener un autor cono­
cido, por aquello de que debían estar autorizadas); 5) Obras contra la 
buena reputación del prójimo. 

De acuerdo con estos principios, serían censurables una buena parte 
de las obras literarias en circulación. En la expresión "contrarias a la fe" 
pueden incluirse no sólo obras anticatólicas, sino todo tipo de escritos 
que tuvieran otro pensamiento que no fuera el del catolicismo, y cual­
quiera que escribiera una de estas obras podía ser considerado hereje. 
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Las demás categorias engloban el ocultismo, el amor "non santo", todas 
las obras anónimas, las sátiras, los libelos de cualquier tipo y las obras 
críticas. Las obras de ficción parecerían no estar incluidas en esta lista; 
sin embargo, todo lo que no presentara la vida con "realidad y verosimi­
litud" podía resultar peligroso para las mentes "ingenuas" de los lec­
tores novohispanos: 

En ciertos aspectos la ortodoxia era más cerrada en Nueva España que en la 

metrópoli; como se ve en el caso de la prohibición de imprimir novelas y libros de 

ficción.' 

En la supremacía de un mundo eminentemente religioso, la fantasía 
era un elemento divagatorio que no contribuía a la buena interpretación 
de la doctrina. El ejercicio de la imaginación y de la suposición de las 
posibilidades de otras realidades, no estaba alentado en la creación 
literaria, orientando el enfoque de la escritura y la lectura hacia los 
temas religiosos. 

2.3.2 Tipos de literatura censurada 

Por mucho tiempo, la Iglesia fue la principal institución dedicada a la 
"crítica literaria". El primer principio de análisis de obras era la delimi­
tación entre lo sagrado y lo profano, tanto en formas como en con­
tenidos. En la sociedad novohispana del XVIII, la cultura popular refleja­
ba la continua mezcla de los dos territorios. Las relaciones entre los 
individuos, y de éstos con el mundo, estaban permeadas de un caracter 
religioso y a veces ritual que se manifestaba en una vasta producción de 
textos, algunos de los cuales conservamos aún en archivos. Desde las 
curaciones con rezos y ensalmos, hasta los hechizos y las cédulas de 
pactos demoníacos hacían alusión a ese punto de convergencia en donde 

1 Octavio Paz, Sor fuana Inés de la Cruz o Las trampas de la fe, Fondo de Cultura Económi­
ca, México, 1983, p. 69. 
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la credulidad religiosa se confundía con la magia. El Santo Oficio tuvo 
bastante trabajo en separar el milagro de la supercheria y la ilusión en 
un pueblo con avidez hacia lo fantástico, lo sobrenatural y lo extraordi­
nario. Muchas anécdotas, papeles y apuntes, fueron recogidos por el San­
to Oficio y calificados de idolátricos y supersticiosos, es decir, como 
desviaciones de la religiosidad que impulsaban a creer en cosas falsas. 
Fórmulas y recetas que se aprendían y transmitían por generaciones por 
via oral y se usaban en la vida cotidiana, fueron transcritas y guardadas 
por el Santo Oficio mientras que otras ya escritas también fueron recogi­
das y archivadas. Los archivos del Santo Oficio tienen un corpus impor­
tante e inexplotado de textos que revelan un lado mágico y extraordi­
nario de la vida colonial. 

En general, había dos corrientes definidas en la literatura perseguida 
del siglo XVIII: una más ligada a lo tradicional, más popular, como los 
textos mágicos y otros papeles antes mencionados, y otra ligada a las 
ideas ilustradas y a los nuevos cambios ideológicos, sobre todo de la Eu­
ropa del XVIII. Según González Casanova, la literatura prohibida era un 
delito diferente de los normalmente perseguidos por el Santo Oficio, 
porque se llevaba el crimen al terreno del arte. Las expresiones artísticas 
podían convertirse en heréticas, y a veces el propio estilo se juzgaba 
delictivo: el estilo mezclado de la sátira -con prosa y verso, con formas 
paródicas de la literatura religiosa, con exageraciones, metáforas y am­
bigüedades- era condenado por la autoridad como una forma favorece­
dora de ideas heréticas. Durante el siglo XVIII las manifestaciones de la 
individualidad estaban restringidas, como veremos luego, y el estilo, ex­
presión particular de un artista, también lo estaba. La literatura era vista 
como una labor enfocada hacia el bien de la colectividad y éste debía ser 
el principal objetivo creativo en el trabajo del artista. La literatura debía 
seguir ciertas categorías temáticas y formales aceptadas por las reglas 
poéticas. La diferenciación y el control en el arte, así como el respeto de 
las categorías era tan importante como el control social. 
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2.3.2.1 Obras heréticas y libertinas 

La censura inquisitorial fue un medio rigurosamente empleado para blo­
quear la proliferación de la herejla, definida por el Manual de los In­
quisidores <le Nicolau Eimcric y Francisco Peña como una derivación 
del verbo "elegir", conforme a San Isidoro. Efectivamente, el hereje, al 
decidir entre una doctrina verdadera y una falsa, elegía la falsa y perver­
sa como propia y verdadera, "adhiriéndose" (palabra de la cual también 
se deriva herejía según el Manual) firmemente a ésta: 

Por efecto de la herejía se debilita la verdad católica y se apaga en los corazones; 

perecen las instituciones y los bienes materiales, nacen los tumultos y las sedi­

ciones y se alteran la paz y el orden público. De suerte que, cualquier pueblo, 

cualquier nación que permita en su seno el brote de la hcrejfa, la cultive y no la ex­

tirpe a tiempo, se pervierte, se aboca a la subversión y hasta puede desaparecer.' 

El hereje era el individuo que elegía una mala doctrina y persistía en 
su error, adhiriéndose con tenacidad a éste, y desligándose de la comu­
nidad religiosa. El principio de la censura era la salvaguarda de los valo­
res ortodoxos de la religión, basados en una correcta creencia religiosa 
de acuerdo con una tradición, doctrina y dogma verdaderos, referidos a 
la verdad revelada por los libros sagrados y los evangelios. El fin de la 
censura era unificar los valores religiosos de la comunidad, de acuerdo 
con una concepción absolutista del bien y la verdad, representados por 
el catolicismo y la monarquía española. De acuerdo con lo que se en­
cuentra actualmente confiscado en archivos, la censura procesó obras 
dentro de 3 categorías: obras contra la moral, que retrataban ya sea en el 
texto o durante la representación, costumbres indecentes; obras que 
manifestaran errores teológicos; y obras que manejaran creencias 
supersticiosas. En los archivos, las obras consignadas fueron sobre todo 
autosacramentales (como los de González de Eslava), comedias (como 

9 Nicolau Eimeric y Francisco Peña, El manual de Jos inquisidores, Muchnik, Barcelona, 
1983, p. 58. 
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las de Agustin Moreto que causaban irrisión de la Eucaristía) y papeles 
con obras de quiromancia y brujería. 

Para el siglo XVIII, la lucha contra las herejías de moriscos, ju­
daizantes y protestantes había perdido vigor. Los nuevos motivos de per­
secusión de la Inquisición novohispana eran las ideas que apoyaban 
cambios sociales y que provenían de países como Francia y Estados 
Unidos, y las referencias a comportamientos relajados denominados 
"libertinos", que atentaban directamente contra la estructura moral 
sustentada por la Iglesia, y que ponían en tela de juicio la validez de al­
gunos sacramentos. Estas formas de lo prohibido no pueden calificarse 
estrictamente de herejía, (pues no atacan directamente a los dogmas de 
la religión) como de ruptura ante ciertas estructuras del orden social y 
las convenciones del comportamiento. Estos criterios de los prohibido 
se reflejarán en los textos que estudiaremos en este trabajo. 

Aunque la censura de ideas fue abundante, nos interesa por ahora 
referimos a la censura de libros y manuscritos, especialmente aquellos 
relacionados con el tipo de literatura que aquí indagamos. Muchas de las 
obras de que tenemos noticia a través de los archivos del Santo Tribunal 
fueron mencionadas tanto en confesionarios como delatadas por letra­
dos conscientes de lo que debía ser el rango de conocimiento del buen 
lector cristiano. Otras obras eran calificadas de "obscenas", "lascivas", 
"contrarias a la moral cristiana y a las buenas costumbres", y se sugería 
su inmediata prohibición o expurgación y que fueran recogidas de la cir­
culación. Las obras delatadas eran mandadas a los calificadores del San­
to Oficio (que después de un minucioso análisis daban su fallo en el pro­
ceso de calificación que ya hemos mencionado), y si se las encontraba 
perniciosas se las incluía en edictos inquisitoriales e índices que pro­
hibían su lectura. El tipo de obras prohibidas puede estar ilustrado por 
algunos títulos recogidos en un edicto publicado en México en 1766, 
guardado en los fondos inquisitoriales del Archivo General de la Nación: 
La doctrine des amans ou le cathequisme d'amour, sin nombre de au­
tor, "por ser obra torpe, y escandalosa, con abuso del cathecismo chris-
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tiano"; La generation de l'homme ou tableau de l'amour con;ugal de 
Nicolas Venette, "por contener expressiones y proposiciones torpes, es­
candalosas, piarum aurium ofensivas, falsas e injuriosas a los Santos 
Padres"; De la certitude des conoissances humaines. ou examen 
philosophique des di verses prerrogatives de la raison et de la foi, sin au­
tor, "por contener proposiciones heréticas, erróneas y escandalosas, ya 
antes condenadas en Lutero, Cal vino y otros herejes ... para que ninguna 
persona pueda tenerlos, ni leer, o vender los dichos libros· y papeles im­
pressos ni manuscritos en qualquiera lengua o impressión que lo estén, 
pena de Excomunión mayor latae sententiae trina canonica monitione 
praemissa ... " 1° 

En el siglo XVIII, más que en los siglos anteriores, los procesos con­
. tra libros y la publicación de edictos es mucho más frecuente, por lo que 

puede pensarse que hay un énfasis en el ejercicio de la censura. 
En los edictos es notorio el predominio de la literatura de entreteni­

miento (mucha de ella literatura "libertina", de costumbres relajadas) y 

las obras de contenido político-religioso (obras sedicioso-políticas, 
filosóficas, obras de religiones protestantes, "héreticas" por mantener 
ideas contrarias a la fe), ambos tipos de literatura de circulación corrien­
te en Europa en el siglo XVIII. Tanto uno como otro eran considerados 
contrarios a la religión y al derecho vigente que regía a los indiviuos en 
los territorios españoles. 

Tanto las obras políticas como las libertinas, abogaban por la liber­
tad de acción del individuo, de la soberanía de su propio cuerpo para 
seguir libremente los instintos. La literatura "libertina" proponía una 
moral diferente, acorde con las necesidades y realidades sociales del mo­
mento. La literatura sediciosa creía en la posibilidad de otro orden social 
y de otras jerarquías. La exaltación del concepto de libertad introduce la 
noción de individuo y de voluntad social. En la sociedad estamental 
monárquica y absolutista, esto resulta impensable; para Pierre Franc;ois 
Moreau: 

'ºArchivo General de la Nación, México, Serie Edictos, vol. 2, folio 6. 
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Toda la textura económica, social, intelectual resulta entonces asimilada a lo que 

la reglamenta, y aparece imaginariamente como una consecuencia del estado o de 

sus decisiones. Asl pues, bajo la autoridad de éste se perfila una sociedad sin den­

sidad, en la que sus decretos penetran sin resistencia. En suma, cuanto más se in­

siste en el poderlo de la cabeza, menos carne tiene que tener el cuerpo ... Como 

consecuencia de este hecho, todo lo que en la sociedad escape a esta reducción es­

tatal será entendido como manifestación de la particularidad desviada: vida, fac­

ción y complot. La moral se reintroduce alll donde se la crcla excluida, pero de 

donde no habla sido verdaderamente rechazada sino en el dominio de lo pens­
able.11 

La aparición del individuo como concepto es algo indeseable para el 
orden social basado en la colectividad y por lo tanto hay ataques y repre­
sión. La estructura social depende de un sistema moral que se resguarda 
más y cuya importancia se acentúa conforme se ve que peligra. 

El problema de ruptura social se toma en un enfrentamiento con la 
moral católica del XVIII. La moral maneja un concepto del deber y de lo 
bueno que están subordinados al respeto a la autoridad y a las jerarquías. 
Una ruptura con este sistema necesariamente se traduce en una ruptura 
con la moral del poder, hecho que se considera pernicioso y transgresor. 
Este sistema de ruptura fue la instauración de la república. La sociedad 
europea y española del siglo XVIII seguía teniendo una estructura esta­
mental cuya cabeza era el rey, representando el bien y la virtud. El hom­
bre, el individuo quedaba marginado en favor de un "bien social" enten­
dido como el resguardo de los valores de la monarquía absoluta. La idea 
de la que se partía era que el hombre era perfectible y tenía que ser guia­
do por los caminos del espíritu para llegar a acercarse a Dios, el bien 
máximo. Como ser social tenía un valor relativo, sin una soberanía 
aceptada, mientras que la religión sí aceptaba una soberanía individual 
-tanto de los hombres como de las mujeres- a través del libre albedrío 
y su poder de elección por el bien o el mal. Estos valores estaban asimi-

11 Pierre Fran~ois Marea u, "Sociedad civil y civilización" en Fran~ois Chatclet, Historia de 
las ideologías, t. 3, Premiá, México, 1981, pp. 11·12. 
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lados a los intereses de una estabilidad monárquica. Algunos filósofos 
franceses como Holbach y Condorcet aceptaban la idea de que la Natu­
raleza no había hecho a los hombres ni buenos ni malos, sino que era la 
sociedad la que los volvía útiles o perversos. El hombre no sólo era 
propietario de un espíritu independiente sino de su propio cuerpo, para 
utilizarlo según sus deseos. Sobre este principio se basaría el derecho 
ciudadano y la justificación de la propiedad en general. El derecho no era 
más que la fuerza devuelta al sujeto y a su voluntad.11 La igualdad natu­
ral, reivindicada por la religión, no impedía la desigualdad social, re­
conocida por el derecho. 

La literatura prohibida proveniente de Francia ponía un énfasis en 
la fuerza del individuo, desligado de su determinismo social. Si la moral 
católica marcaba la desigualdad y la servidumbre del ser humano, un 
nuevo orden, como el de la república francesa por fuerza debía ostentar 
otros valores. Para muchos hombres fue evidente que los caminos de la 
ortodoxia restringían la libertad de acción del hombre y llevaban sus 
mecanismos de control hasta los actos más íntimos de la vida cotidiana. 
Muchos fueron lo que escribieron abogando por un nuevo sistema moral 
donde el hombre no fuera un prisionero de su sistema ni de sí mismo. 
Esto trajo consigo una corriente de obras que exploraban todas las posi­
bilidades sociales y políticas que resultarían de la abolición del sistema 
monárquico francés. 

2.3.2.2. La censura y las obras "reformistas" revolucionarias. 

Todo tipo de obras cruzaron las fronteras e incluso el mar hacia las tier­
ras americanas. Aunque la mayoria de los edictos eran terminantes y ex­
plícitos sobre la maldad de estos libros para las mentes de los hombres 
coloniales, el contrabando de libros permitió siempre el acceso a obras 

11 Cf. Pierre Fran~ois Moreau, "La ideología del progreso", en Fran~ois Chatelct, Historia de 
las ideologías, t. 3, Premia, México, 1981, p. 19. 
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anatemizadas que excitaban la curiosidad, alentaban la imaginación y 
encendían pasiones anhelantes de cambios. Así, se abrieron procesos en 
el Santo Oficio contra los desobedientes que no sólo leían los libros, 
sino que se atrevían a defenderlos, comentarlos y proponer reformas a la 
situación en las colonias españolas. Tal es el caso de Manuel de Enderi­
ca, (procesado en la Inqusición por leer libros prohibidos y formular 
proposiciones) que creía que ninguno se condenaba ni iba al infierno 
sino sólo los jueces y algún escribano, y que Dios quería más a los 
amancebados que a los casados porque éstos vivían en paz. Enderica 
había leído varios libros prohibidos y se mostraba muy apasionado por la 
Francia y su sistema, creyendo incluso acertada la muerte de Luis XVI. 
Tales aseveraciones no podían pasar desapercibidas para el Santo Oficio: 

[según el reo] ¡ ... que el buen rey Luis 16 fue muerto justa[ment]e y no se cometió 

mayor delito, ninguno q[u]e en la muerte de Simón el zapatero? ¡Y es español y 

reputado por católico quien tal dice! ¡Y un español educado en el seno de la re­

ligión católica q[u]e manda e inculca q[u]e debe obedecerse, venerarse y sujetarse 

a los reyes y señores temporales aunq[u]e sean discolos, y aún tiranos en el gobier­

no, y que opriman a sus vasallos, ha de calificar de justa la atroz muerte de Luis 

16, un rey muy moderado y amante de su ingratlsimo pueblo! ¡Cómo no arranca 

tan blasfema lengua, q(u]e con igual desenfreno aprueba la iniqua muerte de un 

rey justo, y recomienda el horrible crimen de los parricidas francses? 13 

Lo que nos parece más importante del juicio emitido por los califi­
cadores son sus consideraciones sobre el valor de los conceptos de liber­
tad e igualdad, muy usados entre los intelectuales contagiados por las 
ideas de la reciente Revolución Francesa: 

La libertad e igualdad entendidas en el idioma de los convencionales son no sólo 

contrarias a la profesión x[cris]tiana, sino también destructivas de toda sociedad 

económica, civil y política: esta amada libertad, por la q[u]e tanto suspira el reo, y 

la q[u]e justam[ent]e describe por ser la de que nadie puede reconvenir por ninguna 

cosa a otro, es el más fecundo manantial de asesinatos, robos, adulterios, incen-

"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1195, folios 27lv-272r. 
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dios, en una palabra de la más horrenda anarquía y confusión, q[uJe los mismos 

Andabatas q(uJe peleaban a escuras no lo adoptarían en su ciega república, pues 

¡qué diremos de la libertad de penser q(uJe es otro ramo q(uJe asignan con el nom­

bre de libertad de entendim[ienJto! ¡Es acaso otra cosa q[uJe abrir campo al desor­

den en los asuntos de creencia, de las costumbres, de la legislación, y aún de la 

fundamental constitución de los reinos y estados, de las sátiras conua el gobierno 

y generalm[enJte la uompeta de la discordia, de las guerras civiles, y destrucción 

del Imperio y sociedad! ¡Y la ponderada igualdad! Q[uJé otra cosa produce sino in­

subordinación, rebelión y insurrección de hijos a padres, de criados a amos, de ciu­

dadanos a magistrados y superiores de vasallos a las supremas potestades ... 1• 

Nada causaba tanto miedo a la autoridad como el desorden, el caos, 
los impulsos irrefrenados que provocaban la destrucción de un sistema 
difícilmente contruído a lo largo de casi tres siglos. El deseo de libertad 
tenía una lógica explicación religiosa según los inquisidores: " ... no es por 
persuasión de la mente errante quanto por corrupción del corazón, q[u]e 
es la principal fuente de la incredulidad ... " 15 El permitir la irrupción del 
desorden por los impulsos de la "corrupción" era dejar la puerta abierta 
para el exterminio de la civilización, entendida como la realización ma­
terial y espiritual de ciertos ideales fincados en la concepción absolutista 
del poder divino, que regía todas las cosas visibles e invisibles. 

Entre las formas literarias, la sátira era vista como el medio en que 
se concretizaba ese deseo irracional por la "libertad", era la forma de la 
crítica y de la destrucción que se infiltraba en el sistema y minaba sus 
bases, la armonía y paz en que es la que estaba fincado propiciando una 
terrible anarquía y confusión. La mente del hombre se confundía sobre 
cuáles eran los verdaderos valores que debía apoyar, permitiendo la pro­
liferación irreprimible de la herejía. La sátira era una inequívoca señal 
de la disolución del orden y de la destrucción del sistema. 

14 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1195, f. 272r-272v. 
"Cf. lbidem, f. 272v. 
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2.3.2.3 La Inquisición frente a la sátira. 

Aunque la sátira puede ser una forma que se acople a la ortodoxia y que 
sea expresión de ideas desde el ámbito del poder y de la cultura oficial, 
siempre fue un arma de dos filos que propiciaba el ataque. Por la regla 
del expurgatorio que prohibía obras que criticaban a terceros y dañaban 
la reputación del prójimo, la sátira fue procesada y consignada: textos 
por la expulsión de los jesuitas la favor y en contra), textos contra los es­
pañoles y la dominación española en Nueva España, textos por los pro­
blemas territoriales entre España y Portugal en Paraguay, y la cons­
piración para matar al rey de Portugal, entre otros. 

También se procesó otra clase de textos más cercanos a la cultura 
popular, de autores anónimos, obras mucho menos virulentas y más 
burlescas que daban una visión más ligera de las cosas. En estos textos 
la sátira no es la forma preponderante; sin embargo, es un elemento que 
sí le da un carácter crítico al texto; hay elementos de ataque que 
pertenecen a una tradición dentro de la historia de la literatura, como la 
misoginia y el anticlericalismo. La visión crítica que aporta la sátira y 
los elementos satíricos es la razón por la que se persiguen estos textos. 
La sátira funciona por la exageración y también por la ridiculización de 
figuras, clases, situaciones; pone de relieve aspectos negativos, incon­
gruentes, impropios e indeseables en comparación con un sistema ideal 
de lo bueno y lo deseable. El punto de vista de la sátira casi nunca es im­
parcial u objetivo; es más bien, como hemos visto, una opinión de una 
persona o un grupo sobre algo. La sátira (y las formas incluidas en ésta 
como la parodia) describía ciertos hechos sociales y exponía ideas desde 
un punto de vista particular (que no necesariamente era el de la colec­
tividad), así como algunos problemas de manera critica. Esta subjetivi­
dad que era el principio que alentaba el ataque, fue el punto principal de 
la Inquisición para perseguir y consignar las obras que usaban sátira, y se 
publicaron documentos para prohibirla. 
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2.3.2.3.l. Edicto sobre la sátira. 

En la villa y corte de Madrid se publicaron varios edictos desde 1634 
sobre los daños que ocasionaban los textos satíricos. Según los in­
quisidores, en la tarea de buscar y descubrir la verdad, que debía ser el 
objeto de toda labor de estudio, muchos ingenios habían sustituído el 
trabajo en beneficio y "crecimiento de las Ciencias", por la satyra en 
cuyos papeles se notaba el odio, la provocación y la envidia. La sátira 
perjudicaba la institución religiosa y prendía, con falsas palabras, los 
"oídos incautos", confundiéndolos. Su motivo de crítica no estaba basa­
do en la razón (ya que no tenía una fundamentación lógica) sino en la 
malicia, dando preferencia a la difusión de cosas ilícitas, a la injuria, y al 
descrédito de los verdaderos valores. El torrente de producciones y de­
nuncias no disminuyó con la publicación de edictos que describían las 
sentencias: cárcel, embargo de su peculio, destierro de su provincia y 
reclusión en el convento que se señalase. El edicto mismo dejaba entre­
ver la dificultad para contener los papeles sediciosos: 

Por los muy numerosos escritos la pluma, y prensa, en prosa, y verso, conclu­

siones, delaciones, y querellas de estas especies, y otras de manifiesta o cautelosa 

injuria, que han fatigado y fatigan al Consejo de la Santa General Inquisición, ha 

tratado varias vezes este sabio senado de aplicar remedio más proporcionado a 

contener esta licencia escandalosa con la sensible experiencia, tomada en siglo y 

medio, de que no alcanza el recoger y prohibir los escritos, y papeles,pues esto mis­

mo los haze más estimablcs .. .'6 

Ni los edictos ni la amenaza de excomunión pudieron parar la sáti­
ra, que fue un vehículo importante para la expresión de ideas. El argu­
mento de la Iglesia era que la sátira no discutía ni lógica ni teológica­
mente, como se esperaba de todo sistema de oposición al catolicismo, y 

tan sólo exponía una manera de ver las cosas, lo cual le dificultaba a la 
Iglesia defenderse del ataque y confrontar la validez de lo expuesto, que 

16 Archivo General de la Nación, México, Serie Edictos, vol. 2, f. 58. 
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era el sistema usual de censura. Hemos hablado ya del peligro del 
lenguaje, de la ambigüedad para la manifestación de los contenidos que 
hacían a la sátira censurable. Creemos que una de las razones más im­
portantes para restringir la expresión satírica era precisamente el carác­
ter crítico encubierto en la burla, en el doble sentido, en la broma que 
impedía ver claramente, nuevamente sin ambigüedades, el blanco exac­
to al que se dirigia la flecha y los motivos de su ataque. La sátira era un 
medio de crítica y ataque que escapaba a la autoridad. La risa, la broma 
o la agudeza desarmaban la lógica del pensamiento religioso en la pro­
tección de la verdad y el desenmascaramiento de la mentira. La sátira, 
por el contrario, planteaba una posibilidad de apertura, de cambios en 
un sistema absoluto a través de un punto de vista sujeto al cuestiona­
miento de ciertas situaciones. 

Dentro de un corpus de textos de cantos y bailes, los elementos 
satíricos que aparecen dan una visión contrapuesta si no de la realidad, 
si de lo que debía de ser la realidad dentro del sistema político-social del 
Virreinato. La broma y la impugnación de ciertos vicios a grupos como 
el eclesiático resultaba una agresión, un atentado contra ese orden ético 
que debía prevalecer. La risa que provocaban coplas y textos satíricos 
destruía la solemnidad de una vida regida por la moral religiosa y atenta­
ba contra la estabilidad de todas las cosas. Nuestro corpus de textos es 
una representación patente del peligro en que se encontraban ciertos 
valores dentro de la sociedad novohispana del XVIII. 
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Capítulo m 
Algunos ejemplos de textos satíricos 

censurados por la Inquisición novohispana 

3.1 BAILES y CANTOS EN EL SIGLO xvm NOVOHISPANO 

Los bailes en la Colonia fuc11in manifestaciones que se desarrollaron du­
rante los momentos festivos de la vida cotidiana. El interés que tenemos 
en ellos no se sitúa en su gestualidad o en su coreografía, sino en su 
perspectiva literaria, en su texto. Sin embargo, es necesario notar que 
tanto en el texto como en el gesto se explotó la conciencia del cuerpo, la 
ruptura de los estrictos límites sociales y religiosos a través de lo 
grotesco, de lo exagerado, de lo obsceno y a través de la inversión del or­
den por la imitación burlesca y la ridiculización por la parodia. 

Para nuestro estudio hemos escogido textos que se encuentran en 
los archivos del Santo Tribunal, actualmente en el Archivo General de 
la Nación. Los puntos de partida para la denuncia eran precisamente la 
conciencia de un manejo "errado" del cuerpo a través de su carácter las­
civo, con movimientos exagerados, así como un uso paródico tanto de la 
música sacra, como de fragmentos de las Sagradas Escrituras en la parte 
que se cantaba. 
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Nuestro interés de trabajar estas obras recogidas por el Santo Tri­
bunal radica en el poco estudio que ha merecido hasta ahora este tipo de 
literatura, además de la importancia que creemos que tiene al represen­
tar la visión de una cultura popular, diferente y alternativa en la so­
ciedad colonial. De acuerdo con los criterios de Bajtín, una de las carac­
terísticas de la cultura popular es el uso extendido de la risa, a diferencia 
de la cultura oficial que privilegia las formas de lo serio y de lo solemne. 
Para Bajtin, desde la Edad Media, "el tono serio se impuso como la única 
forma capaz de expresar la verdad, el bien, y, en general todo lo que era 
considerado importante y estimable. El miedo, la veneración, la docili­
dad, etc., constituían a su vez las variantes o matices de ese tono serio." 1 

Los textos de cantos y bailes, más allá de la seriedad de los textos 
oficiales, son, casi en su totalidad, textos satírico-burlescos que tienen 
como base la parodia. La burla explota lo grotesco, lo risible que se pro­
duce a raíz de la confrontación de la dualidad y la ambivalencia de las 
cosas ("su verdadera naturaleza es la expresión de la plenitud contra­
dictoria y dual de la vida", diría Bajtín 2 j. Aunada a la burla puede haber 
una intención satírica que critica veladamente, en algunos casos, a cier­
tos individuos, a grupos de poder, o a ciertas costumbres de la sociedad. 
Las expresi·•nes satírico-burlescas eligen una visión alternativa, dual y 

jocosa del orden de las cosas por lo que para el punto de vista de la auto­
ridad religiosa, juzgada como la base de la licitud ética y moral de la 
Colonia, adquiere un carácter cercano a lo herético. Los textos de nues­
tro corpus representan esta otra visión alternativa y diferente, y a través 
de la intención satírica y de la parodia sugieren cambios en el orden co­
tidiano . 

. En cuanto a la estructura de los textos que estudiamos, encon­
tramos entre ellos una gran cantidad de coplas sueltas que podían agluti­
narse en textos más extensos. Estas canciones podían acompañar bailes: 
jarabes, sones, etc. en los que se mezclaban diferentes tipos de estrofas. 

1 Mijail Bajtín, Op. ciL, p. 71. 
2 C/. !bid cm, p. 62. 
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Estas mezclas y diferencias las analizaremos en su oportunidad para ca­
da caso de los textos estudiados. El canto y el baile fueron dos mani­
festaciones que se desarrollaron estrechamente y en buena parte del ma­
terial de nuestro corpus se presentan ambas ligadas. Muchos de los 

· estudiosos de estas manifestaciones artísticas se han interesado sobre 
todo en las características que presentan como baile, por explotar una 
conciencia del cuerpo que transgrede la visión que de éste se tenía du­
rante el siglo XVIII. 

En la asimilación de los textos a elementos de baile, se consideran 3 
partes principales: la coreografía, la música y un texto que se canta. So­
bre la coreografía y la música sabemos poco: poseemos algunas descrip­
ciones de bailes en procesos del Santo Oficio, por haber sido recogidos 
acusándolos de tener movimientos "lascivos" mal vistos, mientras que 
sobre la música no se ha conservado notación. Las noticias sobre los 
bailes conservados que pertenecen al siglo XVIII se encuentran recogi­
dos en archivos inquisitoriales donde se les denunciaba a las autoridades 
por su carácter deshonesto, lascivo y contrario a las buenas costumbres. 
En los documentos del Santo Oficio hay una gran cantidad de men­
ciones a bailes prohibidos, así como algunas denuncias y procesos. Es in­
teresante notar que no hay un solo proceso completo sobre bailes. Según 
José Antonio Robles-Cabero, hay 64 expedientes localizados, de los 
cuales 59 cubren el siglo XVIII y los comienzos del XIX. Entre los 43 
bailes que él tiene identificados, 11 son los más recurrentes, de acuerdo 
con la frecuencia y el orden cronológico de su aparición: El chuchumbé 
mencionado 8 veces, entre 1766-1784; El animal, mencionado 2 veces, 
en 1767 y 1769; el Pan de manteca, 6 veces, entre 1769 y 1796; La 
cosecha, 2 vl!ces, en 1772 y 1778; el Pan de j,1rabe, 7 veces, entre 1772-
1796; el Sacamandú, 2 veces, en 1778 y 1796; las Seguidillas, S veces, 
entre 1784-1803; el Jarabe gatuno, 12 veces, entre 1801-1807; el Toro 
viejo y el Toro nuevo (también conocido como Torito}, 2 veces en 1803, 
y La balsa 1 o vals), 3 veces, entre 1808-1817. 

Los bailes tuvieron gran difusión en su momento y algunas infor-
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maciones sobre ellos llegaron al Santo Oficio. La gente, incluyendo los 
sacerdotes que a veces no eran muy partidarios de estos, reconocían las 
melodías y letras que se tocaban y cantaban por todas partes. Tal es el 
caso de fray Ignacio Ruiz, religioso presbítero del Orden de Nuestra 
Señora de la Merced, que al levantarse en su convento a las 5 y cuarto de 
la mañana del día 10 de diciembre de 1802, 

oyó clara y distintamente que en la calle para donde mira la ventana de su celda, 

se estaba cantando y tocando en una guitarra el son conocido por el farabe gatuno 

[ ... I, que inmediatamente que los percibió [ ... I salió a la calle a cerciorarse si se en­

gañaba o no en ello, y que habiéndose puesto frente a la casa en donde habla oldo 

esta música, [ ... lle preguntó a Don Manuel [ ... L que es dueño de una vinaterla que 

está continua, ¡si babia oldo lo que estaban cantando!, quien le respondió [que) era 

e farabe gatuno [ ... ].3 

Partiendo de la conexión de los textos de nuestro corpus con ele­
mentos extratextuales como coreografía, tres son los elementos que 
nosotros vamos a analizar particularmente: 

a) Elementos eróticos dentro del texto: hay una serie de referencias 
directas o encubiertas a la sexualidad, a través de una terminología po­
pular para designar diferentes partes del cuerpo. 

b) Elementos satíricos: básicamente una crítica a personajes tanto 
genéricos como personalizados. Muchas caracterizaciones son burlescas 
y trataremos de identificar la posibilidad de la intención satírica. 

e) Elementos paródicos: hay parodias de expresiones latinas usadas 
dentro de la misa o de algunas otras funciones religíosas. Estas formas 
paródicas funcionan incluso dentro de la música, en la que se introducen 
algunos compases de la música litúrgica (el Kyrie, Gloria, Credo, Sanc­
tus ... ), dato que nos es posible conocer gracias al proceso seguido por el 
Santo Oficio. 

3 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1411, cxp. 9, ff. 37r y 37v, citado 
por José Antonio Roblcs-Cahcro, Op. cit., p.30. 
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3.1.1 farabes 

El jarabe es un género musical cuya aparición data del siglo XVIl o prin­
cipios del xvm y que se deriva del fandango, la seguidilla, la zambra en­
tre otras modalidades españolas. Originalmente, se le llamó sarao, adop­
tándose el nombre de jarabe hasta el siglo XVIIl. Su origen es español; a 
mediados del siglo xvm se le llamó fara be gitano a la letra licenciosa de 
la seguidilla manchega, danza de movimientos muy animados que data 
del siglo XV. En la Nueva España, en este mismo siglo recibieron este 
nombre gran variedad de sones que tenían algunos elementos bailables. 
Al jarabe se asimilaron piezas musicales de otros países como el bolero 
y la tirana. Su nombre procede del xarab árabe: bebida a base de azúcar 
hasta el punto de almibar con esencias ya medicinales para ciertos en­
fermos, o de sabores, se extendió también al refino que se consumía du­
rante las fiestas, hecho ahora de esencias, azúcar y aguardiente de caña. 

Muchos sones se asimilaron a los jarabes tanto en el canto con sus 
coplas y estribillos, como en la música con secuencias instrumentales 
que dan paso al baile con los zapateados. Como forma musical tuvo un 
gran desarrollo durante el siglo XIX. Según Humberto Aguirre Tinaco, 
los jarabes pasaron a la Nueva España precisamente en la época en que 
empezaba a gestarse la Independencia, y funcionaron también como una 
modalidad de discrepancia con el orden político impuesto por el Vir­
reinato. Para finales del siglo XVIlI, los jarabes más conocidos que se 
bailaban en el teatro llamado Coliseo Nuevo eran La lloviznita, La Pa­
terita, El Chimizclano, Los Pereiiles, y El Churrimpampli. El Pan de 
manteca también era muy conocido, sobre todo por su carácter de "es­
candaloso". Los jarabes novohispanos que vamos a analizar son el Pan 
de manteca, el Pan de ;arabe, y Los Panaderos. 

3.1.1.1 Pan de jarabe. 

Las referencias al Pan de jarabe se encuentran en dos volúmenes de In-
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quisición e11 el Archivo General de la Nación: el tomo 1178 y el 1297. 
La primera referencia en el volúmen 1178, exp. 1, consiste de un proceso 

(inconcluso) que consta de algunas cartas contra coplas que se cantaban, 
donde se incluyen coplas pertenecientes al Pan de jarabe. Estas coplas 
se cantaban en fandangos, es decir, en celebraciones como fiestas y bo­
das, y fueron denunciadas, en San Agustín Tlazco el 24 de mayo de 1779 
(como comentario en una carta de Joseph Antonio del Castillo a la inde­
cencia del son) y en Zacatlán, Puebla, el 4 de junio de 1779 (como una 
carta más extensa de Fray Gabriel de la Madre de Dios sobre el dicho 
son). La denuncia de Fray Gabriel que precede a la transcripción es la 
siguiente: 

Muy señor, considerando los muchos pecados que se cometen contra la Magestad 

Divina en los fandangos, he procurado como consta a V(uestral M[ercedl el 

predicar contra ellos ... Practicando esta diligencia en este pueblo de S(a}n Agustín 

Tlazco en uno de los sermones de nuestra missión, me manifestaron los adjuntos 

versos q[uJe sin temor a D[io]s N[uestroJ S(eñorJ cantan el bayle no menos escan­

daloso, de el Pan de ;ara be, entre hombres y mugeres, dicen assi los q[uJe he podi­

do haver a las manos, pues me asseguran q(u]e ay otros más escandalosos ... • 

La transcripción de las coplas se encuentra en los folios 12r y 13r: 

Esta noche he de pasear 
con la amada prenda mía 

y nos tenemos de holgar 
hasta que Jesús se ria. 

Ay tonchi del alma 
qué te ha sucedido 
porq{u]e te casaste 
me has aborrecido. 

'Archivo Cenera] de la Nación, México, Inquisición, vol. 1178, exp. 1, f. 13r, carta de fray 
Gabriel de la Madre de Dio•. 

66 



Que vete corriendo 
que con tu marido: 
yo me hiré a una hermita 

con mi calabera 
con mi Santo Christo 
con mi S[a]n Onofre 
con mi S[a]n Benito 

en la orilla del río 
pones tu quartito 
para q[u]e se halle contigo 
aqueste chinito. 

La segunda referencia en el volumen 1297 es una consulta que hizo 
el mismo predicador, fray Gabriel de la Madre de Dios Pérez de León, 
misionero de Pachuca, cinco años después sobre el Pan de ;arabe y el 
Chuchumbé. En el folio 18r se encuentran transcritas dos coplas 
pertenecientes al Pan de ;ara be, anónimas, recogidas por el padre en 
Pachuca hacia 1784: 

Ya el infierno se acavó 
ya los diablos se murieron 
haora si chinita mía 
ya no nos condenaremos. 

Esta noche he de pasear 
con la amada prenda mía 
y nos tenemos de holgar 
hasta que Jesús se ría. 

Para Vicente T. Mendoza, la copla que empieza "Esta noche he de 
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pasear/con la amada prenda mía" corresponde al Pan de manteca,5 y al 
Pan de jarabe ilustrado corresponderían las que empiezan con /1 Ay 
tonchi del alma/ qué te ha sucedido" más las coplas: 

Cuando estés en el infierno 
todito lleno de llamas, 
allá te dirán los diablos 
11 Ahí va la india, qué ¡no le hablas?" 

Ya el infierno se acabó 
ya los diablos se murieron 
ahora sí chinita mía, 
ya no nos condenaremos.6 

Las coplas del Pan de jarabe, probablemente coplas sueltas, varían 
en la transcripción de cada denuncia. Lo que tienen todas en común es 
que se las consideraba escandalosas por manejar /1 sin temor de Dios", al­
gunos elementos religiosos. Primeramente, el infierno, usualmente 
concebido como lugar de sufrimiento y condenación, se presta a un 
juego de seducción popular entre dos personajes que se encuentran ahí, 
como una especie de incitación al cortejo: 

Cuando estés en el infierno 
todito lleno de llamas, 
allá te dirán los diablos 
"Ahí va la india, qué ¡no le hablas?" 

El infierno tradicionalmente es el reino de la muerte eterna. Su re­
presentación dentro de las Sagradas Escrituras es primero un lugar lleno 

5 El único que sabemos que haya hecho esta relación es Mendoza. El texto asociado al Pan 
de manteca es el de la Tirana que veremos más tarde y que empieza: "En San Juan de Dios de 
aqui...". 

6 Vicente T. Mendoza, Panorama de la música tradicional de México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, 1956, p. 72. 
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de oscuridad y sombras (Salmos 30,10; Ezequiel 28,8) y luego como un 
abismo sin fondo con lluvia de fuego (Sal 140,11) prometido a los 
pecadores. Las llamas de este fuego eterno son el tormento merecido por 
la corrupción del alma. Con la imagen festiva dentro del Pan de ;arabe, 
el infierno se aleja del concepto de eternidad: 

Ya el infierno se acabó 
ya los diablos se murieron 
ahora sí chinita mía, 
ya no nos condenaremos. 

Dentro de la visión paródica, es posible que el infierno se acabe y 
los diablos se mueran, terminándose la posibilidad de castigo para los 
pecadores. Dentro del juego de seducción de los personajes, el hombre 
con la india o con la "chinita" es capaz de entrar en una holganza se­
xual, sin repercusiones morales. En las estrofas, la figura del demonio se 
relaciona con la visión medieval y popular del diablo descrita por Bajtín, 
como un "despreocupado portavoz ambivalente de opiniones no ofi­
ciales, de la santidad al revés, la expresión de lo inferior y material..."7 

Los diablos en el texto están humanizados, puestos a la altura del hom­
bre, capaces de divertirse y bromear con los que llegan a los infiernos, y, 
como los hombres, también susceptibles de morir lo que permite dar fin 
a la tortura y al castigo. 

La referencia religiosa desaparece a favor de lo cotidiano, lo profano 
y lo sexual: 

Esta noche he de pasear 
con la amada prenda mía 
y nos tenemos de holgar 
hasta que Jesús se ría. 

La "holganza" sexual está determinada por un sentido de eternidad 

7 Bajt!n, Op. cit., p.42. 
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en el el infierno, lugar de condenación eterna va a ser lugar de holganza 
eterna cuando se acabe la condenación y el castigo. Esto mismo está re­
forzado por el sentido de la última frase como diversión divina: "hasta 
que Jesús se ría" visto como una aceptación divina y explícita de la hol-

. ganza que hará factible la prolongación infinita del placer sexual. 
La versión perteneciente al volumen 1178 es una lamentación 

amorosa donde el personaje es aborrecido por la amada ("tonchi del al­
ma" 6) que se ha casado con otro, por lo que decide alejarse del mundo y 
volverse ermitaño. En estas coplas hay una separación amorosa y un ale­
jamiento de los valores del mundo al irse a una ermita. Sin embargo, en 
el aislamiento, es posible romper con algunos valores, como los del 
matrimonio considerado no sólo como un sacramento, sino como una 
institución social. La amada puede recibir a su "chinito" 9 en un cuartito 
de amor junto al río, donde no tienen que ser vistos y juzgados por la so­
ciedad. El amante-eremita se lleva algunos objetos a su cuartito: su 
calavera, recordatorio del memento mori que tradicionalmente se en­
cuentra en la representación de los eremitas y de algunos doctores de la 
Iglesia, una imagen del Santo Cristo, de San Onofre y un San Benito. El 
Santo Christo es un elemento que representa el mantenerse fiel a la fe 
en el aislamiento, pero dentro del contexto de la canción resulta una 
blasfemia heretical como veremos más adelante en la calificación. 

San Onofre fue, de acuerdo con la tradición, el hijo de un rey de Per­
sia o de Abisinia, alrededor del siglo IV d.C. Su padre, escuchando las 
pérfidas insinuaciones del demonio que le hizo sospechar que el hijo que 
iba a nacer de la reina era un bastardo, decidió hacerle una prueba de le-

1 Según el Diccionario de mejicanismos de Francisco Xavicr Santamaría, "tonchi" viene del 
coca tontze, gato. Puede ser una expresión de afecto. !Francisco Javier Santamaría, Diccionario 
de meicanismos, Porrúa, México, 1959.) 

'Como "chinita", apelativo amoroso, que según Santamaría es" ... una mujer del pueblo que 
vivía sin servir a nadie y con cierta holgura a expensas de un esposo o amante, o bien de su 
propia industria. Pertenecía a la raza mestiza, y se distinguía generalmente por su asco, por la 
belleza de sus formas, que realzaba con un traje pintoresco, harto ligero y provocativo, no menos 
por su airoso andar y desenfado.'' (Santamaría, Op. cit.) En Puebla permanece con el nombre de 
poblanas, con trajes típicos de la zona.Tambien se le llama china a la casta resultante de la mez. 
cla entre mulato y negra, o de indio y zambo, hijo de negro e india. 
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gitimidad arrojándolo a las llamas de un brasero. El niño, salvándose mi­
lagrosamente, probó su naturaleza real y se le bautizó con el nombre de 
Onofre. En su juventud fue educado en un convento en Egipto, que 
abandonó para volverse eremita. Guiado por una columna de fuego, se 
fue a vivir a una gruta junto a la que crecía una palmera. Vestido sola­
mente con pieles que cubrían su cuerpo descamado, vivió sesenta años 
de dátiles de su palmera y de pan suministrado cada domingo por un án­
gel a manera de comunión. 

San Benito nació en la provincia de Nursia, alrededor del siglo VI 
d.C. Siendo todavia niño, fue enviado por sus padres a Roma para que es­
tudiara artes liberales, estudios que abandonó para irse a vivir al desier­
to. Durante algunos años vivió escondido en una cueva, alejado del con­
tacto con los hombres, excepto por un monje que residía en un 
monasterio cercano, que le proporcionaba algunos alimentos. Tentado 
por el demonio con la voluptuosidad de la carne, pudo vencer esta 
debilidad con la ayuda divina, revolcando su cuerpo desnudo entre 
zarzas para apagar el fuego de la pasión para siempre y convertirse en un 
hombre santo. Por sus méritos espirituales fue requerido con ruegos 
para que ingresara a un monasterio como abad, donde vivió el resto de 
sus días. 

Tanto Santo Christo como San Benito pueden ser a su vez un juego 
de palabras en donde el primero puede ser una referencia a la frase "Que­
dar como santo Cristo", es decir, salir totalmente maltrecho y lastimado 
de una situación; el segundo puede ser a su vez una referencia al traje 
vestido por los reconciliados por el Santo Tribunal, el sambenito, que 

consistía en una túnica con una cruz aspada verde por detrás y por de­
lante. Dentro del texto, aún dentro del aislamiento custodiado por las 

figuras del Santo Christo, San Onofre y San Benito, permanece el senti­
do amoroso sobre la representación religiosa. 

La censura del texto tomaba como punto de análisis precisamente 
su carácter burlesco e "irrisorio" de algunos valores religiosos: 

... que las dichas coplas a más de ser obscenas y lascivas, y como tales estar com-
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prehendidas en las reglas séptima y decimasexta del expurgatorio, contiene la 

primera una blasfemia heretical manifiesta y clara en esta expresión: "hasta que 
Jesús se ria", y la tersera que dise "yo me hiré a una hermita con mi calavera, con 

mi Santo Christo", etc. es formal y expresamente irrisoria de las cosas sagradas, y 

espirituales, y debe ser censurada también como blasfema, porque muchos autores 

reducen esta irrisión a la especie de blasfemia, y algunos son de sentir, que lo es 
mesclar en canciones o escritos amorosos con palabras lascivas los nombres de 

Christo y de sus santos.1º 

La "blasfemia heretical" se considera un insulto hecho a Dios mis­
mo por la profanación de su nombre. "Hasta que Jesús se ría", es una ex­
presión que utiliza el nombre de Jesús en un contexto jocoso impropio a 
la solemnidad religiosa. Lo mismo sucede con "yo me hiré a una hermi­
ta" es una referencia burlesca a tomar los ábitos, volverse monje eremi­
ta para más fácilmente encontrarse con la amada, lejos de su marido. 
Para los calificadores además, hay un abuso de la mención de nombres 
santos y de su representación sagrada. Finalmente, el texto es considera­
do obsceno, lascivo y blasfemo por la censura porque mezcla el contexto 
amoroso tendiente hacia lo sexual, con imágenes religiosas. 

Consideraciones semejantes con respecto al carácter lascivo y pro­
fana torio hicieron que se denunciaran otros cantos y bailes como la 
Maturranga, el Sacamandú y el baile de El animal, 11 de los que sólo 
poseemos noticias. 

Dentro de los mismos papeles del Santo Oficio existen menciones a 
saraos, o fiestas privadas, en las que se ejecutaba el Pan de ;arabe, lo que 
nos permite deducir su popularidad. Tal es el caso de la fiesta en el con­
vento de Santa Isabel, donde las religiosas lo bailaron, en un ambiente 
carnavalesco, según el testigo y participante Gerónimo Covarrubias: 

[ ... ] nos divertimos grandemente hasta después de las 8; me coronaron monja y 

profesé con la corona de la recién Profesa Sor Josefa de los Dolores Fuentes; hubo 

'ºArchivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1178. Calificación de fray Fran· 
cisco Larrca y fray Joseph Vergara, 10/jun/1779., f.!Sr-lSv. 

11 Cf. Roblcs-Cahcro, Op. cit .. p. 2.9. 
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fandango, seguidillas y todo lo demás adherente1 hasta las religiosas bailaron el 

Pan de jarabe,[ ... ] La Madre Abadesa estava apuradita porque el Provincial le negó 

la licencia para esta función, pero decía: puesta en el borrico, lo mismo son 100 

que 200. Es mui correntona i nada le espanta.11 

Muchos saraos novohispanos eran los momentos para la ejecución 
de cantos y bailes populares de todo tipo. Otro de los jarabes populares 
fue el Tara be gatuno. Sobre éste se sabe poco. Ha sido mencionado por 
algunos autores y se sabe que fue prohibido junto con los otros jarabes. 
Parece ser que fue muy famoso y muy bailado (con imitación de los 
movimientos felinos, como muchos bailes de entonces), aún a pesar de 
estar prohibido, lo que lo hacía más atractivo y probablemente muy vis­
toso. Mendoza cita una copla que se cantaba con relación al Gatuno: 13 

Veinte reales he de dar 
contados uno por uno, 
sólo por verte bailar 
el jarabito gatuno. 

Estos sones no desaparecieron con las disposiciones y censuras del 
Santo Oficio. Se siguieron tocando y cantando por mucho tiempo y con­
tinuamente se inventaban nuevos versos entre lo que se consideraba 
gente "deshonesta", cada vez con mayor escándalo en los pueblos, tanto 
que 

también lo cantan en este pueblo de Tulancingo en el que pasan 25 mil almas de 

padrón y es mucho el desorden que he advertido en este particular, pues no se con­

forman con ser malos en sus casas sino que también son causa de que otras almas 
ofendan a Dios ... 14 

Para muchos sacerdotes denunciantes, gracias a estos bailes, tan 
12 Archivo General de Ja Nación. México, Inquisición, vol. 1310, exp. 8, f. 82r. citado por 

Antonio Robles.Cahero, Op. cit., p. 40. 
13 Vicente T. Mendoza, Op. cit., p. 72. 
"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1297, f. 22r. 
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difíciles de desterrar, y gracias a la embriaguez tan extendida que los 
propiciaba, muchas almas lograron condenarse en las /1 seductoras ca­
dencias" de los saraos, fandangos y otras fiestas novohispanas. 

3.1.1.2 Los panaderos 

Las coplas del baile de Los panaderos también gozaron de gran popula­
ridad. Se encuentran en el volumen 1178, expediente 2, en los folios 2Sr 
y 2Sv. El baile es anónimo y no se sabe ni el lugar ni la fecha de la com­
posición. Fue denunciado por fray Francisco Eligio Sánchez, del Colegio 
de San Francisco de la Concepción Purisima de María en Celaya, el 3 de 
marzo de 1779. Es uno de los pocos textos conservados de que tenemos 
una descripción de su coreografía. Fue compuesto, según algunos, por 
una mujer venida de Valladolid, de nombre desconocido, y que luego al 
irse ésta de Celaya fue propagado por un "fulano" llamado Piña (según 
testimonio de don Luis de Alcozer, en el folio 30v). La descripción del 
baile es la siguiente: van saliendo parejas de macho y hembra cantando 
la copla "Esta sí que es panadera(o) ... " haciendo ademanes "poco hon­
estos", invitantes a "festejarse" u "holgarse" sexualmente con la pareja; 
el denunciante sigue relatando las circunstancias en que se daba el di­
cho baile: 

Salen otros dos como ba dicho siguiendo el mismo son, canto y estribillo, mex­

clando con la Soledad de N[uestlra S[eño]ra y otros santos, perros, guaxolotes, la­

gartijas etc[éter]a, ban saliendo quantos concurren a el fandango, pero acompañan­

do siempre hombre y muger, y quedándose en el puesto q[ue] les toca, baylan y 

cantan, formando al fin porterías de monjas, baratillos, fandangos y todo comercio 

y comunicación de hombres y mugercs hasta q[ue] no queda grande ni chico, y 

quanta mexiba 111 hay sea lo que fuere q[ue] no salga a hazer algo. Y lo más de mi 

sentimiento es q[ue] no se aya puesto remedio por los principales, y casas espe­

ciales de esta ciu[dajd en donde se dió principio por un demonio (q[uej ya se fue) en 

forma de muger q[ue] bino de Bayadolid y dejó essa mala semilla sembrada. Estoy 
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bastante de personas de mi confianza, bien informado, y cierto de q[ue] ass! como 

explico, se ussa dicho vayle (aunque yo no le visto). Pero lo declaro para que se 

remedie a honra y gloria de D[io]s N[uestroJ S[eño]r de su Ss[antísi]ma Madre y de 

pecadores, y su total remedio, vale. 15 

El texto del Baile de los panaderos está transcrito en el proceso tal como 
sigue: 

Sale un hombre vaylando 
y cantando: 

Estos dos siguen vaylando 
con todos los que fueren 
saliendo. 

Salen otros dos, hembra 
y macho, etc[éter]a 
(que no lo hiciera una 
bestia) y si los judíos. 

Canta el macho (q[u]e 
sólo los hereges): 

Esta sí q[u]e es panadera 
que no se sabe chiquiar, 
q[u]e salga su compañero 
y la venga a acompañar. 

Este sí que es panadero 
que no se sabe chiquiar, 
y si usted le da un besito 
comenzará a trabajar. 

Este si, etc[éter]a 
que no se, etc[éter]a. 
Haga usted un crucifijo 
que me quiero festejar. 

Este, etc[éter]a 
que no se etc[éter]a. 
Haga usted una dolorosa 
que me quiero festejar. 

El principio del baile es una provocación sexual a una pareja ("que 

15 Archivo General de la Nación, México, Inqusición, vol. 1178, cxp. 2, f. 25r· 25v. 
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no se sabe chiquiar", 16 es decir, que no se hace del rogar) que responde y 

entra a la danza. Según varios de los testigos, en dicho baile efectiva­
mente se remedaban a varios animales: 

a la letra del verso acionaban variedad de animales así irracionales como 
racionales en oficios de sastres, zapateros, costureras, ctc[éter]a.17 

El disfraz y la máscara son dos manifestaciones asociadas en los 
momentos festivos a la posibilidad de una transformación. Los valores 
de la identidad vinculados a la situación social desaparecen momen­
táneamente a favor de una imagen fantástica del mundo: la sociedad hu­
mana asimila al mundo animal humanizado, dándole funciones y acti­
tudes típicas. Cualquiera puede volverse, hablando en el sentido festivo, 
un "animal racional" en oficio de sastre, zapatero, etc. o en figura de 
animal, entrar al juego y establecer otro tipo de relaciones con los otros 
participantes del fandango. 

Dentro de la transformación y la metamorfosis, hacia la destruc­
ción de la solemnidad de la vida ritual, es necesaria, como en los textos 
anteriores, la parodia religiosa como la degradación de los ritos y símbo­
los religiosos llevados al plano material y corporal. En el Baile de los 
panaderos, se hacían referencias a un "crucifijo" 18 y una "dolorosa" 19 

en la invitación al festejo sexual mezclando, según la denuncia, "la 
Soledad de N[uest]ra S[eño]ra y otros santos". Las parodias religiosas por 
lo general estaban autorizadas por la libertad festiva. Sin embargo, para 
la intransigencia censora del Santo Tribunal, la descontextualización de 
los elementos religiosos era considerada una falta de respeto y un ataque 
a la solemnidad y seriedad necesarias a la vida religiosa. Las parodias re-

16 En el Santamaría también significa mimar con exceso y solicitar mimos y caricias. IFran· 
cisco Javier Santamaría, Op. cit.). 

17 De acuerdo con el testigo don Antonio Valdés, t. 1178, f. 3 6v. 
11 Véase en el LJbro de buen amor(estrofas 115-l 18J, las referencias a la cruz cruzada y a la 

traba cazuna. 
19 La Dolorosa es, según la definición del Diccionario de la Real Academia Española, la im­

agen de María Santísima en la acción de dolerse por la muerte de Cristo. 
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ligiosas festivas, no se centran, como anota Bajtín, en las imperfecciones 
del culto, sino en la risa que aligeraba la cosmovisión del hombre colo­
nial. La risa desfiguraba lo serio y le daba una connotación obscena y 

corporal. Todo lo que entra en el espacio de la fiesta pierde su valor con­
vencional y se le asigna un valor relativo, tal vez incluso contrario, para 
lograr el objetivo lúdico. Las referencias a un "crucifijo" y una "do­
lorosa" son una utilización patente del contexto religioso en un juego de 
palabras con una doble connotación, primeramente sexual: son juegos 
de palabras en las que /1 crucifijo", por ejemplo, puede querer decir po­
nerse en cruz, o hacer una cruz en el cuerpo de otra persona, pasando la 
mano hacia abajo, hacia los genitales y transve.rsalmente cruzando el pe­

cho¡20 la "dolorosa" es una burla de la acción de dolerse, o de una pos­
tración física de dolor, tomándolo como una invitación sexual. La se­
gunda connotación más ligada al oficio de los panaderos podía consistir 
en un juego en donde se le pide al panadero o a la panadera que hagan un 
pan con forma de crucifijo o de Virgen de los Dolores para comérselo y 

festejarse. 
El proceso del baile de Los panaderos está inconcluso y no sabemos 

qué dictamen tomó el Santo Oficio al respecto. Pensamos que como 
muchos otros procesos contra bailes y cantos, las denuncias fungían 
más como informaciones que como inicio de un proceso judicial ex­
haustivo contra autores desconocidos, anónimos y contra ciertos com­
portamientos festivos. 

3.1.2 Sones y textos tonadillescos 

El son es uno de los géneros más usados dentro de la música popular. 
Muchos de ellos estaban acompañados de bailes tanto durante las repre­
sentaciones teatrales como en fiestas y fandangos, por su vigor rítmico 
en la combinación de compases: 6/8, 3/4, 5/8, en los que sobresalían los 
ritmos de guajira, seguidilla, bolero y tango. Los elementos primordiales 

'°Ver la utilización que se hace en la literatura picaresca, sobre todo en la Lozana Andaluza. 
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eran precisamente el canto y el baile. Generalmente el son empieza con 
un trozo instrumental, con frecuencia un "fandango" (de ahí que las 
fiestas donde se bailaba tomaran este nombre); sigue el canto con diver­
sas formas estróficas, alternando con estribillos o con la parte instru­
mental, en la cual se bailan y ejecutan múltiples mudanzas y combina­
ciones. Gabriel Saldivar, en su Historia de la música en México, nos da 

referencias interesantes sobre el origen del son: 

Generalmente el son es picaresco, como lo es su antecesor de la península, el can­

tar, y no es esto cosa nueva; ya en el siglo XVI se quejaba Torquemada de ciertas 

letrillas de mal estilo, capaces de dar verguenza a los mismos que las cantaban, ex­

trallándosc aquel sabio fraile de que el gobierno permitiera esa clase de cantos. A 

nuestro juicio no se trataba de otro canto que el son, aunque éste nombre aparece 

muy tarde, a principios del siglo XVIII, aplicado a los cantos y bailables populares, 

según las observaciones que hemos hecho; denominándosele anteriormente, 

letrilla, copla o coplilla. 

Los temas que trataron aquéllas letrillas es probable que hayan sido de 

amores, a semejanza de les españolas de la época; pero no han dejado rastro al­

guno, en impresos o manuscritos, pues siendo productos del pueblo no merecieron 

la atención de los hombres de letras. Tampoco valieron la atención de las autori­

dades, especialmente las inquisitoriales, sino hasta cuando principiaron a tratar 

temas en agravio de religiosos o de las autoridades civiles, con detrimento de la 

moral y buenas costumbres. 21 

Muchos de los sones que nacieron en el siglo XVIIl estaban acom­
pañados por cantos conocidos como tonadillas. La tonadilla pertenece a 
un tipo de canciones que se cantaban durante los intermedios de las 
obras teatrales, así como en fiestas, tabernas y calles.22 Muchas de éstas 
tenían un marcado carácter satírico. Hubo tonadillas en forma de can­
ción, coplas de crítica social y moralizantes, seguidillas, follas, entables, 
carambas y tiranas. Muchas de éstas procedían de otros lugares como 

21 Gabriel Saldívar, Historia de la música en México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de 
México, México, 1980, p. 249. 

21 Ibidcm, p. 58. 
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Veracruz y La Habana, y llegaban por el gran intercambio musical que 
había en los puertos, en las ferias comerciales a las que asistía todo tipo 
de gente y por el ir y venir de las tropas. 

En los archivos del Santo Oficio tenemos algunas obras que podrían 
considerarse tonadillas según la información del proceso y según al­
gunos comentarios en el libro de Vicente T. Mendoza,23 que se repre­
sentaban en diferentes sitios con fines festivos, y que fueron confiscadas 
por su carácter deshonesto y paródico: el baile de Las bendiciones, El 
bonete del cura y la Tirana. 

3.1.2.1 Las bendiciones 

El baile de Las bendiciones incluía varias coplas en donde se hacía paro­
dia de la béndición. Se cantaba y bailaba mucho entre el pueblo pero se 
desconoce el autor y su origen. Tenemos una versión del texto transcrito 
en la denuncia, con algunas anotaciones coreográficas en el volúmen 
1272, exp. 9, folios 30r-3lv. Fue denunciado en Querétaro, el 11 de 
febrero del año dé 1785 por Francisco de la Maza Rivas, guarda mayor de 
la Real Aduana: 

El motivo de tomar la pluma para esta representación a Vluestra] Yl[lustrfsima] só­

lo es el no haver sosegado mi christiano spíritu desde el día dos de el corrlien]te a 
causa de haverme hallado en una concurrencia donde habría entre ambos scxsos 

más de seiscientas personas, y el principal asumto a que se juntaron fue a una 

tapada de gallos de noche, que con luces artificiales la celebraron como otras 

varias ocasiones lo aconstumbran en esta ciudad de Querétaro a que se añade en 

ésta haver havido golpe de música y especie de fandango en el que se dió a el públi­

co un son que le han dado por nombre las Vendiciones, el qua! con varias coplas y 

bailes poco onestos lo exccutan dos mujeres dando a cada copla por estrivillo, las 

palabras siguientes: "por tí no tengo camisa, por tí no tengo capote, por ty no he 

cantado misa, por tí no soy sacerdote." Y para finalizar cada copla, y el citado es-

'"'Cf. Vicente T. Mcndoza, Op. cit., p. 58. 
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trivillo poniéndose de rodillas la una de las bailadoras, y la otra en pie con ade­

manes ympuros decía la arrodillada: "Mi vida no te enternezcas, y porq[ue] me 

ves, que me boy, para la última partida, échame tu vendición." Y haciendo la que 

está en pie el perfecto ademán, le echó una vendición, q[ue] asl q(ue] la recive se 

para a seguir el baile asta q(ue] asy se finaliza: lo que me ha causado pena grave ver 

que se gusta de lo que no deve tratarse en semejantes parajes ny tomar para ellos 

las sagradas cirimonias ... 24 

En cuanto al texto, no poseemos más que las coplas citadas en la de­
nuncia: 

Por tí no tengo camisa, 
por tí no tengo capote, 
por ty no he cantado misa, 
por tí no soy sacerdote. 

Mi vida no te enternezcas, 
y porq[ue] me ves, que me hoy 
para la última partida, 
échame tu vendición. 

En una segunda noticia, el cura de la Parroquia de San Sebastián y 
comisario del Santo Oficio en Querétaro, don Agustín del Río de Loza, 
hace el siguiente comentario: 

... serca del canto, y baile que llaman las bendiciones, lo que se y puedo decir es 

que la primera ves que lo ol en esta ciudad fue el día treinta de junio a un soldado 

desertor mui inclinado a la música; y creo que entonses ya estaba propagado, a lo 

menos entre los profesores de este arte. 

Ygnoro su origen, su autor y patrosinador que tenga. Después lo he o!do varias 

vcses, ya entre dos, ya entre quatro mugeres, pero sin las disoluciones que expresa 

el denunciante. La copla más disonante de que he oido, es la que expresa la denun­

cia, y a cada una de las que cantan se sigue este estribillo: =casó D[o]n Patricio 

= con mujer ermosa = sentadita en su vutaque= parese una mariposa. =Mi vida no 

"'Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1272, cxp. 9, f. 30r-30v. 
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te enternescas =que me duele el corazón: hai yo quiero arroz= por vida tulla nani­

ta• que me eches tu bendición.= Hai válgame Dios. Vien se deja entender la fasili­

dad con que se puede viciar cada dla más este canto, mcsclándose en él hombres 

con mugeres, o usando de jestos, y acciones dcsonestas, o probocatibas, como ya 

he oído decir, que suele hacerlo la plebe desenfrenada. Es quanto en el particular 

me ocurre informar a V[uestra] S[eñoría] mui Yllustre, cuya vida g[uard]c D[io]s 

m[ucho]s a[ño]s. Querétaro y marzo 22 de 1785 añ[o]s.25 

Con esto se añade una variante del estribillo: 

Casó D(o]n Patricio 
con mujer ermosa 
sentadita en su vutaque 
parese una mariposa. 

Mi vida no te entemescas 
que me duele el corazón: 
hai yo quiero arroz 
por vida tulla nanita 
que me eches tu bendición. 

La mezcla de lo religioso con lo profano desencadenaba en las au­
toridades el sentido de que se cometía una herejía. Dentro de esta litera­
tura vernácula, el tema amoroso se mezcla con el religioso: el personaje 
prefiere la situación amorosa a la religiosa; decide alejarse de la vida re­
ligiosa e incluso abandonar el buen camino con tal de tener a la amada. 
El estribillo es un ruego amoroso ante la proximidad de la muerte. 
Muchas coplas populares son conservadoras de una tradición amorosa 
donde la fuerza del amor es tan grande, que pueden darse una serie de 
transformaciones en la vida social con tal de tener el objeto amoroso. En 
el contexto de este canto, se pierde la in tendón satírica y se privilegia la 

25 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1272, exp. 9, (2a. numeración), 
ff. 3lr-3lv. 
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parodia. La bendición pertenece a un mundo religioso donde todo tiene 
una significación precisa y no cabe la relación con un contexto amoroso. 
Dentro del texto, la fuerza del amor está acentuada como causa de una 
ruptura con un orden religioso y social. En la coreografía, donde se ma­
nifestaba la parodia, el baile se consideraba tan deshonesto que: 

... después del estribillo se inca una de ellas y pide la bendición a la otra que se la 

da; y vuelben a seguir con otra copla pero esto lo vió practicar con tanta disolución 

que la una se alsaba las enaguas hasta la rodilla, y la otra en las vueltas violentas 

que daba, se dejaba ver hasta las ligas, y que no notó otra cosa.26 

La sensualidad ponía de manifiesto la intransigencia de la moral del 
ocultamiento que prohibía el que se mostraran ciertas partes del cuerpo, 
aún dentro de ciertos momentos festivos. En este juego del descubri­
miento físico se daba además la parodia de un acto religioso, ejecutado 
por algunas mujeres. 

Todos los rituales religiosos pierden con la parodia su simbolismo y 

su valor transcendental: se vuelven actos cotidianos, practicados 
paródicamente por cualquiera y ése es el punto donde se transgrede. En 
la parodia se pierde la importancia de la diferenciación de los espacios 
religioso y profano: es posible la mezcla de sexos, clases y profesiones; 
puede perderse la estricta identidad social, como hemos visto en el caso 
de Los panaderos. Dentro del texto una característica básica es la rup­
tura con la normatividad católica al utilizar una práctica religiosa des­
contextualizada con un fin lúdico; con la risa se pierde el miedo y el res­
peto solemne a los actos religiosos. 

La parodia se da, en este caso, sobre el acto de la bendición. La ben­
dición, en sentido religioso, es una transferencia de fuerzas; bendecir 
quiere decir santificar, hacer santo por la palabra, acercarse a lo santo, 
que es la forma más elevada de la vida religiosa. 27 Sin embargo, el acto 
de la bendición estaba tan asimilado a la vida cotidiana, que se usaba 

26 Ibídem, fol. 31 v. 
27 Cf. Jcan Chcvalicr y Alain Ghccrbrant, Dictionnaire des symbols, Robcrt Laffont, 

París, 1969. 
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parodia. La bendición pertenece a un mundo religioso donde todo tiene 
una significación precisa y no cabe la relación con un contexto amoroso. 
Dentro del texto, la fuerza del amor está acentuada como causa de una 
ruptura con un orden religioso y social. En la coreografía, donde se ma­
nifestaba la parodia, el baile se consideraba tan deshonesto que: 

... después del estribillo se inca una de ellas y pide la bendición a la otra que se la 

da; y vuclben a seguir con otra copla pero esto lo vió practicar con tanta disolución 

que la una se alsaba las enaguas hasta la rodilla, y la otra en las vueltas violentas 

que daba, se dejaba ver hasta las ligas, y que no notó otra cosa.26 

La sensualidad ponía de manifiesto la intransigencia de la moral del 
ocultamiento que prohibía el que se mostraran ciertas partes del cuerpo, 
aún dentro de ciertos momentos festivos. En este juego del descubri­
miento físico se daba además la parodia de un acto religioso, ejecutado 
por algunas mujeres. 

Todos los rituales religiosos pierden con la parodia su simbolismo y 

su valor transcendental: se vuelven actos cotidianos, practicados 
paródicamente por cualquiera y ése es el punto donde se transgrede. En 
la parodia se pierde la importancia de la diferenciación de los espacios 
religioso y profano: es posible la mezcla de sexos, clases y profesiones; 
puede perderse la estricta identidad social, como hemos visto en el caso 
de Los panaderos. Dentro del texto una característica básica es la rup­
tura con la normatividad católica al utilizar una práctica religiosa des­
contextualizada con un fin lúdico; con la risa se pierde el miedo y el res­
peto solemne a los actos religiosos. 

La parodia se da, en este caso, sobre el acto de la bendición. La ben­
dición, en sentido religioso, es una transferencia de fuerzas; bendecir 
quiere decir santificar, hacer santo por la palabra, acercarse a lo santo, 
que es la forma más elevada de la vida religiosa.27 Sin embargo, el acto 
de la bendición estaba tan asimilado a la vida cotidiana, que se usaba 

"Ibidem, fol. 31 v. 
27 Cf. )can Chcvalicr y Alain Ghccrbrant, Dictionnaire des symbo/s, Robcrt Laffont, 

París, 1969. 
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con mucha frecuencia por religiosos y laicos como una manera de san­
tificar algo aún cuando se acercara por su frecuencia y por las circuns­
tancias de su aplicación, casi como un acto supersticioso, según hace 
notar Sebastián de Cobarruvias: 

... este ministerio está muy estragado, porque hombres embaidores y perdidos y 

mugeres engañadoras, dan en ser santiguaderas y santiguaderas, y dizen mil im­
pertinencias sólo porque les den un pedaco de pan u algunos quartos-. También ay 

algunos soldados que santiguan cienos paños y los ponen sobre las heridas, sin 

otra ninguna medicina, y esta es cosa muy sospechosa; los prelados y los tri­

bunales, a quien toca examinar esta gente lo verán y remediarán, como yo creo 

que lo hazen." 

El uso inapropiado del acto de bendecir degeneró eventualmente en 
la parodia, no sólo como un acto burlesco, sino como un acto religioso 
con un valor particularmente cercano a la superstición. Dentro de los 
bailes, por su contexto festivo, alegre y burlesco, la parodia transfiere el 
carácter de la religiosidad a un acto cómico con significado social en la 
burla: el aspecto más importante de esta canción es precisamente la 
transformación de lo solemne en cómico. Para los calificadores del San­
to Oficio, los motivos de denuncia y censura estaban justificados en el 
hecho de que se parodiaba el acto de la bendición con una fuerte carga 
de sexualidad. La irreverencia e impropiedad, si bien no eran causas 
manifiestamente heréticas, si permitían la disolución de la fuerza ritual 
del contexto religioso que basaba su poder en la creencia de la efectivi­
dad y autenticidad de sus prácticas. La falta de respeto a lo solemne a 
través de los juegos festivos como los cantos y bailes, es una tradición 
burlesca tan antigua como la sátira, que fue igualmente combatida por 
el celo de la autoridad religiosa. 

,. Cf. Scbastián de Cobarruvias, Op. cit. 
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3.1.2.2 Son de El bonete 

El Bonete del cura es un son anónimo (del que tampoco se conoce el lu­
gar de procedencia) que se cantaba como tonadilla. El son consta de va­
rias seguidillas y la única versión que poseemos está en el volumen 1441 
de Inquisición, exp. 16, f. l 73r. Fue denunciado en 1808 como un texto 
que hacía irrisión de la Sagrada Escritura y de la música de la misa solem­
ne. La denuncia (que es lo único que hay del proceso) procede de Manuel 
Díaz de Guzmán, presbítero del arzobispado de México que dijo que: 

públicamente se canta el son llamado el Bonete, cuya letra debidam[en]te acom­

paño y pareciéndome que semejante canto cede en menosprecio de las cosas 

sagradas, asl por insertarse en él palabras de la Sagrada Escritura como porque su 

música imita mucho a la q[u]e en la yglesia usa en la conclusión del símbolo en la 

misa solemne; lo hago presente a V[uestral S[agradaj Yl[ustrlsi]ma p[ar]a q[uje 

tome la providencia que juzgue conveniente que será, como siempre, la más acer­
tada.29 

De acuerdo con la denuncia, la parodia en el Bonete se realiza a 
través de las expresiones litúrgicas usadas en el texto y a través de com­
pases de la música eclesiástica utilizada dentro del baile, aquella que 
"en la yglesia [se) usa en la conclusión del símbolo en la misa solemne." 

Lo litúrgico, en el texto, no corresponde ya a la fiesta de acción de 
gracias sino al momento festivo popular y profano en donde el cura 
pierde su bonete que se cae al río, cantando partes de la liturgia sagrada: 

El bonete del cura 
ba por el río, 
y le clama diciendo 
bonete mío. 

Que no, no, no, 

u Archivo General de la Nación, México, Inquisición, tomo 1441, cxp. 16, f. l 73r. 
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no que yo le diré: 
Ai, bonete mío 
yo te compondré. 

Asperges me hissopo, mundabo: 
lavabis me 
que le den 
que le den con el vitam venturi saeculi 
Amén. 

La parodia de la música litúrgica y la utilización irreverente de los 
símbolos religiosos trajo como consecuencia el que se retirara este texto 
de la circulación. El contexto de todo el poema es burlesco y festivo; el 
motivo principal es el sombrero del cura que se cae al río como una cir­
cunstancia cómica. Esto se mezcla con la fórmula asperges me hissopo, 
mundabo, lavabis me que es, en una traducción muy libre, "Rocíame 
hisopo, limpiaré, lavadme" y corresponde a la bendición y aspersión de 
agua llamada Asperges de los misales latinos, que se hace los domingos 
antes de la misa mayor, después que se hace la bendición con el Santísi­
mo: Asperges, Domine, hyssopo et mundabor: lavabis me, et super­
nivem de albabor. El hisopo (del Asperges me hissopo) era una planta 
con una floración en la punta, que se mojaba en agua bendita y servía 
para hacer la aspersión. Aplicar el Asperges a lavar y limpiar el bonete 
del cura es totalmente irreverente, y pone al cura en una circunstancia 
cómica dentro del contexto burlesco. El vitam venturi saeculi significa 
"a la vida del siglo venidero" o a "la vida del mundo futuro" y es la úl­
tima línea del Credo, y dentro de la canción parace encubrir un doble 
sentido. 

De muchos de estos bailes no sabemos cuál fue la reacción popular, 
fuera de lo que dice la denuncia o la censura, que resulta en indignación 
por parte de algunas personas, muchos de ellos eclesiásticos que se 
veían afectados por el juego con el contexto religioso y sexual relaciona-
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do con la figura de un sacerdote, además de los juegos con la tradición 
religiosa. 

3.1.2.3 La Tirana o Pan de manteca 

En la Nueva España existían algunos cantos populares conocidos como 
tiranas. Según Martín Alonso, la tirana era (en Navarra) "muñecos de 
paja que cuelgan sobre las calles en representación de una pareja matri­
monial, a los que hacen bailar en las cencerradas que dan a los viudos."30 

No sabemos si esta costumbre tuvo alguna influencia en las piezas de­
nominadas tiranas. De acuerdo con lo que se sabe, son composiciones 
formadas por cuartetas en las que se repiten algunos versos, pero se ig­
nora cuáles eran las peculiaridades que distinguían a estas canciones. En 
algunas, aparece en el título el añadido tirana, sobre todo en varios sones 
de la costa de Guerrero, por lo que se le considera un subgénero 
musical.31 Se ha conservado en los archivos del Tribunal del Santo Ofi­
cio un texto de fines del siglo XVIll que se conoce como la Tirana. Con­
siste en una canción con coplas anónimas, denigrativas de los religiosos 
de San Juan de Dios, orden hospitalaria dedicada al cuidado de los enfer­
mos mentales y de los desamparados. En la ciudad de México, el hospi­
tal de San Juan de Dios se construyó sobre lo que había sido el hospital 
de la Epifanía para atender a mestizos y mulatos, y empezó a funcionar 
en los primeros años del siglo XVIl. Éste fue el centro más importante de 
los juaninos, aunque sus hospitales cubrían parte del territorio de la 
Nueva España. 

La Tirana fue en su tiempo una canción muy popular y divulgada, 
por lo que su texto ha llegado a manos de investigadores interesados en 
los cantos y bailes de la Colonia. De este texto hay formal denuncia en 
el Santo Tribunal hecha por fray Felipe Zentellín el 15 de junio de 1779 

"°Martín Alonso, Enciclopedia del idioma, Aguilar, Madrid, 1958. 
31 Margit Frenk et al., Cancionero folklórico de México, Antología, glosario, indice, El Cote. 

gio de México, México, 1985, t. 5, p. 296. 
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en Valladolid (probablemente provincia de Michoacán), dando cuenta de 
su popularidad entre la gente: 

A los pies de V[uestras] Ss[eñorias] postrado suplico humildemente me oygan a 

mis justas súplicas, haziendo savedor a V(uestras] Ss[eñorlas] el grande desconsue­

lo que padese mi religión sagrada, motivo a unos bersos que llaman a la cantada 

La Tirana, tan ynsolente y ynjuriosa que en primer lugar y en cada berso de dichas, 

mientan a N[uestro] P[adre] S(an] Juan de Dios y a sus hijos, y ésta se halla tan cor­

ructa que en estrados y en fandangos, tavernas, puertas y ventanas, y aún los 

muchachos por las calles no se olle otra cosa que dichas coplas, ynsolencias y mal 

exemplo, lo que redunda contra N(uestro] P[adre] S[an] Juan de Dios y toda su re­
ligión, y aún quando ven algun religioso, peor lo cantan para que todos los oygan 

y aún provocando a los religiosos y lo q[u]e podía resultar en algunas ystorias de 

pendensias y mirando el que los superiores de esta ciudad no ponen el remedio a 

una cosa tan pública. Sólo en V[uestras] Ss[eñorfas] espera mi religión el remedio 

a tan grave daño pues de semejante cantada pasa a un desprcsio con yrrisión con­

tra el santo hávito y del S[an]to Patriarca, pues los pequeños en lugar de aprender 

las ynstrusiones de christianos, su anclo es aprender dichos versos, los que se han 

estendido aún en los más de el obispado remito a V[uestras] Ss[eñorfas] algunas 
[coplas] que con disimulo e podido conseguir, que ellas son ynnumcrablcs y aún 

cada día salen nuebas munchas, una muy deshonestas y otras contra la religión y 

el S[an]to Patriarca, que sólo Dios nos puede dar sufrimiento a tanta ynjuria, que 

ni entre ynfielcs se berá ni oyrá lo que en esta ciudad se canta ... 32 

De este texto satírico se conservan 8 coplas: 

(1 íl versión] En S[a]n Juan de aquí 
el enfermo que se quexa 
lo ar[r)ebatan quatro 
legos y lo hazen como arpa viexa 

En S[a]n Juan de Dios de aquí 
el enfermo que no sana 

31 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1098, exp.9, f. 40lr. Denuncia de 
Fray Phelipe Zentellín, Valladolid, !5/jun/1779. No hay proceso. La denuncia se encuentra entre 
papeles sueltos. 
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lo llevan al campo santo 
y le cantan la Longana. 

En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que respinga 
lo ar[r]eb[ta]n quatro legos 
y le hechan con la jeringa. 

En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que se muera 
lo bajan al campo santo 
y le cantan jodedera. 

En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que se arrolla 
lo ar[r]evata el padre prior 
y le saca la mondonga. 

En S[a]n Juan de Dios de Puebla 
el que está de zelador 
lo bajan al campo santo 
y el sacan el alfajor. 

En San Juan de Dios de aquí 
ay onze legos pelones 
que siempre se están rascando 
la bolsa de los cojones. 

En este S[a]n Juan de Dios 
es S[an]to con gran despego 
los enfermos que se quejan 
los haze pedir arros 
apuntando con el miembro. 
[Archivo General de la Nación, México, Inqusición, 
vol. 1098, exp. 9, f. 402r] 
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Según Vicente T. Mendoza, la Tirana puede tratarse de una tonadi­
lla que se cantaba en las calles. Por el gran escándalo que suscitó entre 
gente "piadosa", existe otra denuncia de las mismas coplas, proceden­
te de la ciudad de México, citada por Gabriel Saldívar, sin darnos ni 
fecha ni la localización en archivos, aunque sabemos por Antonio Ro­
bles-Cahero que procede del volumen 1253 de Inquisición (exp. 9, 
ff. 42r-v/45r-v): 

Fray Salvador Rodríguez, Procurador General de la Provincia del Espíritu S[an]to 

del Patriarca San Juan de Dios, residente en el convento grande de esta corte, Hos­

pital de nuestra Señora de los Desamparados, en la más oportuna forma que en 

derecho lugar haya, parezco ante V[uestra] I[lustrisima] y digo: que en esta ciudad 

ha salido al público una cantinela, que llaman la tirana, cuyas coplas son todas y 

cada una, una pura sátira contra mi sagrada religión, como se manifiesta de las que 

!entre las muchas que hai) he podido haver a manos que son las que con la debida 

solemnidad y juramento necesario presento. Y respecto a estar prohividos los libe­

los infamatorios, y qualesquiera escriptos denigrativos de qualquier sagrada re­

ligión, o de los y[n]dividuos que las componen, siendo (como son) las referidas 

coplas, tan en desdoro de la mía, y de su Sagrado Instituto, que debe ser especial­

mente atendido, por su principal mira el beneficio de el público, y de todos los 

miserables pobres desamparados, y por esto digna de una particular recomen­

dación; ocurro a la notoria justificación de V[ucstra] ![lustrísima] para que usando 

de el acreditado zelo, con que siempre este S[an]to Tribunal se ha dedicado a cor­

regir tales desórdenes y maldades, se sirva de mandar, que vajo la pena de excomu­

nión mayor, y las demás, que tuviere por convenientes, no se canten ni usen más 

las expresadas coplas, ni otras qualcsquicra, que sean de la misma clase; sino que 

todas las personas que las tuviesen, las presenten y exhivan en este santo tribunal, 

y denuncien de las que supieren que las retienen en su poder, o usasen de ellas, en 

contravención de el mandato de este Santo Tribunal para que sean castigadas al ar­

bitrio de V[uestra] Y[lustr!sima] en cuyos términos, a V[uestra] Ill[ustrisi]ma supli­

co se sirva hacer como llevo pedido ... 33 

Según esta denuncia, las coplas denigraban a los frailes del conven­
to de San Juan de Dios que manejaban el Hospital de Nuestra Señora de 

l.J Cf. Gabriel Saldívar, Op. cit., p. 266-267. 
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los Desamparados. Con base en el edicto que prohibía los libelos 
infamatorios y todos los textos satíricos, que hemos visto en el capítulo 
anterior, fray Salvador Rodríguez pide que se corrijan estos desórdenes 
bajo pena de excomunión mayor (que era la más radical religiosamente 
hablando por arrojar al inculpado definitivamente fuera del seno de la 
Iglesia), además de cualquier otro que se juzgase conveniente. Había 
otras coplas "de la misma clase" que corrian satirizando individuos y 
situaciones. De esta misma Tirana, Pablo González Casanova publica 
una segunda versión (contemporánea de la versión anterior -supra, 
pp. 87-88- del año de 1779, que posiblemente corría paralelamente, 
sólo que en forma de jarabe! que hacía sátira de todos los religiosos de 
San Juan de Dios, tanto de la ciudad de México, como de Puebla y Cádiz: 

En San Juan de Dios de acá 
son los legos tan cochinos 
que cogen a las mujeres 
y les tientan los toc[inos]. 

En S(a]n Juan de D[io]s 
el enfermo que no pilla 
lo cogen entre dos legos 
y le echan una calilla 

En San Juan de Dios de Cádiz 
al enfermo que no sana 
lo bajan al campos[an]to 
y le cantan la tirana. 

En S[a]n Ju[a]n de Dios de acá 
el enfermo que no orina 
lo cogen entre 8 legos 
y le echan una geringa 
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En S[a]n Ju[a]n de Dios de acá 

a el enfermo dice el Prior 

q[ue] los legos aquí vienen 
le saquen el alfajor 

En S[a]n Ju[a]n de D[io]s de Puebla 
el enfermo q[ue] no duerme 
lo bajan a el campos[an]to 
lo ponen a q[ue] escarmente 

En San Juan de Dios de acá 
el enfermo que no mea 
lo levantan unos legos 
y le meten la salea. 

En San Juan de Dios el Prior 
se baja a la portería 
para sacarles a todos 
por detrás la porquería. 

En San Juan de Dios de México 
al enfermo que se queja, 
lo matan entre los legos 

y le quitan lo que deja. 

En S[a]n Ju[an] de D[io]s de acá 
el enfermo que no muere 

lo matan los zeladores 
y le quitan lo q[ue] tiene 

En S[a]n Ju[an] de D[io]s de acá 

el lego q[ue] cura abajo 
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registra las espinacas 
y les auda 34 por abajo 

E.n S[a]n Ju[an] de D[io]s de Méx[i]co 
el enfermero ratero 
luego q[ue] muere el enfermo 
llama a el baratillero 

Con ésta, y no digo más, 
que les cuadre o no les cuadre 
que aquí se acaba la tira[na] 
pero no el carajo Padre. 

E.n S[a]n Ju[an] D[io]s de acá 
el enfermo q[ue] se mea 
le quitan el colchoncito, 
y le meten la salea. 

E.n San Juan de Dios de acá 
no tienen misericordia, 
porque matan al enfermo 
por cogerse la concordia. 
{Archivo General de la Nación, México, Inquisición, 
vol. 1253, exp. 9, ff. 43r-44v] 

E.sta misma versión está citada por Antonio Robles-Cabero en su 
artículo sobre los bailes novohispanos y la memoria del cuerpo. E.n este 
caso no se trata de una tirana, sino de un jarabe. Gabriel Saldívar 
menciona un baile deshonesto identificado con la Tirana llamado Pan 
de manteca, al cual hace referencia José Varela y Avendaño cuando se le 
llama a declarar al Santo Tribunal en 1777. Al ser preguntado por la 

"Palabra confusa dentro del texto. 
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razón de su comparescencia dijo que "no la save y solamente presume 
que será por un baile deshonesto que desquadró a todos y le llaman Pan 
de manteca, o Tirana, a que asistió en la calle de S[a]n Fran[cis]co frente 
a la Botica de Pino." El testimonio sobre el baile "deshonesto"no fue 
tomado en cuenta y las preguntas del interrogatorio se dirigieron hacia 
la denuncia de varias personas que no creían en la salvación del alma a 
través de las bulas y escapularios. Según Saldívar, los datos que nos 
hacen pensar que esta tirana se asimiló a los jarabes son la aparición por 
la misma época de otras composiciones y bailes con nombres de panes: 
el Pan de ;arabe, los Chimizclanes, etc. El Pan de manteca fue 
denunciado por Juan José Bejarano en la Nueva Ciudad de Veracruz 
(según reza el texto de la denuncia) el 27 de febrero de 1779: 

... respondió que haviendo estado de paso, y por divertirse el dla 20 de enero de este 

año a un baile que se tenla en el Callejón de la Campana, en una casa, cuio dueño 

no conoce, y está poco más adelante de la entrada de dicho callejón, en una pareja 

de hombre y muger que con otra igual havla salido a bailar el son que llaman el 

Pan de manteca observó entre ellos movimientos mui lascivos, torpes y tan 
provocativos que le obligó a decir a uno de los músicos que si no sabia que aquel 

son en aquellos términos estaba prohibido, y que estaba excomulgado, a que el 
dicho músico nada contestó, y a salirse de inmediato.35 

Como jarabe, la denuncia se centra en los movimientos lascivos en 
un son que estaba prohibido y excomulgado. Es posible suponer que se 
pudo haber tomado una canción tan conocida y haberse ejecutado en un 
baile. 

Para los objetivos de nuestro trabajo, nos interesa más analizar la 
Tirana como tonadilla, esto es, como canción independiente del baile. 
Como canto satírico, estaba dirigida a criticar las actitudes hospitalarias 
de los religiosos de San Juan de Dios, e, in extenso, también menguaba 
el respeto a las cosas sagradas y a los santos hábitos. Por medio de la 
sátira, el texto de la canción tomaba un tono subversivo al tratarse de 

35 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1178, cxp. 1, folio Sr. 
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órdenes sacerdotales. La escatología y ridiculización con que se trataban 
las figuras religiosas era considerado como una agresión e incluso como 
una transgresión, especialmente porque los religiosos eran objeto de es­
carnio en muchas canciones populares. La caracterización de los sacer­
dotes era radical, trabajada por medio del realismo grotesco que los aso­
ciaba con lo bajo corporal y la escatología. 

El punto de partida de la Tirana es el énfasis en la corporalidad. El 
cuerpo y sus funciones y la inflexión del castigo físico son los ejes 
alrededor de los cuales se construyen las cuartetas, criticando y ridi­
culizando tanto la relación médico-enfermo (o enfermero-enfermo) co­
mo al médico-sacerdote y al enfermo como personajes por separado. En 
el texto, el primer verso que vertebra la unidad de las estrofas es siempre 
"En San Juan de Dios de aquí", con algunas variaciones, como "En San 
Juan de Dios de Cádiz", "En San Juan de Dios de acá", etc. De acuerdo 
con su estructura, en el segundo verso de cada estrofa hay una descrip­
ción de un estado de conducta negativo o de una fuerte agresión por 
parte de los religiosos-enfermeros de San Juan de Dios. Los personajes 
que se mencionan, tanto agresores como agredidos, son los enfermos y 
los legos. En la primera versión que hemos citado de las coplas conser­
vadas, las mayores referencias son hacia los enfermos que sufren toda 
suerte de vejaciones; en la segunda versión, hay mayor participación de 
los legos en las estrofas en los maltratos a hombres y mujeres. 

Tanto en una como en otra versión, los últimos versos de cada es­
trofa tienen un carácter resolutivo. Mientras que en el segundo verso se 
enuncia la agresión, en los últimos dos se desarrolla la acción en contra 
de los enfermos. En una buena parte de las cuartetas, los verbos repre­
sentativos forman dos claúsulas unidas por la conjunción y lo que hace 
un paralelo entre versos: 

[lª versión] En S[a]n Juan de aquí 
el enfermo que se quexa 
lo ar[r]ebatan quatro legos 
y lo hazen como arpa viexa 
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:. 

En S[a]n Juan de Dios de aquí 
el enfermo que no sana 
lo nevan al campo santo 
y le cantan la Longana. 

En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que respinga 
lo ar[r]eba[ta]n quatro legos 
y le hechan con la jeringa. 

Los elementos que tradicionalmente aparecen en las coplas como 
recursos mnemotécnicos, como la repetición, se transforman en sátira 
al acentuar el exagerado elemento negativo asociado tanto a los 
religiosos como a los enfermos. La repetición aumenta la tensión del 
texto y lleva a la sátira en dos sentidos: por un lado, la carácterización de 
los religiosos del hospital, y por otro lado, la carácterización ridícula de 
los enfermos, agobiados por los malos tratos. Es posible que este proceso 
de ridiculización y rebajamiento de unos y otros tenga un mayor sentido 
burlesco, aunque también son parte integral del objetivo crítico de la 
sátira. 

En la ridiculización de los enfermos hay continuas referencias 
burlescas a lo musical en las cuartetas. Los enfermos agredidos están 
relacionados a este contexto: la descripción de los actos violentos se 
comparan o se asocian con elementos musicales: al enfermo que se 
queja lo hacen "como arpa viexa", es decir, lo "tocan" y lo zarandean 
como a un instrumento en plena ejecución. Cuando el enfermo no sana, 
"lo llevan al camposanto/ y le cantan la Longana" (que según el 
Santamaría es un "antiguo término minero de México con el cual se 
designaba una especie de cartucho en el que el ratero de metales 
escondía lo robado, introduciéndolo en el recto", p. 667), o lo bajan al 
camposanto "y le cantan jodedera" en donde joder es una expresión 
despectiva de molestar, dañar, o de agresión sexual, como una canción 
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del enfermo, ambas canciones son en todo caso métodos "terapéuticos" 
en donde se asusta al enfermo al confrontarlo con la degradación y la 
muerte: 

[lªversión) En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que se muera 
lo bajan al campo santo 
y le cantan jodedera. 

La ridiculización jocosa de esta cantinela llamó la atención de las 
autoridades que respondieron a la provocación: 

[1ª versión) Con ésta, y no digo más, 
que les cuadre o no les cuadre 
que aquí se acaba la tira[na) 
pero no el carajo Padre. 

Efectivamente, a mucha gente no le cuadraron los versos y fueron a 
parar denunciados al Santo Oficio. Esta copla funciona como indicador 
de la terminación de la historia; en el caso de la canción y de la música, 
como una conclusión del son. En todo el texto de la Tirana, el punto de 
vista de las estrofas es radical y específico; los religiosos del Hospital de 
San Juan de Dios aparecen dando un trato terrible a los enfermos, 
destacándose como zona de agresividad la genital, a través de la cual se 
daba un rebajamiento físico, una degradación vergonzosa del enfermo. 
La degradación burlesca significa, en el contexto popular, entrar en 
comunión con la parte inferior del cuerpo, el vientre y los órganos 
genitales, y en consecuencia también con los actos como el coito y la 
absorción de alimentos y la satisfacción de las necesidades naturales. En 
el segundo aspecto, la agresión sexual tiene relación con una suerte de 
homosexualidad encubierta. El enfermo, incapaz de defenderse, sufre 
injurias sexuales y violaciones; es un ser "burlado" a través de lo 
obsceno: 
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[lª versión] En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que respinga 
lo ar[r]eba[ta]n quatro legos 
y le hechan con la jeringa. 

En San Juan de Dios de aquí 
el enfermo que se arrolla 
lo ar[r]evata el padre prior 
y le saca la mondonga. 

[2ª versión] En San Juan de Dios de acá 
el enfermo que no mea 
lo levantan unos legos 
y le meten la salea. 

Palabras como jeringa, salea y mondonga tienen como elemento 
principal la sexualidad y la defecación. La jeringa, también conocida 
como siringa, está definida por Sebastián de Cobarruvias como "un 
instrumento de metal que recoge assí, por no dar vacío, el agua o otro 
qualquiera licor. Las que son muy grandes sirven para matar el fuego, las 
pequeñas para echar los clísteles o melecinas a los enfermos." 36 La 
jeringa sirve para medicinar a los enfermos con el clystel, (según Coba­
rruvias, "es la melecina o gayta que se echa al enfermo para lavarle o 
purgarle el vientre") como cánula de lavativa y al mismo tiempo tiene 
un significado sexual, y probablemente también como referencia fisio­
lógica al acto de orinar. En su aspecto satírico, es un elemento agresivo 
y degradante: orinar sobre alguien es despreciarlo, rebajarlo físicamente. 
Durante la fiesta de los tontos y el carnaval, el arrojar excrementos era 
un momento festivo fundamental, muy conocido desde la literatura 
antigua. Según Bajtín, es uno de los gestos degradantes más antiguos,37 

en donde el que recibe el insulto es destruido al ser degradado. 

36 Sebastián de Cobarruvias, Op. cit .. , s. v. siringa. 
37 Cf. Bajtin, Op. Cit., p. 133. 
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Cuando los enfermos "respingan" o se resisten a la cura, los legos 
-o laicos, que no pertenecían al estado eclesiástico- los cogen con vio­
lencia y les "hechan" con la jeringa y les meten la salea, palabra dentro 
del vocabulario popular que tiene una connotación del miembro viril. La 
connotación sexual podría llevarnos a suponer una homosexualidad 

como abuso practicado en los enfermos. El enfermo que se rinde, que se 
deja vencer consigue que el padre prior le saque la mondonga, los 
intestinos. Con esto, la visión del cuerpo grotesco, tanto de agresores 
como agredidos está siempre fragmentada hacia las partes que tienen 
una importancia en el proceso de ridiculización. 

El cuerpo grotesco, que en otros textos se refiere a la burla, en la 
Tirana se asimila a la sátira. La manifestación del cuerpo está orientada 
hacia el abuso sexual, en la degradación moral del enfermo a través de 
su desnudez y del escarnio del que se le hace parte a través de la burla. 
El ridículo del cuerpo intensifica el dolor moral, además de la agresión 
física a través del continuo referente al abuso de su sexualidad. 

El enfermo de la Tirana es un ser despojado de su dignidad y de sus 
posesiones, marginado por el poder de los religiosos aún en el ámbito 
hospitalario: 

[2ª versión] En San Juan de Dios de México 
al enfermo que se queja, 
lo matan entre los legos 
y le quitan lo que deja. 

Ante este estado de desamparo, lo que se espera del enfermo es que 
muera, para quitarle lo último que deje, sus últimas pertenencias: 

[2ª versión] En S[a]n Ju[an] de D[io]s de acá 
el enfermo que no muere 

lo matan los zeladores 
y le quitan lo q[ue] tiene 

98 



En S[a]n Ju[an] de D[io]s de Méx[i]co 
el enfermero ratero 
luego q[ue] muere el enfermo 
llama a el baratillero 

En San Juan de Dios de acá 
no tienen misericordia, 
porque matan al enfermo 
por cogerse la concordia. 

La Tirana es el dominio de la pasión: la saña, el desprecio y el 
castigo como tratamiento de los enfermos. La pérdida de las potestades 
físicas y mentales de los enfermos justifica un juego de apasionamiento 
y violencia; el enfermo ya se encuentra rebajado, desde el punto de vista 
de la utilidad social. Sus pertenencias se rematan en el baratillo (lugar 
donde se vendían cosas de muy poco precio), como objetos de poco valor 
y los enfermeros, los celadores son los beneficiados con su muerte. En 
este historia, éste es el resultado de la situación entre enfermero y 
enfermo: éste último al fin muere y es su guardián -el supuesto 
benefactor- el que se beneficia. La Tirana, como la Longana, se 
vuelven canciones fúnebres, de una muerte burlesca. Es la canción de la 
muerte del hqmbre fragmentado, en su cuerpo y en su razón, incapaz de 
una existencia integral dentro de la sociedad novohispana. 

La sátira en los textos de canto y baile (Tirana y Pan de manteca) 

funciona como una forma de desahogo ante las presiones sociales, como 
una manera de opinar sobre la situación y actuación de ciertos grupos, 
sus valores y su función dentro de la sociedad, a la vez que como una 
manera de revivir la tradición satírica en contra de los médicos y de los 
servicios hospitalarios, que en un momento como éste, son 
considerados como una agresión particular contra la congregación 
religiosa. Los versos a la cantada La tirana llegaron al Santo Oficio por 
la denuncia que los transcribe, pero no se sigue ningún proceso. Muchas 
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de coplas /1 deshonestas" se recogían y quedaban en expedientes de 
papeles sueltos, desconociéndose finalmente el contexto de su 
producción y difusión. 

3.1.3 Otros textos de sones: el Chuchumbé 

En el siglo XVIII fue uno de los bailes más populares. El Chuchumbé 
posiblemente fue traído de La Habana "por algunos individuos que por 
no tener recursos para continuar su viaje tierra adentro se estacionaron 
en el puerto de Veracruz, en donde como marinos o como truhanes 
aventureros trabaron conocimiento con el pueblo bajo, en arrabales y 
casas de mala nota, entre gentes deshonestas, de mal vivir y de baja 
ralea, dándose en cantar y bailar algunas coplas que bien pronto fueron 
comprendidas y asimiladas por aquellas gentes", según el comentario de 
Gabriel Saldívar, citado por Humberto Aguirre Tinoco.38 Sabemos que 
fue sobre todo bailado por gente "vulgar" y marineros y que fue, en ge­
neral, muy extendido y gustado a juzgar por la denuncia de fray Nicolás 
Montero, mercedario: 

... lastimado del grave daño que causa en esta ciu[da]d particularmente entre las 

mozas doncellas de un canto q[u]e se a estendido por esquinas y calles desta 

ciudad q[u]e llaman el Chuchumbé, por ser sumamente desonesto y horas sus 

palabras y modo de que bailan por lo que le suplico a V[ucstra] S[eñorí]a se digne 

atajar el mucho escándalo y ofensas que contra su Div[in]a Mag[esta]d resultan, 

mandando que por vía de excomunión q[u]e el publique en los púlpitos 

de los comb[cn]tos desta ciu[da]d rrecogiendo los muchos versos quesean escrito, 

y los rosarios, y vestidos que ay a la moda diablesca, por ser un abuso infernal...39 

La palabra "chuchumbé" tiene un origen africano; según Aguirre 
Tinoco, viene del vocablo "cumbé", "ombligo", que en España dio 

31 Cf. Humbcrto Aguirrc Tinaco, Sones de la tierra y cantares ;arochos, Prcmiá, México, 
1983, p. 16. !Col. La red de Jonás) 

"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1052, cxp. 20, fol. 292r, Veracruz, 
20/AG0/1766. 
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bre al paracumbé, en Colombía a la cumbia, en las Antillas al 
merecumbé, etc.41l La cumbia se llama así en razón de que al bailarse se 
daba "ombligo con ombligo". Según Alejo Carpentier, el Chuchumbé, 
como los paracumbés, cachumbas, gayumbas y zarambeques, parientes 
de la zarabanda y la chacona, se acompañaba del "puntapié al delantal", 
del gesto de "levantar la falda", y de una especie de cortejo en donde el 
hombre buscaba a la mujer, elemento coreográfico que es también la 
base del fandango.41 

En todos estos bailes costeños, el erotismo y el énfasis en la sexuali­
dad es la carácterística preponderante; es el motivo que rige la estructu­
ra del baile y su desempeño coreográfico, así como su popularidad entre 
la gente. En su estructura, hay ciertos elementos eróticos -como el 
"chuchumbé", identificado con el miembro viril- que son el eje 
alrededor del cual se desarrollan las estrofas. Hay también una relación 

muy estrecha entre estos elementos del canto -del texto que ha llegado 
hasta nosotros- y los movimientos de la coreografía, que a veces, por 
las descripciones de la denuncia, sabemos que son representaciones de 
las situaciones del texto. El erotismo no sólo es una forma de exaltar la 
sexualidad y los valores del cuerpo (un cuerpo negado o escondido por el 
sistema religioso-moral de la Colonia) sino que también es un medio de 
introducir elementos burlescos, a través de la exageración, y algunos 
elementos satíricos, a través de la misma burla y de la "sexualización" 
de situaciones y de ciertas figuras de poder, como hemos podido cons­
tatar en otros bailes. El erotismo es una manera de ejercer una 
subversión de los valores de la cotidianeidad regidos por las estructuras 
de poder. 

La concretización de todos estos elementos dentro de las coplas 

'°Cf. Humberto Aguirre Tinaco, Op. Cit., p. 16. 
41 El repertorio mexicano de danzas que fueron introducidas, propagadas o influenciadas por 

los negros incluye: los cumbés (cantos en idioma guineo}, el zarambeque, las jácaras de la costa, 
los fandangos o tangos de Indias, las jaranas, sones, bambas y habaneras, las rumbas, bembés, 
sambas, batuques, maracumbas, guayancós, cocombrics, tumbas, chuchumbés, carrumbas y 
yumbás. Incluso la contradanza, antecedente directo del bolero y del danzón, tuvo una 
influencia negroide. 
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permitió que el Cbuchumbé fuera prohibido por el Santo Oficio a 
través del edicto emitido el lo. de octubre de 1766: 

Sabed que por denuncia que nos ha sido hecha, ha llegado a nuestra noticia 

haverse divulgado, y extendido asi en esta ciudad, como en otras varias, y pueblos 

de este rcyno ciertas coplas que comúnmente llaman del Chuchumbé, que 

empiezan En la esquina está parado; las quales son en summo grado escandalosas, 

obscenas, y ofensivas de castos oidos, y le han cantado y cantan acompañándolas 

con bayle no menos escandaloso, y obsceno, acompañado con acciones, 

demostraciones y meneos deshonestos, y provocativos de la lascivia, todo ello en 

grave ruina, y escándalo de las almas del pueblo christiano, y en perjuicio de las 

conciencias, y reglas del Expurgatorio, y ofensa de la edificación, y buenas 

costumbres, y en contravención de los mandatos del Santo Oficio.41 

A pesar de edictos y otras denuncias, 43 es uno de los sones más 
antiguos que se conocen del área de Veracruz, fue uno de los que más se 
propagaron, pero que desgraciadamente se perdieron a principios del 
siglo XIX, momento del que proceden las últimas menciones al dicho 
baile. En el rescate de que fue objeto en el presente siglo, la primera 
mención que tenemos del Chuchumbé fue hecha por Gabriel Saldívar 
en su Historia de la música en México.44 En 1934, Saldivar habla de la 
existencia del dicho son, situando el contexto de su denuncia, pero no lo 
publica completo, escogiendo sólo ocho coplas, que resultan ser las 
menos "escandalosas". Posteriormente, en 1946, Alejo Carpentier, en su 
libro La música en Cuba,4 5 hace una mención más extensa del 
Chuchumbé, relacionándolo con otros bailes costeños y con la tradición 
de la música negra en Cuba. Ocho años después, se publica la 
investigación de Pablo González Casanova sobre textos confiscados por 
el Santo Oficio, bajo el nombre de La literatura perseguida en la crisis 

41 Archivo General de la Nación, México, serie Edictos, vol. 2, fol. 9 . 
., Las menciones al Chuchumbé en procesos se encuentran en los siguientes volúmenes de 

Inquisición: vol. 1297, exp. 1, vol. 1178, exp. 1, y vol. 1181, cxp. 3, f. 123r. 
"Gabriel Saldívar, Op. cit. 
"Alejo Carpentier, la música en Cuba, Fondo de Cultura Económica, México, 1946. (Col. 

Tierra Firme, 19) 
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Colonia,46 donde saca a la luz otras coplas del son, siguiendo un criterio 
moral para escogerlas (de nuevo son las menos escandalosas). Por fin 
una primera versión completa del texto del Chuchumbé es publicada en 
1983 por Humberto Aguirre Tinoco en Sones de la tierra y cantares 
;arochos ,47 libro que investiga las formas musicales de la región de Vera­
cruz, tomando al Chuchumbé como una de las más viejas de que se 
tienen noticia. Otra referencia posterior que encontramos dentro de la 
corta bibliografía del Chuchumbé es la ponencia que presentó Antonio 
Robles-Cahero sobre el baile y la memoria del cuerpo para el Segundo 
Simposio de Historia de las Mentalidades, que se publicó en la revista 
Heterofonía en 1984.48 Por último, la más reciente publicación sobre 
este son fue hecha por María Méndez y por Georges Baudot, en la revista 
Caravelle de la Universidad de Toulouse, 49 presentando nuevamente 
una versión completa delChuchumbé, así como del texto del Chu­
chumbé politico.50 

"Pablo González Casanova, Op. cit. 
"Cf. Humberto Aguine Tinoco, Op. cit. 
41 Antonio Robles-Cahero, Op. cit. 
"Georges Baudot y Maria Agueda Méndez, Op. cit., pp. 163-171. 
'ºPor la misma época corrla otra composición llamada Chuchum bé polltico, versos 

patrióticos por la guerra entre España e Inglaterra. Se denunció en México en el año de 1767, 
escrito alrededor de la reciente ocupación de La Habana por tropas inglesas. España habla 
entrado en guerra contra Inglaterra, perdiendo Cuba para los ingleses durante casi 11 meses, de 
agosto de 1762 a julio de 1763. Cuba se habla vuelto para el siglo XVIll un terreno muy codiciado 
por su posición geográfica, por su riqueza en caña de azúcar y por el desarrollo de su industria del 
tabaco. Durante los meses que los ingleses ocuparon Cuba, explotaron la riqueza de esta isla y 
vendieron una gran cantidad de esclavos para el trabajo del campo. Al año siguiente, los 
españoles lograron recuperar el dominio económico y político de la isla. 

Estos sucesos causaron un gran revuelo a nivel "internacional". Una manera de responder a 
la pérdida del territorio fue escribiendo textos en contra de las partes implicadas. Uno de éstos 
fue el Chuchumbé político. Bárbara Juana fue la denunciante. La india se lo oyó cantar a Juan 
Luis Soler, de oficio cocinero, soltero de 21 años, en casa de Joseph de Castro, su patrón, 
mientras ésta estaba "labrando chocolate". El Santo Oficio se interesó en esta canción popular, 
llamada también Chuchumbé, ya prohibido en edictos. A pesar de las pesquizas, no se pudo 
saber nada del autor de la dicha canción. Juan Luis Soler fue llamado a declarar, pero no se sacó 
nada en claro, y sólo se le amonestó por cantar canciones prohibidas por el Santo Oficio, 
posiblemente por extensión del conocido baile "lascivo". 

Del Chuchumbé político, no se conserva ninguna noticia de su música, asl como ninguna 
censura de su texto. tste consiste en 26 versos transcritos, con diferentes metros agrupados en 
diferentes formas estróficas: coplas, sexteta y octava. No se conoce el autor, ni el lugar exacto de 
su composición: 
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Dentro de todo, el Cbuchumbé es uno de los bailes coloniales más 
estudiados hasta ahora. La versión de las coplas anónimas, denunciadas 
al Santo Oficio en Veracruz en 1766, por fray Nicolás Montero, se 
encuentran en el volumen 1052 de Inquisición, exp. 20, fols. 294r-295r: 

En la esquina está parado 
un fraile de la Merced 
con los ábitos alzados 
enceñando el chuchumbé. 

Sabe V[ uestra} Mlerced] 
que tengo un deseo, 
que tengo un deseo 
que me llebes a la Havana 
encim[i]ta del morro 
me cantas a la prusiana. 

El día seis de junio 
los centinelas 
avisaron que velan 
distintas velas. 

Prebengan la granada 
los granaderos 
que ya el enemigo 
cerca tenemos. 

Aban:tar havaneros 
a la Cabaña, 
muera la Inglaterra, 
que viba España. 
A Dios Havana triste 
de ti me ausento 
pero con la esperanza 
de berte presto. 

Abanzar havaneros 
a la Cavaña, 
muera la Ynglaterra, 
que viba España. 
(Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 
1034, f. 351 v-352r.J 
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Que te pongas bien 
que te pongas mal 
el chuchumbé 
te e de soplar. 

Esta vieja Santularia 
que va i biene a San Fran[cis]co 
toma el Padre, daca el Padre 
y es el padre de sus hijos. 

De mi chuchumbé 
de mi cundabal 
que te pongas vien 
que te voi aviar. 

El demonio de la china 
del barrio de la merced 
y cómo se sarandiava 
metiéndole el chuchumbé. 

Que te pongas vien 
que te pongas mal 
el chuchumbé 
te e de soplar. 

Eres Martha la piadoza 
en quanto a tu caridad 
que no llega pelegrino 
que socorrido no va. 

Si V[uestra] M[erce]d quisiera 
yo le mandara 
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el cachivache 
de verinduaga. 

En la esquina ai puñaladas, 
Ay, Dios ¿qué será de mí? 
que aquellos tontos se matan 
por esto que tengo aquí. 

Si V[uestra] M[erce]d no quiere 
venir conmigo 
S[eño]r Villalva 
le dará el castigo. 

Animal furiozo un sapo 
ligera una largartija, 
y más baliente es un papo 
que se sopla esta pixa. 

Si V[uestra] M[erce]d no quiere 
venir conmigo 
S[eño]r Villalva 
le dará el castigo. 

Y si no vienes 
de buena gana 
te dará el premio 
S[eño)r Villalva. 

Me casé con un soldado 
lo hicieron cabo de esquadra, 
y todas las noches quiere 
su Merced montar la guardia. 
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Save V[uestra] M[erce]d que, 
Save V[uestra] M[erce]d que, 
Canta la Misa, le an puesto 
a V[uestra] M[erce]d. 

Mi marido se fue al puerto 
por hacer burla de mí 
el de fuerza a de bolver 
por lo que dexó aquí. 

Que te pongas bien 
que te pongas mal 
con mi chuchumbé 
te e de aviar. 

Y si no te aviare 
yo te aviaré 
con lo que le cuelga 
a mi chuchumbé. 

¿Qué te puede dar un fraile 
por mucho amor que te tenga? 

Un polvito de tabaco, 
y un rresponzo quando mueras. 

El chuchumbé 
de las doncellas, 
ellas conmigo, 
y yo co[n] ellas. 

En la esquina está parado 
el que me mantiene a mí 
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el que me paga la casa 
y el que me da de vestir. 

Y para alivio 
de las casadas 
bibir en cueros 
y amancebadas. 

Estaba la muerte en cueros 
sentada en un escritorio, 
y su madre le decía 
¿no tienes frío, demonio? 

Vente conmigo 
vente conmigo 
que soi soldado 
de los amarillos. 

Por aquí pasó la muerte 
con su abuja y su dedal 
preguntando de casa, en casa 
¿ay trapos que rremendar? 

Save V[uestra] M(erce]d que, 
sabe V[uestra] M[erce]d que, 
la Puta en Quaresma 
lean puesto a V[uestra] M[erce]d. 

Por aquí pasó la muerte 
poniéndome mala cara 
y yo cantando le dige: 
¡no te apures, alcaparra! 
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Si V[uestra] M[erce]d quisiera 

y no se enojara 

Carga la Jaula 

se le quedara 

Estava la muerte en cueros 
sentada en un taburete 
en un lado estaba el pulque 
i en el otro el aguardiente. 

Save V[uestra] M[erce]d que, 

Save V(uestra] M[erce]d que, 

que me meto a gringo, 
y me llevo a V[uestra] M[erce]d. 

Quando me parió mi madre 
me parió en un campanario 

quando vino la partera 

me encontraron repicando. 

Repique y repique 
lean puesto a V[uestra] M[erce]d 

Si no se enoja se lo diré. 

Quando se fue mi marido 

no me dejó que comer 
y yo lo busco mejor 

bailando el chuchumbé. 

Sabe V[uestra] M[erce]d que 
Sabe V[uestra] M[erce]d que 
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Meneadora de Culo le an puesto 
a V[uestra] M[erce]d. 

Mi marido se murió 
Dios en el cielo lo tiene 
y lo tenga tan tenido 
que acá jamás nunca buelba. 

Chuchumbé 
de mi cundaval 
que te pongas bien 
que te boi aviar. 

Que si no te aviare 
yo te aviaré 
con lo que le cuelga 
a mi chuchumbé. 

El demonio del Jesuita 
con el sombrero tan grande 
me metía un surriago 
tan grande como su padre. 

si V[uestra] M(erce]d quisiera 
y no se enojara 
la Fomicadorita 
se le quedara. 

El Chuchumbé consta de 39 coplas. No hay un patrón regular de las 
terminaciones de las rimas; varía dentro de cada estrofa: las rimas son 
asonantes, abrazadas, con diferentes terminaciones vocálicas. 

Las coplas se dividen estructuralmente en dos partes: en la primera, 
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-los primeros dos versos-, hay una situación o una introducción que 
describe un personaje; en la segunda parte, -los dos últimos versos-, 
hay una acción o un resultado de la situación descrita. Por ejemplo, en 
las siguientes estrofas: 

En la esquina está parado 
un fraile de la Merced 
con los ábitos alzados 
enceñando el chuchumbé. 

Que te pongas bien 
que te pongas mal 
el chuchumbé 
te e de soplar. 

Esta última estrofa funciona como un estribillo, como un hilo con­
ductor que marca la importancia del "chuchumbé". En los dos primeros 
versos de la primera copla se presenta al fraile de la Merced, el primer 
personaje, con los hábitos alzados y enseñando el "chuchumbé" -moti­
vo principal del text<>- que conocemos por los dos últimos versos de la 
copla. 

En la segunda copla, los dos primeros versos-"Que te pongas bien/ 
que te pongas mal"- es el principio de una provocación sexual, donde 
se supone un interlocutor que va a tener el resultado de una acción: "el 
chuchumbé/ te e de soplar." 

En todas las coplas se da esta relación presentación-desarrollo, ex­
posición-acción, en cuyo caso la segunda parte define una situación y 
muestra el efecto de fascinación sexual alrededor del chuchumbé: el de­
monio de la china se sarandeaba cuando se le metía el chuchumbé, 
Martha la piadosa socorre a los "peregrinos", los hombres se matan "por 
esto que tengo aquí", el soldado (o su Merced) quiere montar la guardia 
todas las noches y las casadas quieren vivir en cueros y amancebadas. 
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En las coplas, se mantiene un ritmo por la utilización de ciertas 
palabras (como cundabal, palabra de la que desconocemos el 
significado) y sobre todo, por la continua repetición de otras, en diversos 
casos (y por el estribillo mismo), como veremos a continuación: 

Que te pongas bien 
que te pongas mal 
el chuchumbé 
te e de soplar. 

De mi chuchumbé 
de mi cundabal 
que te pongas vien 
que te voi aviar. 

.. 

Las repeticiones sirven para hacer un paralelo entre versos y en 
otros casos, como el siguiente, una enumeración que carácteriza al 
personaje que se encuentr¡i parado en la esquina: 

En la esquina está parado 
el que me mantiene a mí 
el que me paga la casa 
y el que me da de vestir. 

Dentro del texto, el chuchumbé es el tema del que se parte para la 
conexión de las estrofas, para la introducción de los personajes y para la 
formación del sentido. Varias voces, masculinas y femeninas, van cons­
truyendo el texto, cantando las coplas. El chuchumbé es el personaje 
principal: se puede soplar,51 meter, sacar, colgar. Es la felicidad de las 
doncellas y de las casadas, el anhelo de las prostitutas y de las mujeres 

"Popularmente, "soplar" también tiene el significado de energ[a sexual. Véase el 
Santamaría, Op. cit. 
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recatadas; su fuerza afecta también a todo tipo de hombres, incluso los 
sacerdotes. La importancia de su representación radica en que es la parte 
del cuerpo privilegiada por la sexualidad. 1 

El fraile de la Merced, con el que se introduce el cbuchumbé en el 
baile, representa la asociación con los valores de la religión y con la 
ruptura de ellos. Al alzarse los hábitos para enseñar el chuchumbé, 
rompe con la postura del "decoro" (sinónimo de decencia, recato, honor 
y respeto) y refuerza el vínculo con la sexualidad: por un lado está la 
potencia sexual del chuchumbé (que influye en el carácter de todos los 
personajes) y por otro los valores religiosos contrapuestos con el sexo. 
En el texto hay continuas referencias a los dos planos -el religioso y el 
sexual- a través del juego de palabras. En la copla 

Eres Martha la piadoza 
en quanto a tu caridad 
que no llega pelegrino 
que socorrido no va. 

La caridad es a la vez un socorro espiritual o material a un 
desventurado (a un peregrino que necesita de un favor o de un bien) y un 
servicio sexual a un "necesitado". El fraile de la Merced, como Martba 
la piadosa, también socorre a mujeres "en necesidad". Los mercedarios 
eran frailes redentoristas que se dedicaban a la redención de cautivos. Su 
función burlesca, sin embargo, es dar un "consuelo" a través de su 
potencia sexual. Los usos burlescos de la religión se extienden a los 
motes irreverentes que se dan en algunas coplas: 

Save V[uestra] M[erce]d que, 
Save V[uestra] M[erce]d que, 
Canta la Misa, le an puesto 
a V[uestra] M[erce]d. 
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Save V[uestra] M[erce]d que, 
sabe V[uestra] M(erce]d que, 
la Puta en Quaresma 
lean puesto a V[uestra] M[erce]d. 

Si V[uestra] M[erce]d quisiera 
y no se enojara 
la Fornicadorita 
se le quedara. 

Sabe V[uestra] M[erce]d que 
Sabe V[uestra] M[erce]d que 
Meneadora de Culo le an puesto 
a V[uestra] M[erce]d. 

"Canta la Misa",52 "Puta en Cuaresma", "Fornicadorita" y 

"Meneadora de Culo" son motes a la vez que críticas a la disposición 
sexual. En "Canta la Misa" se toma una actividad religiosa que se 
parodia, llegando a un resultado tanto burlesco como satírico; "Puta en 
Cuaresma" y "Fornicadorita" relacionan el "pecado de la carne" con la 
abstinencia, resultando una comparación satírica con la prostituta. En la 
visión de la mujer, como la prostituta, su actividad también se vuelve 
más corporal que espiritual: se vuelve una "Meneadora de culo" que 
mezcla los movimientos propios de la sexualidad con los movimientos 
del baile, que pueden ser a su vez una imitación de los primeros. Alejo 
Carpentier cita la descripción de una danza observada por Moreau de 
Saint Mery en 1789, parecida al chuchumbé y a la rumba, donde las 
bailarinas mueven ampliamente las caderas conservando inmóvil el 
resto del cuerpo, mientras las manos sostienen un pañuelo o los bordes 
de la falda:· 

52 Tal vez puede tener una relación con misacántano, el sacerdote que canta la primera misa. 
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y la parte inferior de sus riñones [sic! conservando todo el resto de su cuerpo en 

una especie de inmovilidad que no le hacen perder los suaves movimientos de sus 

brazos que sostienen las dos extremidades de un pañuelo o de sus faldas. Un 

bailador se acerca a ella; se lanza súbitamente y cae a compás, cuando está a punto 

de tocarla. Retrocede y avanza de nuevo, invitándola a la lucha más seductora. La 

danza se anima y pronto ofrece un cuadro cuyos rasgos de voluptuosos, se hacen 

lascivos. 53 

En el despliegue sexual de los personajes, se exalta una parte del 
cuerpo sobre las demás: el "chuchumbé", que va del ombligo al 
miembro viril y al "culo". En esta situación festiva, el sexo es un 
comportamiento social flexible, abierto, de movilidad e intercambio que 
permite introducir a muchos personajes de diferentes status y 

jerarquías. Aunque el sexo transgrede un orden sexual impuesto por la 
autoridad a través de la moral, mantiene, no mina, la fortaleza del grupo 
en la exaltación de los valores vitales. El sexo pone de manifiesto un 
código de conducta y convivencia social paralelo al orden impuesto por 
el poder. Sin embargo, desde el punto de vista de la autoridad, la 
transgresión es peligrosa porque diverge y elige estructuras diversas de 
comportamiento a las aceptadas: el fraile de la Merced no tiene la 
solemnidad religiosa y adopta un comportamiento sexual tan abierto y 
en contradicción de valores, que se vuelve grotesco. En lo grotesco no 
sólo va implícita la burla, sino la sátira. 

El cuerpo es uno de los campos más fecundos para la expresión 
burlesca y satírica, precisamente por la posibilidad de convertirse en un 
cuerpo grotesco y risible. La burla sexual es una manera de crear el 
sentimiento de lo grotesco, de lo exagerado, de lo que se ve ridículo 
cuando se junta con su opuesto. El chuchumbé sirve para poner de 
relieve todas estas contradicciones del hombre con su propio cuerpo y 

con sus funciones vitales. En el texto, el chuchumbé se vincula con 

todas las etapas de la sexualidad, desde el acto sexual a la procreación, 
jugando con palabras de doble sentido que hacen referencia a un 

"Alejo Carpcnticr, Op. Cit., p. 67. 
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Quando me parió mi madre 
me parió en un campanario 
quando vino la partera 
me encontraron repicando. 

Por medio de estos juegos de palabras se consigue el efecto cómico 
y la ambiguedad entre la burla y la sátira: como en textos anteriores, la 
referencia religiosa se mezcla con lo profano con lo que no sólo se logra 
hacer reír sino ridiculizar el sistema religioso, con sus ideas radicales so­
bre el pecado y la sexualidad, por lo que se explota la contradicción de la 
unión de los dos contextos: repicar se aplica tanto a la acción de hacer 
sonar las campanas, como al llorar del niño recién nacido y a la unión 
sexual, que también se transforma en un mote: 

Repique y repique 
lean puesto a V[uestra] M[erce]d 
Si no se enoja 
se lo diré. 

En el contexto religioso relacionado con la procreación, incluso la 
vieja Santularia o santurrona tiene que ver con el chuchumbé: 

Esta vieja Santularia 
que va i biene a San Fran[cis]co 
toma el Padre, daca el Padre 
y es el padre de sus hijos. 

En sus idas y venidas al templo de San Francisco la santularia, o 
santurrona, participa en el juego amoroso del Chuchumbé. En este caso 
es un juego de toma y daca, de tomar y dar (con un fraile franciscano en 
este caso) cuyo producto amoroso son los hijos, de los cuales el padre es 
doblemente padre. En el Chuchumbé, como en muchos sones, se juega 
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con las relaciones familiares, sobre todo con las que tienen que ver con 
el sexo masculino: padres, hijos, maridos. El marido (en algunos casos 
soldado que tiene que "montar la guardia", o que quiere llevarse a la 
mujer) es otro de los personajes aludidos en las coplas. En la mayor parte 
de los casos, el marido, aunque poseído por la "fuerza del chuchumbé", 
está lejos, o ha abandonado a la mujer: 

Mi marido se fue al puerto 
por hacer burla de mí 
el de fuerza a de bolver 
por lo que dexó aquí. 

Quando se fue mi marido 
no me dejó que comer 
y yo lo busco mejor 
bailando el chuchumbé. 

Mi marido se murió· 
Dios en el cielo lo tiene 
y lo tenga tan tenido 
que acá jamás nunca buelba. 

En la visión de la vida conyugal hay una continua ruptura a través 
del amor extramarital y la fornicación (recordemos que las mujeres 
casadas quieren vivir en cueros y amancebadas). La fuerza de la sexuali­
dad subvierte el orden al romper con el orden moral de sacramentos 
como el del matrimonio. 
Otro tipo de ruptura se da con la muerte. En la fiesta hay una dualidad 
vida/ muerte que en el baile está personificada en una muerte humani­
zada que también se divierte, tanto como la prostituta y el soldado. Res­
pondiendo a la copla 

Y para alivio 
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de las casadas 
bibir en cueros, 
y amancebadas 

está la copla de la muerte, que, evidentemente, también está en cueros, 
elemento que la asocia con los vivos: nacieron desnudos y a través de la 
sexual~dad se desnudan nuevamente; la muerte es una transformación 
del cuerpo hacia la desnudez total, ya sin ropa y sin carne, tan sólo 
huesos, aunque en el baile todavía con posibilidad de adoptar actitudes 
humanas, incluso disfrutando del pulque y aguardiente: 

Estaba la muerte en cueros 
sentada en un escritorio, 
y su madre le decía 
¿no tienes frío, demonio! 

Por aquí pasó la muerte 
con su abuja y su dedal 
preguntando de casa, en casa 
¿ay trapos que rremendar! 

Por aquí pasó la muerte 
poníéndome mala cara 
y yo cantando le dige: 
¡no te apures, alcaparra! 

Estava la muerte en cueros 
sentada en un taburete, 
en un lado estaba el pulque, 
i en el otro el aguardiente. 

El Chuchumbé nos hace pensar en una especie de Danza de la 
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Muerte donde los vivos se holgan en los placeres de la carne y en el 
"relajo" de la fiesta, mientras que la muerte siempre los acompaña. El 
tono es festivo y alegre, y con una sexualidad manifiesta y 

despreocupada. La muerte no representa ninguna cosa ajena a la vida; 
podría decirse incluso que es un elemento natural de ella. En este baile 
con la muerte es que el chuchumbé participa del sentido general de la 
danza macabra, pero difiere en su tono. En la Europa medieval, las 
danzas macabras tenían un carácter dramático, tanto porque se 
representaban, como porque tenían una visión trágica de la muerte, 
acentuada por las épocas de peste que diezmaban Europa. Como en la 
Danza de la Muerte española (posiblemente del siglo XIV), la muerte se 
representa también en el baile como una entidad abstracta 
personificada;54 sin embargo, ia intención es diferente, aquí mucho más 
festiva y jocosa, mucho menos como un recordatorio del memento 
mori. 

En el plano festivo, el amor sexual permite conjugar el principio de 
la vida y de la muerte. Vida y Muerte no están vistos como una 
sucesión, slno como una simultaneidad: la muerte participa, con la vida, 
en la celebración del erotismo. Ésta será la fuerza que los una como las 
dos caras de una misma experiencia. La sexualidad transforma a la 
muerte en una manifestación vital: todo se vuelve un juego de 
seducción, de exposición de desnudeces, de cortejo donde la muerte 
coquetea con los vivos a quienes se quiere llevar, y donde los hombres y 

mujeres coquetean invitándose a la sexualidad; ninguno de los dos casos 
se consuma, de ahí la fuerza de la seducción. 

Con expresiones como el baile y la fiesta, en donde el texto puede 
desplegar otro tipo de valores, la muerte se desacraliza, se le pierde el 
miedo; como fuerza destructiva se la saca del orden del universo y se la 
aleja del sentido religioso, más ligado a su carácter macabro: su 
naturaleza cambia cuando se la hace parte no de una danza de la muerte, 

"'Cf. J.M. Solá-Solé, "En torno a la Dan~a General de la Muerte", Hispanic Review, vol. 
XXXVI, 4 (1968), p. 325. 
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En el proceso del Chuchumbé, es importante hacer referencia con­
tinua a los movimientos provocativos y exagerados que se daban du­
rante el baile: 

... que las coplas que remitís, se cantan mientras los otros lo bailan, o ya sea entre 

hombres y mujeres, o sean bailando quatro mugeres, con quatro hombres y que el 

baile es con ademanes, meneos, sarandeos, contrarios todos a la honestidad, y mal 

exemplo de los que lo ven, como asistentes por mexclarse en él, manoseos de 

tramo en tramo, abrazos y dar barriga con barriga¡ vien que también me informan, 

que esto se baila en casas ordinarias, de mulatos y gente de color quebrado; no en 

gente seria ni entre hombres circunspectos, y si soldados, marineros y broza. ss 

En el baile se perdían las categorías sociales y los límites sexuales, 
permitiéndose zarandeos exagerados, manoseos y abrazos. El cuerpo hu­
mano en el siglo XVIII novo hispano era visto por la moralidad como una 
especie de "cuerpo grotesco", un lugar en donde funciones como la 
sexualidad, el alumbramiento y la defecación eran consideradas antes 
como imágenes grotescas que como cosas naturales. Fuera del contexto 
festivo, el cuerpo abierto, relacionado a sus funciones vitales, se con­
vertía en un objeto de vergüenza, en un vehículo de pecado, en una ma­
terialización de lo inferior, de la pasión y de lo irracional, conceptos que 
retomaron, como hemos visto, la burla y la sátira. En las manifesta­
ciones festivas y carnavalescas, se ponía un énfasis en las partes del 
cuerpo que estaban abiertas al mundo exterior y por las que éste podía 
penetrar: orificios, protuberancias, ramificaciones y excrecencias tales 
como la boca abierta, los órganos genitales, los senos, los falos, las barri­
gas y la nariz.56 El principio del cuerpo como creador y como objeto de 
continua transformación afectaba la estabilidad de un sistema de vida 
cerrado y controlado. Con frecuencia, la creación y la transformación 
del cuerpo ocurre a raiz del contacto con otros. La vinculación con los 
otros ocurría a muchos más niveles de los que la autoridad podía contro-

"Archivo General de la Nación, México, Inquisición, vol. 1052, exp. 20, fol. 294r·295r. 
56 Cf. Bajtín, Op. cit, p. 30. 
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lar: en la apertura hacia la intimidad, los manoseos y los zarandeos 
abrían un espacio más libre en donde cabía la posibilidad de la vida 
festiva y la evasión de las reglas sociales y políticas. 

El Chuchumbé fue juzgado por la autoridad del Santo Oficio como 
una serie de coplas escandalosas con baile que debían ser prohibidas por 
exaltar la sexualidad y burlarse de los religiosos. La vida, el sexo y la 
muerte estaban incluidas en un estricto código social de 
comportamiento; tenían una naturaleza controlada por la autoridad civil 
y religiosa por medio de rituales e instituciones que explicaban su 
origen, su importancia y su trascendencia en la vida social, y limitaban 
otras interpretaciones y aplicaciones. En los tres conceptos hay una 
filiación con la representación del cuerpo, con sus funciones, que al 
asimilarse socialmente adquirían de inmediato una categoría moral. La 
ruptura con la moral producía la irrupción de los conceptos de 
"lascivia" y de lo "obsceno", que fueron, como hemos visto, motivos de 
censura por el Santo Oficio. Paradójicamente, fueron estas razones las 
que aumentaron su popularidad durante el siglo xvrn. 
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Conclusiones 

Las evaluaciones de la sátira de la sociedad de su tiempo, la ridi­
culización de la burla, y las comparaciones y contrastes de la parodia 
situaron en un terreno ambiguo y vigilado textos que ponían de relieve 
la posibilidad de otros significados y de algunas interpretaciones críticas 
de un comportamiento social. 

Los textos de cantos y bailes están íntimamente ligados contextual­
mente a un momento y un espacio festivos en donde se pueden subver­
tir ciertos valores de la sociedad novohispana. Como manifestaciones 
que privilegian un principio de la transformación, es posible la instau­
ración de un orden en donde el diablo y la muerte se vuelven humanos, 
en donde se feminiza lo masculino y lo venerable se transforma en 
cómico. La religión (salvaguardada por la vigilancia del Santo Oficio), 
como reguladora de la vida social, económica y política, no podía dejar 
de ver a muchos cantos y bailes, por su introducción de elementos 
satíricos y burlescos, como una motivación para el "pecado" por la 
constante y alternada inversión de valores. Separando el espacio sagrado 
del profano, se inaugura un tercer espacio de mezcla de formas y con­
tenidos, en donde todo se transforma para generar un cambio temporal 
del mundo, un nuevo orden de las cosas que permanece lo que dure el 
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canto y el baile. Esta apertura que aislaba a la sociedad de su tiempo y 
espacio históricos, generó en la autoridad un sentimiento de ruptura. 

En la estructura político-social de la Nueva España en el siglo XVIII 
regía el principio de sujeción a la Majestad divina y terrena. Éste era el 
espacio en que se circunscribía lo propio, y lo otro, lo ajeno, lo diver­
gente, era sistemáticamente perseguido y sofocado. En una sociedad en 
donde se impone el punto de vista oficial sobre las necesidades reli­
giosas y morales como el de la colectividad, la cultura popular, más 
marginal, inmediatamente queda soslayada. El grado de incomprensión 
hacia ciertos fenómenos de la vida festiva fue creciendo en la Colonia 
hasta que, de acuerdo con la información contenida en los procesos in­
quisitoriales, gran parte de la cultura popular queda asimilada a lo otro, 
a lo ajeno, a lo que no representa (o no debe representar) los valores 
colectivos. Estos criterios se materializaron a través de censuras, edictos 
y prohibiciones que propiciaron que muchos textos !como los que 
hemos estudiado) fueran recogidos de la circulación y que se extendiera 
la vigilancia de la ortodoxia hasta el discurso cotidiano y la vida privada. 

Las formas de la comicidad y de la inversión fes ti va de valores ha 
generado a veces expresiones satíricas en la literatura popular de los 
cantos de la Colonia; sin embargo, es muy difícil precisar una intención 
satírica. El uso más generalizado se orienta hacia la burla, la parodia, el 
"albur", la broma y hacia una sátira ligera, mezclada con las otras for­
mas de lo cómico. Desde el punto de vista de la autoridad, la burla y las 
expresiones cómicas se perciben como una ruptura con la normatividad 
y la solemnidad de una vida regida por la necesidad de un compor­
tamiento religioso; la broma no es compartida y los objetivos festivos no 
se comprenden. En un sistema de rigidez moral, el principio que define 
la validez de las cosas es la ética. Las cosas que salen de esta esfera están 
marginadas, incluyendo las expresiones literarias: el terreno de la sátira 
no puede definirse claramente de acuerdo con el edicto de 1634, pero es 
todo aquello que se ríe, que se burla, que hace escarnio, que critica sin 
justificar, que mancilla nombres y honores y rompe los principios reli-
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giosos y morales. Es un poder que "corrompe el corazón" y mina las 
bases de un sistema, lo carcome y lo lleva a la sedición. Términos tan 
ambiguos como la burla y la sátira, que pueden adaptarse a cualquier 
forma y desvirtuar el sentido ortodoxo de las cosas, se quedan asimismo 
con una definición ambigua y se condenan por el efecto que se supone 
que tienen en el proceso de corrupción del hombre. Este proceso queda 
efectivamente en suposición puesto que nada nos indica que tuviera una 
influencia directa en la gestación de una mentalidad que creyera en la 
necesidad de la disolución del sistema. La burla a los mercedarios, la ri­
diculización del cura que pierde su bonete y la caracterización de los 
juaninos en la Tirana cayeron dentro de la literatura anticlerical 
burlesca pero no impulsaron cambios en las órdenes religiosas dentro de 
la sociedad novohispana. 

Dentro de las formas "marginadas", y asociada a la sátira, la parodia 
es también una de las formas literarias que procuran la transformación, 
la movilidad de las estructuras tradicionales hacia otras connotaciones y 
contenidos. Dentro de los juegos de la lengua y de la literatura festiva, la 
parodia es uno de los medios de adaptación literaria que transforman las 
tradiciones en vanguardias, que descontextualizan viejas formas y arqui­
tecturas para darles nuevos significados, con resultados sorprendentes 
en las asociaciones de significación y sentido. Los cambios a que llevan 
nuestros textos no son en el campo social sino en el de la literatura, 
renovando las tradiciones literarias, dando nuevos giros a viejos signifi­
cados y enriqueciendo los viejos temas con la mezcla de diferentes con­
textos, incluyendo los sustratos negroides a través de ciertos elementos 
linguísticos y de ciertas danzas. La necesidad de la profanación festiva 
de algunas representaciones religiosas y de vencer la solemnidad de lo 
absoluto, fue una fuente fecunda de renovación literaria, que a través de 
la exaltación de una comicidad permitió la expresión de una visión al­
ternativa del mundo, y de ser portavoz de valores universales y de 
necesidades humanas de todos los tiempos. El estudio de este tipo de 
textos nos permite identificar la importancia de dar un giro a ciertos 
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valores institucionalizados y de abrir puertas hacia otras posibilidades 
ideológicas. 

La transformación de los géneros por la introducción de elementos 
cómicos como lo han sido la burla, la sátira y la parodia, y su efecto en 
la crítica literaria (que a veces ha pertenecido a la voz oficial de la auto­
ridad, ejercida durante un tiempo por la censura inquisitorial) no ha sido 
suficientemente estudiada. Sea éste un intento de contribuir a la apertu­
ra de este campo, tan complejo como apasionante, que aún escapa a las 
definiciones precisas de la teoría literaria contemporánea. 
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~¡,.,\~n c.iúr. O qu~ :ipn d1dm, l\llC no h3 de h.iv~r Fr3y\es,n1;\lo11ps,~ 
-~~nL ¡\.locJ!ic~tu<, qu1:.inJ,1 l:i; -=~remoni:i1 <.\~ l:i Rdigmn.O queavin >;¡t 
~Jid10.1¡:1~ no or..t~no, n1 i11ltirnyó Dim las Rc:h~1onc:s. Y que mé¡or ~ 
/!.!ty mJ~ p~rf.:.:to diado es e\ J~ lo>c:ifaJos,que d <.le: \lKehgior.,ni de:~~ 
~~lo> Ckrn;'i\,y Fr:iy\cs. Y que no ~v~ titlb~ m1~ de: los Domingos. ~·m 
~i' t¡u~ no ci pc:.:.i,\o com~r c;rnc.c:n V 11:rnts, 111 en Q!):irefml1 n1enV1"•\~ 
.~(i:tl1:1s, purquc: no ~y ntnf:un dt:l proh1b1du par:ic\lo. O.que :.ipn tc· l~ 
~':".:1u.lo, o .:ic1Jo :ilg11111, u al~unJs otus opiniones lid J1(ho .M.&mn ~! 

'~ A 3 1.u."'~ 
~c;:..o!"'::>.:~~·l:.~l),~~1~~~¿~'-!ll~A'.-~"i:~l~....,.,.,~w··>f' 
-~~&!.'!•-..'• . ..., 1 ~~ t.t.:A\!a...i.l;~~«.! ~tia\ts! ~!.A' •a.-~! .. 't«!:r...-·•~·~··~iá\.~&.~'A1 



. ~~\W::fi.W·~··tf'!ft ~··~í.h.-~'-'f!'..!._~,.,-~~\~•~ ~=~~~!; ~~~~-VJ\_.~f:. ~·t";t,.:lfi•-:·~ ..... 
~l7~~· ~.&~'~"\ T...i!o.:: .. ~.!'!lii.."1'.;C ~~ t;;;~·,l"'.J!:a..\.~~:·..c:.~~ 
~ .. ~ ···~ -•·L ' . f O. · ¡ f d n. º 'r L '.>-~'-~ urncw,ytus uqu1ccs. l~lyln:,c ui:rl cnos1-.ey11os¡,.;r u-;¡~ 

l ~.t ch•r.inc~. ::;' 
Scé1:~ U.C ~~Q ~l SABEIS,_6ivcisoiJode~ir.qut;:il~un1,,i:ilgun¡s pcr-~~ 
] \ 1- ~;¡ 10n.1snnsod1tuncas,1pnchcn11,oal1rn1aJo,quccs bucr..ill~i'~~ 
.OS 1"l. .. Ll· ~::;~L.:;!..:~ lus .\himbndos, o Dc:uJcs,típeciJ )mc.:nrc,q u~ b <?r~c:on 'Í''~ 

b .] ·~:.: m~nul '1b en µr~ccp;o LJ1v1110, y que con d1..1 k cump1c coao lu Je >f. 
I~1llÜS ~~; mlS. Y <l_l!~ ll ÜrlClllll ..:s ~lCrlmcntudcb.lW d.: ~~.:íJ;:nrcs. Y que:.¿$. 

'.f:~ l.11);.1c:un mrn:.il es L1 que cien~ ~tl:e \·.\!ur. y su~ l.i Or.1c1un \" JL .. ! ·,-·; 
;·. i;01poru mu~ po.:o. x· qudos :iicrvos & Dics no bJ;i de tr.10;:¡1r ,111 .'.-.:2 
;~~{ r...:~¡ ;>.ir f.: ~:i ~x~r~1d9·s ~orpv~:i\.:~. ~- q~:: r.t:~/1.! h.-1 "'\~ o~~~.L. 1:c::":!i'r...:- .. ~-~ 
~';,~ !.iJu,r.:..~l l¿~t: 1 ;ü,_~upc:n~ .. r1c::n qu:u1~0.m.~1·~ ~~¡_._n,..: ..:>_t'.i. C-~u~ tltorvc bli ~-~ 
~- ,·!\•):".~~ .. t..: 1~ Or1c1on rnc:n~:::il ~y 4.:0n~c:mc1.~.:1 .. •n. '1 q l!_o! ~\11.cn OJ JbrJ.S .. ::-~ 
~;$ li\1~~.c~:.l_.111_1ll tl"'._l SJcr~n~Cnto del 1\!lt

1

n:ñU.rau. ·\ _\.t\\C. ~1~d;:.· t-1u::Jc=:'.'·j) 
l;;' J!.:ln~·:i:d t'.:í:rct:i Je 1.1 virruJ,tir.o fo;n: d:bpu~o u<: lo~1n.i;: 1rrr-.1<1 :.a 
f.(e~r~¡\;.';: :~~1.:h1m:iL1~o.:tnnl:1;q n:i.Jic fe pueJ.: f.1ly.1r tin l.! .Or¡.·~~ 
~.-..c;,1;¡ .¡~:~ nnc;i;· \. cnf.:nan lus a1.:.1c; m.1~11ros, v no k confclbnJo ~i"" 
~\~:.:u:: ~li0s !:(·~r.cr ~im~nre. Y ou.: ci::rcos .ir,!1m:s,"ceníl.ilCJrcs, 1-..i< f1m- .;'J r( i'ª' qc¿ t:1Jcccn, fon ind1c1~s dd a1::or c\dJios, y que por e Úes r.· co~;~ 
·,;~ noce q~1~ <.:ibn <:n grJ~1a, y ti<:n<:n ci Erpiril Sir.ro. Y. que les p·~~- .' 1j 
~(fe :~o~ no tt<:ntn n~c~llic!J.~ ~e hHc.r ~br.is virrnofas. Yq ue fc puede~ 
;.~1·cr 1 y Í<: 1·::::cndb nJ~ l<Ac:.ílcnc .. • 1)1nnl,t los:\! yll:~nos d<: la Tri-.,~ 
~~m,!.iJ, qulndo ll::g1n a e1crco irnnt•J de pcrtccc1on. i: que el Efpiri- ~~ 
~~tu S.i;ito 1mmcdi:Hlrncnte go\'1i:rn.1 :i ius •:ue :il1i vi1·~n. Y que lo\.i. ~ 
~ m<:ncc f; lu d~ kguir fu mcn:um~n.:o,~ u:I pirl~ion i:ic:rior,p:ir:i hJ-~ 
~ zer ó dex:irdc hucr qu:ilqlllcr ccl.i.). que Jl rn:mpo de la clcvlcion .. -
~~dd S"nmiimoSicramemo.pur mu, y ccrcmoni:i n<:~ctT~ri:i fe hln de}~ 
~cerr.ir los o¡o~. O que :i.lgunlS pcrft .. nls apn du:ho, o .inrm:ido, que.~! 
f,?;:ivicndo llc:g:ido i cierto punto de pcrt~c.:ion, no pt!c·.!:n Ycr lmJ- ~~ 
~gcr.cs S:inc:.is,nioyr f~rm?ncs, ni pallb.-.L ..!c: Dios, u o:r.:s cof,¡s de 1.i~ 
~e d1cha ti:ch 1 y m:il.1 doétnn:i. ~ 

. ~J(Q Sl ::.i\BEIS, u :i..-cis oydo ~czir or:as :ilsnnas hcrtgiJs, efpe- ')'.1! D1ver- ~1;! culmcme; que no :i.y P:iraylo,o ¡;lom. p1r.i lns buc111Js,n1 inticrm 
ffl no p1r:i los malos, y qut! no l"f nu'l de n:icc~ y morir. O Jlgun:is bl.il~,~.; hlS 11ere- 'S•<. ph.:m1:is hcrctic.ilcs, i:omo tun:n~ cr~o, ddcr;:o,rcnicgo contr1Dins j-~ 
~~ nucí\:ro Seüor,y 'oncr;1\.1Y1rg1111<.bJ y limp:.::z::i tlc ~ uc.:thJScñorl -!~ 

0'!'15. ~Íil \'irgen M A lt l. A,~ concr.i lu'l ::..111cos, yS~ntJS dd C1do. O qu~~:J 
O ~ tcng1n, u :iy.in cemdo t.1m1h.1rcs.1 :n\'o~au<lo acmo.n10s,y hecho ccr- ~;l 

;;~ces, pr«gunundolcs alguna~ cal~~. y dpcr.intlo rclpuclh dellos. O~~ 
.?1; 1pn 1ido bruxos ó brux:is,6 .iyJn ccniJu p.iJ:o camu,u c:<prctfo con •.1.;¡ 
~~el Jcmonio, mdc\.indo p:ira el\:.) cofas fJ:;r .id.is LOll profana~, arri.1!~ 
~bu yendo j \.1cri.1rnr:i lo ~¡ue cs. folu del Cn::dnr. O qu;; al¡;unn licn. ~~~ 
;:-~do Ckrn:;o,o de OrJcn l.icro,u Fr1yh: pcoh:tío fe ay.1 ofadr.; O que}~ 
~V ll~uno nu t~cndo orden.ido de.Orden S;iccrdou.l :ip di~ho :\ tilTJ, ¿,.:,". ~ 
~:( :idmir11ltr;1uo il¡;uno de los Sacumcntos de i\ 11d1:u ~.;r.tl ¡..,lldrc ~!;. 
~\. l<'k!i.i. ~-f~ 
·-~ o () - -1!¡f q11~...,·~ 
f¿4.:,:'.'-~•~"""'.l-~!-:-:.~~:s;s~,r.~~"".l.'!~"'>~::~;-::;'!w··~J-~~'}~B 
~~·~e_;~fli\!~'.~!~~!.:A~A!.~k_.1.!«:it.'é.Á'f~'i 1"1.e"\!a..~\~~'.t•!ft"C'.t.•:."•~u_.;Jl~!fl!'~.!A· 
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~w. ~"~·~w; ~r!'•1!ifr~1"fl'.J!! '""C-• .,.., ,.,...~.;:~'.."' "'~~.:;¡; "'"'~;J'i.:~·\"2'.-~~ 
.(l.( • ..o~ r.e:;;..~ ,:,ce;.\;7-'.&"'~' 7.A.,..~ 7-:e"-.,~,. ... /.,c~,,..e~..:;,ea' 
!o~ .. ' . ~"'~ ffl me¡.intes cofas. O q lls vaylr •. l pr~guntlr, y co.níultar, ~ende coinoJt~ 
.~lro·.111 dlo es p.u.1 lo> tllc> ctcdi.;s t.1.:1,1, v.i.no,y luperCt1c1ofo, en "T.ln •· -
t~ d.i.'>o y perturb.irnin Je nuo11ra R.cl:gion, y Chnl'ttlndld. " ~ ·. .:;; o ::i 1 í.1.be1s, o~\ el> u\ ll•.J d~ t.ir. ·~ .1.lgl•nls perlon:1s l VJn tenido 0 ~ Libros -:¡-~ lenbrn .l :::umis i.b.ru~ .ic l.:.;;:.ti:l,y t'pln1or.es J:1 dicha:-..1.1.rr:n '1; 

'¡_;; Lu.herL•, u :;;ru> tlcn.:¡;~s, o el AkurJn, o orros libros de b ScfuJ.:~:t 
VOt ras .f~ .\l.iilO!nl, U llllll.J> LO 1.'-0nl.l~.:t:, O otros q<tllCÍl1lli.er de los rcprobl-~:" 
! • ~~ dos,y pru1.:':> . .i.u> ¡.;ur IJi ~~iilur.i-,,~ Cl~~l.ogos dd ::i.Offic10de1.1 ln-~~ 
l'.OÍ:.l.S. i!:J{ qu111L.ó. U li J1::;, .. :J> pc~lunlS 1w_~~mph.~n.do lo..¡ Ion cb!ig:idr.s,1n~ 

~":. ll~:-llllo. lie u:i.1:, : r.1an1rc1b'. lo q 1.iben,oJ~Jn C'lydo _dc1.1r •.ºdicho.y~ 
:~ pcrtu.i,11do .1 u;r a, p~ilull:lS. q no lo ma.nd11!Ücn U q hln tnborn:ido ):; 
~·'. ml:tgu; pl:·.11.1.:h.ir r ... ; l.in:cntt: lo q _hln dcpud'tll en clS .Otfaio.O q ~~ 
~~ al~l111:is perlon:is l: .in ..:.:pl:clto t.illlm.!te con1r.1 otr.li pur les hllcr ::i~ 
~ m.il, y J.in•'. y ma~ullr lu no~r:i. .. ü q l.Yl~ encubierto~ r~ce¡:ir1do, ó~i. 
~\ ~.11·0:·cc11.lu llgunosHereges ecu~;1en..io lm pcrlunas,o lns b1ene\.l) ~~ 
~':": q ~pn puelt~ 1mpca111:1e11W por ll,O porOtnJS ll ltbre,y recre t':<or.:1· )}:• 
~.::u Je\ ;,.O:h.:10, y Omcu.le~,o ;-.ltnatros dd. O que ly1n quir:i.J•'IU-~~ 
~~ hcd10 qu1c.1• .1.1guaos ::i.i.mbemtos donlic dbbi p11:1'tos por d S.Qf. ":~ 
~~; ti..:10,0 .l)ª" pu.~1to otros.U q losf¡ h:inüdo recóciltados,y penitéci1~ 
.~( lh.1s. por c_l::i.U mc~~.1;0 h:i.n guJ.ra~do ni cúp ido las cJrccleri.as,ni pe"',~ 
~~ n1rec1JS q les tu.:ro tlllpuclt~. U 11.han dcx.i.c.lo d.: tr.ier pubhcam.:tel~ 
~{el H~biro de recon.:i1,.1~10n tubre lus vclhduras.O q llgunos rccúci-:.fl 
~ lüJos ó peni1enc1.1do> n.i.n d1cho,q lo q cot.tdfaró en dS.Offici~a11i~ 
fflde li,como d~ orr.is perlonas,no tuelíc v~rJ.i.d,m lo :i.n.i hecho.ni ce-~ 
.S( metido, y q lo d1:rn_ó Pº'. ternor,o por otros rcfpcc"t~s-.0 q :i.yandef-m·~ 
~~cubierto el fccr~ta q les tuc:: em:omedado en.el ::i.Otilc10.U que llgu't 
~nos lyi dicho,q lus relaxados por cl::i.Offic:o fueron conden.i.do~ 1in? . 
~~culp:i..y q murieron rnartyrcs.u q alg11L1os '1 apn lido reconciliados.~ 
~ ó h1ios,o nietos de cOdcn:i.do> por c'i dcl:.:to y crimen de l.1. Hcrc!i;tJ,)~ 
'á( :i~ sn \'Üdo, y vli:n Officios pubi1cus,y d~ honrl,é¡ les fon prohibi'uus:, 
~~por dc:recho comun, leyes, pregm;1t1.:.1~Jd~os Rey nos, i: ml'truccio-1~~ m ncsdcl S·Offic1u.U q ~e :i.¡·.111 hc~ho Clcrigo<. O <¡_tcngl :i.lgm:ldig-~i! 
~ 01dadEcde!i;i1hi:.1,o kglar,o inllgnia5llclla. O :ip tr:udo cofas pre-~· 
·~w. h1bid.1.:, como fon :i.rrna~, kda,uro pl.it3, rnrab.pcrh1,ch.lrnelo.rcs>}1 
f.r/ plño hno, o c:iv:i.lpdo l c;iv.illo. O que c:n poüc:r de llptn Efrnn¡. -~ 
~no, ó Notario, ó en otr:i pcrtonJ ettcn 3\¡;unos proccffos, .mto~. dc-m 
~ nunci.lcioncs, inforrn:ii:1onc>,o 1:1rovanz:i.s,toc:i.nrcs.:. los <ldtÜ•)S en fil 
~( clb nucilra C.i.rr:i rcfmdos. ~l · 
~~p OREN DE Pº.r ll thenorde 1:i prcfcnte, ;imonclbrnos, ~:-:hor-}~ 
~11 r;imos,y rcqu1rimo-, y en nrtuddc S.lnta Obcd1enc1;i, y lopen.i •f1 
~~ úc: c:<cornunion m:i ¡·or i•14m1tnti.t tnnJ CJn1nicJ moniriant pr.r1r.ij1:.~ · 
~~ ~lA.NDA~lüS i t~du$, y qu3\cfqu1crde rns, que li fupu:rcdcs, o?/1 
':'u¡ huv1c:redcs hecho, nt\C'I, o 01do dez1r,quc: :i\¡;una pcríona :ay:a hecho~ 
!~dlcho, rcn1do, u ;itirmJdo llgun:ss coívdc: las de ambl dichas, y de·)~ 
mcbr.1.<l.1i,ÚOtrlqu.1lqu1cr:rque ic:a contcl Nue1\r1S.int1 FceCa-~ m t~~ 
-~.,1:$' ~~~~~"OQ7,[,~~s:w?.J.~~,.."~"""7{~~m 
tM~~,,~·,.!ll~l~.ut'l-IUY~~~T!i,~<A9iJ!i\f&! · ' 1~.t1.ii~~,,~,, ..!.lt'AI 
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NC"S 'o.FRANCISCO PEREZDE .. PR.Á ooYcuF.s~· 

·t:a,por b gr:ici:i de Dios, y de hSr:i.SedeApofiolica,Obif-· 
'pode)" c:r~el,l~qui.íidor Gener:il en rodos los R cyn~s d< 
Efp:ma, yCom1í[mo General de laSta.Cruz:i.da.dcl Con-. 
fcjo de fu Mageflad,&c. · · · ·. ·. " : 

!A todos los Prebdos.yRc!igiofos de hs ·S~gradas. Ordenes 
~onachalcs, Fntrialcs, y Clcric:iles 'falud .~~el Señor! 

A diverlidaJ de 
diéhmenes en 
las materias opi­
nables de b 

• t'~ 'Jt{f;;J;;,j·v.~ Thc:o!ogl3 Ef-
;· .·:;:~sx-:~f:if colailica, y Mo-

SJ =:.,,._. :, .··~1 ral; que· íc ha 
clHmado licmprc muy util v :fa·; 
Judablc ;confcrvando la libertad de 
los juicios en lo que es debido c¡ue 
Ja tengan, para 9ue·.;on la comicn. 
da,. y diíputa entre· unas, y otras 
Sencencfas, íe aplic¡ue m3s el. ca. 
lor de los ingenios a la eíludiofa 
tarea de bufcar, y defcubrir la ver-
"ªª~,· ha. muchos· años, que ºentre 
Jos. Profelfores de nudlra · Efpaña, 
por la deftemplan-zt poco. corregi. 
el.a de algunos, ha degcncudo en 
injuria inte!Hna, y reciproca de un 
Gremio ··tan cfclarecido en la Igle. 
lia de Dios como· fon las. Sagradas 
Religiones · • .: ... :.... • , . 
•. io-fació: y fe fom~n~~·~ll~ pru~· 

~ente liberrad de li:ntir entre el ge­
nerofo. afán de· nuelhos Mayores, 
aparalldo las fuentes originales de: 
las doél:rin.as coufirienclolas con 
todos fus principios, y penetrando. 
la~ cnmnlidamente, v de raíz, para 

fegoirbs • y adcla.nt:ulas con íus 
noev:is invenciotics , . o para im. 
pugn:n !:is dignamente con fólidos 
fundamcmos: Pero eíla fabia opo.. 
licion, que. conducida cn los br¡.. 
zas de la moddlia, V nneracion 

' de hu opinhrnes opucílas, es el me. 
dio de Providencia ordinaria de 
Di~s , para el crecimiento de fas 

.Ciencias, ícgun la .~ondicio~ 'del' 
hombre, fe ha troc3d~ no pocas 
veces en · el pcrniciofo abufo 'de 
fubfiituir por ella 13 fatyr:i, y3un · 
la truancri3 en Papelc;s m:inufc.i:~p.: 

. tos, y impreífos anonymos, o con 
nombres. fopueílos Jlc:oos de odio, 
provocacion, baldol\es , 7 emb.idia,. 
con not~rias .impoltum, v. f:afl~­
dadcs, qo~ aunque la. conocen;· 
y coudenan los ho~bres .de eru. 

. di cien, y bondad, fon las que mas,. 
prrnden los oídos inc:iutos, y fen-. 

, cilios, en . gnviílimo p:rjuicio de 
los Santo:. l nfütutos de !ls Re ligio. 

' m;s, ó de fu ob[er'V~llcia, y de· Jas. 
pcrfonas, que muy, lgablcmc!}tc' fas 
profcífan. . · : ... , .. : .. 

Ellos delitos, m:n atroces de 
lo que_ comunmcute. fe imlgina, 
h:i !oli,it:ido ficmprc el S:i~to Ofi· 

· A cio 



cio de: 13 Iuquíficion aparcar i y . gantes 1 iirmádo.; de la verd;1ilera : 
d:th:rr:ir 1!c !a R.epulilíc:i .Chrill:ia. · labiduria 1 dcfüuyen , y cor.fun. , 
n~, conform: :i bs Conílirncio~ den fits errores, y 110 pudiend" · 
ncs repci.iJú. ·Je los' S3miílimos .mantener con ellas· el 'c:tmpo· dc'l:s~ ~ 
P~ul() Ill. J\lcliandro IV. y Cle- doétrir.:i, fo cmwicrten a.la, .. ~nf~ ' 
mente: VI ~l. p~cs t~rn:n·.'f?bre. si ~mia, Jcnig~rndnlás, y ir.jqriand~·: 
la ·clcteílac1on, y abormnac1on d1I. · las cun lu 1mpoltur<1s 11ue maqu~· · '. 
:rfpiiirn de: Ofo~ ·por hijos de fa' rian, y mucho mas eón las· hciés ··, 
malid2, abo:t:?dus al Mundo .p~ra de lo~ b:ildon~s ·proprios; 'I irit1f.. ' 
romper las. coyi1::das. d:.: ~a· e hui::: tinos. provoc:niv~s., y f.s~fos" qu~ ;t: 
ch.4.,· y los /ucros .de , la Jufiicia, pueden recog~r t~e. r.ue.lbo~ P~pc- · · 
rnayorrncn:c quar.do por ll libcr- les, pJra dclacred1tarlas; coml' por· 
t:d, y frcquenc1.~ offan uforpJr d fu boca con .el Pueblo Chrifiian_o, .,- . 
car3B:er de licitns·,. :1. 'vilh de la : y· privarle eón rl dHvio,· ó ·abo~-'. <: 

· pub!i::id::d,· co'l cfc:ndafo', y . trci. rec1mirnto de l~s ~ienc:s dp1ritua·;.~ .. ,.: 
piczo de la muc.hc.dumbrc. Pero' : ks, q11e difondrn.: . · .: =·.:-:·.'.:\\· ~ .. :·· 
es Je mucha m~yor importancia · · . Ya ·comenzaron j experimén.:~ .. '· 
h iojuria, "que·~:. ellos recibe la · t:i.r ellos muy grave~ daños .. en los.i ; . 
C:itholica Religion, ·y ·~1. decoro,·¡ figlos p::fT:idos los Ilníhffimos' Se.? 
y pu:cz::_.dé. n?clbn .Sarit.:i. ~fadrc· . ñom: lnquilidom Gcnc_ralc~; qu,c ~.:. 
l:i Ig!clia; porque lo.s Hcregci ¡ v · , ttes han prcccdrJofy para ·co~~c:e., 
Scéhric-s ·, fedicmos de "roda~ los' . nerlos el Scño'r Don· Fray' J\ittonio~ 
medios .rie 'pcrfeguir!J ,: n.;a,¡ foli-: de Soto mayor, en. fu· Ediao;, ~,~. 
cit:iri con mas ·anhelo, 'que· rec'o:: Auto, qnc libró con· los ·S::ñorcsr: 
ger e!hs imp?tl:µr:i,s d.• itr:vimkn-'. del Coilfrjo de la SantaGárcral·lci.:• . 
tos. p:ivados,. para ii:Tlpt:c;irfebs·a• quiÍl~ion, i los nucYc"dias Je. Mar•~ 

· Ja ;digna Efpofa Je Jcfu·Clu i'llo,' zu del afio d.: milícifoicn·tor,y rreín.;: 
como·propri:s·de· fo· feno, por n~:· 'ts·y qu:it:o,'ma:\do, qnr·qú:rlquie·:· 
~d;is en ~qael rfiatlo priv,ikgbtl:l,' : r:t individuo de las íl.c:frgionei, qm:~ 

.c]ae' ~:!noniza ·de Ef,ucl:i "dé per: · iajurh1Cfc i otra Religion;:o· ~. al•i · 
fcccio1i, :rguyrndola· en· ·rus· pren.; : gnn Rcligio!O, de fuerte~ que: re-t· 
fati ó ·de ql?e "los apmcb:i ,qoan.' Jund:tík·1a ofcnfa'cn l:i Rcligio"'' . 
Jo publicanicnrc los :permite; ó .de y&·fo,(fcil•de .r:ilabra, ó pd .C!i:rj;.ii_ 
que '?._fvicfada. de. fu : cucl~i'll~, los: : to. rn• p~hlicid.i.d ;: .icc~rr!clfe'.·'°~,'. 
fom!f!ta con una dcf~uvd~d:i role-# t>Xcomunion m:ij·or,-y"oeílicrro·dc\· 
r:inci;i',' Con 'elle· golpe,' :?unque 'ti.:. fu Proyinci:i, y fueífe recluíoi 'en~· 
r:ido en v1110 có1wa·1a· cabeza del' un Collverito, ·y priv3do.'Je·qual .. 
c.uholicifmo·1 tpdos 'º' <lemas .fo;,' . q11icr:t oficio. 9uc·~ 1uvic!fe; C'Q ·lá1 
imc6rnpar:i.blési pero liñ-'enibJ~go, ... lnc¡uilición, dtcl:uandolc por·· in .. r' 
m11dJdo el roft:ro, rcbu.clvrn con hlbil ¡ma obtenerle 'perpr.cuamr:n~? . 
odio .impl.ic:ible contra las Religio-, ce; Pero porque fe colitlrro¡' que~ 
ncs mif~~~, qué,'.c~~:n~. ~~crpo,s gt .. : : para co~1~~e~: y a~oncs ·. Rcligio1os.1 . 
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feril b':illan1e proceder ·en f("cre10, tos V trcinr:i y quatro, contra 101 

hazieu.lo f.¡ber dh providencia a provoc.intc:s, ó i1. juri.1Jorcs; coa 
Jos Prelados Mayores en ella Cor- apcrcibimicmo, de c¡uc defde Ja 
1(:, por 'cuyo medio fc: comupicaf· noioriulaJ de cita rcfoluciod fe 
fe a los Jemas Supcriorrs de Au. e xccutadan,. y las dc:rtlas que h11 .. 
ahoriJ~d, f.: hizo la coti ficacion virffc lugar en Derecho: Ordenan. 
fccrua, desando C'n fus manos los do a todos Jos Prelados, que a la 
J:diélos firmados, y imprdfos; y cncrada de fus Oficios hicidfi:n leer 
rcfc:rvarido . para el pub lito otro :1 íus Comuoidad~s: ~\ Ediélo de 
J:diélo Je dicho Ilullr1ílilllo Sc:ñor, que fc. traca, y qu~. fucfün obligi. 
librado i. m:inta de Junio Je! mif. dos a tenerle en lugar p¡.bJico j lus 
mo :u~o. de fcifcic'mos y treinta y Subdiros 1· para c¡u~ · ni11guno pu. 
quatro, en que fe mandaron, ba. didfe prei.ec dcr ignorancia. 
1o·Jc c1comunion mayor, y gra. . .T~n.bícn.fe tuvo en aqncl 
ves penas, rccog~r, y qucmu pu- tiempo por fuficicnte medio dla 
blíca1mnce varios Papeles, llenos dceerminacion¡ áíli porque CCJn ria 
~e falfcdad, v injuria conm. la Sa- exrcnlion comba el pretexto de no 
gr~da Comp1ñia c.l! JESU S, que fJbi:rl.i, como por9ue Utia :imctU• 

- ¡nerecieroo can f~vcra · demonltr a- za, preriaJa de tant:ts querellas d~ 
~ion.·. . ·.. . . ,. . . . puíona' juicioÍ.u; Y. de t:in rC'pfC'• 
... -ParC'cio cn!onces éonvenicnte fod,,s <liílimulos· J.:: un. Alto· Sbpt•. 
remedio dh provideoci:i; pc:1a .13' rior, fi: debía ctuer!der. llc,ah~ mby 
pofhrior · 1iccncia, y libertad de· \':gorola la ueclicion; Puo fruHró · 

; cales cf,ritos1. y ~gravios 1mnifc!ló,· la~ prudcnrcs ciper:inzas conccbida11 
que no ale>t1ZQba1 y que a fo villa el dcfgraci;iJo tfc:éto·pdflerior 1ror" 
~orri:in·l)'l:SS C'lcan.ialulos lo' dcfor .. · que fe aumentaron los etcriun ¡ l:tt 
d~n, s, tornando para fu J, fcnf..- los injurits t . v.· diél~rios 1 ro lolo d~ 
rrdados, V lot .Jé:llriqucnre~ el ef.: A111ho· es Rc:hgio!m, li·no d" r.t•o• 
cudo ,Je: fu igr.orancia de la reto. . fus <Í. étos; :i· quienes inu rdf.bad 
lucion anterior; Por lo qual d Iluf. en las difco1d1a\ cótma ot• u Re. 
~rillimo Señorºº" Dirgn Sam ir:n.. ligiooes; y perf~~a de au1bori. 
to Valla¿arcs, InquiliJor Gcr.eral, dad1 al abrigo Je ~cuitar el r.om. 
tuvo por. precifo eHctidcr la, y agra~ bre í 9 valc:tfc , cou fcctci:l con .. 
varia, mandando rnveinte y ucha lianz;., de Irr.p1dforcs para c:fiam• 
de . Junio Je mil· fei!CÍC:OtOS f parlas; OiYuigar.do!os drÍ?l'CS pot 
ochcnra y ocho·, quC' imprimirndo, lus C01 fidcl'llCS· E~lc:liallicos' ó se. 
fe baíl:tnte numero de· Fdiétos, fe cul:11es, con tnuc ho rfcandalo, f 
embí31f n· por los Tr ihuua!cs i rn.. ru1 bacion publica .de las conciro. 
dos. lo!> Cl•UVCntos Jr Rc::rgiofos de cias; dC' fuerte'' que. fe hallo pre. 
Efpañ~,y fe hic;e!T1 ni. bcr ttT ellos,. ~ifado ti I!oílriffimo· Sciíor .Uorf 
por los··M•nilt ros drllin:id,.s, las· ; Fr:n 'l hC'mas Je lfocabcrcr, Ar2a~ 
}>C~U inip1o1ell;u el año ~e; r~j{c¡cn.- l ~lfpo d~ :y aJc:nC~a,;lnquifidor 1 ~~· · 
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ncr.ll, a tmar muv feriaméntc de que! los Hcre~é~, :iuuqüe rdn -~u: 
la oportuna corrcccion ; y con m: )l milinos J: r:in diverf.u ScC.: 
acuerdo de los Señores ild Con fe~ tas, y diíl:imos, o conir:rios arcicu. 
jo rompio el- fccrcto. obfcrv:indo los de crcenci.a; les baíh {oh 'un:i 
en las prc:c:dcritcs proviJc::ieils , y. po!icica de cfüdo, y fociedad ·c:i. 
libró fu EJiffo· publico ;\'.doze de: vil pm1 vivir plcificos, fin lafümar 
M:'!rzo de mil fc:ifcienros •¡ novrn. fo honor, ni herirfc, ni aún ha~ 
u y ·C:·is, en ·qu:rn.ro .mll:iJó los dos bl;ir fobre fus erra des dogmu, fiil 
anteriores; rxprdfando el; d.iño Je rmbargo de fer los de fus fcp1ra~ 
la tr:tnfgre!lion· en mzreria t:.n J:is Rcligioucs; pero todos clllq 
import.rnc: ,: y mandando; que la muy unidos pm1 infamar; y dcprf • 

. pen! de etcomunion mayor, y lu mir la Iglelia Catholica, v elVici• 
demi• de Dm:cho clhblt:cidas con. riJto de Jdu.Chrilto. Por el ~orí• 
ua los Reliniofos, Aut horcs de los erario n.ifotros, a quienes por la Di~ 
'2gravios, fe ~llcndielfen, y compre- vina mifcricordia nos une indilf~ 
hcnd1ctfcn i cqdos los d:m~s Ecle~ lul>lcmcr.te el fagrado vinc:1:1lo de 

· füllicos, ó Srculues, de qu~lquie• una Fé verdadera, y que falo fe 
u c!laJo, condicion, ó cfignidad,: ,ti!Hng\lcn nuefiras · Eü:uclas en 
que rfcrivictfen cales Papeles inju. l¡uefHones de una mera probabili. 
u.>fos, y ~·todos los lmprcífores d~d opin:1tiva en lo que no· cll1 
que los imprimidfen, 'f expende• definido, andamo~ en imagen de 
dores que los divulgatfen; y gene. drfalumbrados , lafümado ; ·y in. 
ralmeme a todas .. las pcrfonas, que \ juriando 1 las Efcuelas hermanas, 
teniendo noticia de fus Authores, 9uc nos ayudan con fu opoficion1 · 

no los manifdblfen el Santo Ofi- y por ella imaginaria difcordia de .. 
cio. · •.. xamos con impic:dad correr las 

.. · Con razon fe podo efHmar blasf.:mia,, y oprobrio' 1 que ·fe 
cíl:a refolucion por muy eficaz pa. derraman en innumerables libros 
ra CI remedio, porque no fe publi· contra nucíl:ra Samifsima Madre la 
cari:in tales cfcricos, quando la Jgldia, V Religion C:itholica·, fin 
terrible pcni de· una excomunion vmdicr.rl:u unidos en fabias obras; 
obligaba i kr Fifcales de ellos, y y cfcritos, dignos· de tan fic!'cs hi. 
defus Auchorcs a ·qoantos tuviet: jos, V de fa N:icion Efpañola:. con. 
{en . noticia ; Pero :atendiendo al fumiendofe en dbs mufarañas pro~ 
cfeélo pofterior ., facilmente fe vocativ:is ingenios muyigrandes' r 
coml'rehenderl :i la primera •iíl:a, cfclarccidos, cuyas lucc:s, dludiofa.­
<]De {j fe compua Ja libertad proi mtnce 3plic.1d.>s a las muy prccifas 
vocariva, y f.atyric:a de los Papeles, importancias de' la Religion, Hif• 
9ue· en el prefcnEe tiempo. nos torii·, y Difciplina <lariJn· mucb:a 
acontecen, fe pueden llamar las gloria, y e:r.altacion a la Iglclia 'de· 
edades ·p:iífadas ligio de Oto. Dios, honor al Reyno , y nuno. 
· · ' · Efiamos. tocando, y viendo, amig~ de pod=rofo au:i¡ilio- a IQs. 
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Jnlignes .varonc:g ;· qiie geñérora~ 
mcme ErabajJn •n l.i exlirp:icion 
de ios errores, y convc:rfion de 
muchas almas. · 
. ; Eth coníidcracion , aunque 

110 :ilc3nzamos l hacerla con t:ioto 
pcfo como merece, nos tiene pene. 
erados con "Vivo do!or, V le: aumrn .. 
·un las artes innumcra blc:s, que: ha 
rcvcfrido el ímpetu maligno de 
provocar, par:i :trm:irlo todo de 
punras contra la e h:idJad, principal. 

.. 111en1c mandada en el Ev:ingc:lio. 
En una~ Provincias las qudtioncs 
nm celebres le lun adcp1ado por 
pbrus ind11bit;)b'c:s, y v;aoriofas 
de.E.t,ucla pa:i c:ipitula~ de ofcn. 
¡,,Y. conclamu agr:i.vio el que: !e 
produzcan 1 la publica Jilj>0ta, 
Ruc de.ben tener para adc: !amarlas, 
hacitodo triumpho del enf,do, fin 
el convc:ncimiemo: En airas fe in .. 
~cnt:in conclufiones rdlc:xas, fob1c 
·que fon evidencias de luz n~tural 
las p1cb:ibilid:ulcs' para i11folur a 
)as Efcuclas corarariu: En algunas 
po fe abl\.icoc rl ardor de ir.ferrar 
-terniinos ani6dofos 1 que llevan 
-oculca la ccnfiira de las opudhs 
Sen1cncias contra las p•ohibii iones 
.czprdfas de los Sanc1ffimos Por ti-

. fices PaDloV. lnnocencio XI. y Cle .. 
meare XII., Ya fe veeo ingeniofai, 
y cfiudiadas artes de n:ercitar la 

· p~o.Tocacion , proponiendo las 
c:onclufioncs de forma , que al 
primer pa!To le dé con el enojo, 
y el efcaodalo. Y:l iouodaciel'do 
Ja cf~nfa, y cm.bien la cenfor3 de , 
fas cpinionts •geuas en J¡s o .. di .. 
ca.1orias, y Elcgios, no pr; ética .. 
dos de lo~ P~t1G~Qi. de Ja propii?•: 

1mm ;mm ~r 1~ l.mU 
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V y:i 'éitriycr.cio lúg~r·e·$ de Íllgüñ 
S3nlo 0C'é\or de Ju l~girimo a{• 
liento¡ ca que el contexto e:uero 
declara .el lcntimicnio genuino, ft 
forman de ellos conclufior:es un 
analogas i la villa con las proícrip. 
us . por la Jglefi.a que dntan el 
publirn rrcc:lo de que fe dcfrn. 
ri~nde Is propoficion condenada 
vür:ce y cinco del Sara:ffimo Ale.. 
urdro Vlll. En 6nj :l canto llega 
el conteo de la librn:d, que :me .. 
Tida a lo mas fogra¿O t iotcnt3 
J:aar, y d1 fer:dcr lo que dU· rx. 
prdf~mcrtc prohibido por los Su. 
mes Póntifücs, y dle S~nto Ofi. 
cio, con ti l'"°rrxro de tntcrder 
a lu favor la amhoridad dr cae .. 
lores antiguos .de p1:blic1 nntr~ 
don, im.g1r.:r do, qoc la :jdl:a re4 
vcrcncia que fe drbe.a ~qaclloa et 
critcs de la antigr.cd3J, potdc fo .. 
du 1ur ·los {o' o~ , pofirnore$ 1 la 
prchibicion, cerno fi fuer~ nuna 
rn la Jg!tfi.a, que· fin prrjuicio d~ 
lo$ ma,orrs, le 9:1yan tftrcchudó 
lr.bizm:nce los Ocrc:thc~;' mcdici­
n:u, cor.forme: il la prrn1 fion, q11e 
la malicia irdoce Jaccrfliv;mer.re 
en la cbfc:rTancia de los p1cccptos, 
y de: la. cdh: n bres. _; : · 

. Lo mu dolorofo u, qoe ma..: 
ches ~grn•os de ·la TCZ, qoe 11 
ci•coatcri•e un inflantr, p<ílan al 
pur.ro ;} P~pclc:s ir.juriofos 1 y ef .. 
car.d¡lofos; que ro fr pierden del 
la múnoria en mut hos años; f 
qot rn c:llos, para apoyar lus in .. 
vcll:ivu; tal tez fe nltn de lat 
falhdadu inr11udu por los He~ 
rr gu, y cord1ndas CC'mo raler, 
~~l,dolas l.os adulminos colo1c1 de 

. ,, 



la cliverf:L locncion; para faciirlos 
como nuevos a la Efccna del Mun­
do ; y c:ida una de las partes fe 
pretende reo en b caufa, pr-0tcf0 

1ando que u defenfa, quando pa­
ra la una en la verdad. es redo­
blar, v agravar la pro·vocacion. · 
. Por los muy r.umcro'os cfcrito~ 
Ja p!uma, y prcnfa, en ·profa, y 
Yerfo, conclufiones, delaciones, y 
qu.crcllas de cíhs cfpccics.; y orras 
de m:inifieíh, ó caucclofa ·injuria, 
que han. fatigado ; y fatigan al 
Confcjo. de la Sama Gcucral In. 
quilicion, ha cr:itado urias vczes 
cíle·S;.bio Senado di: apiicu reme­
dio ·mas proportion:ado a conte­
ner cll:a licencia· efcacdalofa con 
b lcnlible experiencia, tomada en 
figlo y: .med1u; dé 'JUC' no alcan­
za. d recoger, y prohibir los ef. 
critos., y plpcles , purs eGo mif. 
mo los hazc m~s clhm.bks; y r.os 
confla , que los rcfcrvan a'gun;u 
Comunidades para rrner a m:ino 
fas noticias, quando conorC'ng1: y 
pnr lo q~c mira 3 Jos Amhorcs, 
adcm3s de la lifor,ja de vrrfe guar. 
dados; como defde la. injuria, h,f­
r~ fu proh~bicioo ha de p:itfaniem­
po, let baíh . el intermedio para 
Ja· publiciJad, y la venganza~ Ni 
rampoco logr:tn fu cfrél:o l:u c:r. 
comuniones , . ¡,· porque ·a brne 
tiempo .fe olvidan, y fe ignoran, 
o porque ·no <1bfer•an los Prefa. 
dos lo mandado con íus fubditos; 
ó acafo . porc¡uc fe adrlg .. z:n · las 
opiniones !ubre li l•s injuri3S to­
c:~n. en ·r1 coJo. Je. la Rr ligion, y 
ft, l · f'H!"""•. f. ("'" ~"' "'"'"r ne: tn. 

. . .. t rccurfos; de: c:¡uc ·es defcnfa ... "~i~!:~. 
· Con ellas, y ocras caútC"1aS-; y 
defcuidos fe rcprcfrma d mal cad 
irremediable, que abraz¡riamos el 
partido de dcx.u correr el 9pro. 
brio con impuoidail, pa·ra vér ·¡¡ Id 
reciprocas· heridas lograpari ·la icfi; 
piÍcl"ncia,y el efcarmicnto. Pifr~ nó 
firndouos dlo licito, y creciendo el 
daño, y la d1fcordi:i inas cada diai 
nos vemos prccifados, contra nuer. 
tra voluntad, á nuevo remedio, et\ 
quien fe puc:Ja fiar m:is · fcgari; 
d~d, naundo yl, rio fo'.o· de los 
rícricos, fino de las pcrfona.: Por 
lo que c;onfc:rida dh materia ·fe'!. 
gun .fu gra"dad, eón acuerdo, y 
p.irccer de: les Señores del Confc:. 
jo de la Santa General 1 riqu.iíicfori~. 
confirm.imos, y · rctovamos rodáf 
las penas impucíhs en !os .. Edi~­
ros antrcrdcncrs :: y ordenamos; 
que defde d di:l de la aociñc:acioñ 
de ríl:e nudlro en adclan1c; IC1s In.:. 
quifido1csApoíl:olicosdc cfios Rey. 
nos procrd:in a ínflan.:1a Fifdl, y 
lcgun dlilo del S.anio Oficio; co. 
mo rn las dcmh c::iufas dc·calí.:. 
d•d, conrra codos, y qualcfquicra 
Rct1giofos, Authorc:s de prnvoca.: 
cion , y ir. j\lria ; por cfcríto :de 
p!uma,.ó preuf:i, o· por palabr:is 
en Pulpiio, C::chc.-dra, o publici. 
dad, que pu,Ja rcc:icr en dcícrc• 
dito, ó menos ap;rcio de otra Re~ 
ligion, o· de fus Efcuelu, y opi• 
nioncs, fic:ndo 'de . las <j\lC dUñ re.;. 
cibid:i1; y los prendan, prcccdic:n~ 
do informac1on, y cc-t1fuha al Gon.o 
fcjo, en Cm.eles del Sao1r Oficio, 
ron erT.h:m•o de lu ,,C'Culio,.y les 
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Cllilidndo lls inj~rils; y bs rcf. pro~tac:cian·, ó ele rdpi1db a c:ll:, i. 
pudbs de los reos·, p:m l]llC co:i. ¡dfcn con cfd'to 101 Inquifidcircs 
forme. l lo· c¡nc: rcfcltc, fe ~gr~-. ;i m:11ab.r hacer la Jiclu confiíca.' 
v~,. ó ·.mitigü~:: la pena· couforme :i : cion, Juego 'quc:· 1~ h;\llc 'jtillificido. 
J)c:~ed10, Ttnpa~)~t~dofc:lcs ~or .los plennmeutc d hecho de h:ivcrlos 
'frib"tinaks' en ius S~ntel\CIJS bs . imprc ffo,, oyendo· fobre c:!lo a los.\ 
od cl.füerio·dc· 1~ Provinci.1, y Iryipfe'ífom dc:linquc1ús;.lin que"' 
redulión .. c.n: el Corivenfo qnc: les' pued3 lervirlés d.: dcícargc-, tii cf. 
fcñ:il:rcn, ·•i:-:n ci~mpo dc:t~1 mi n:i- . c:ufa }:i fcgur.i~ad 9ue aleg.'ucn ofr~ ... 
do, y prÍ\':lcion pcrpe!u3; o rcm-· · etda por 9u:il90J1era pcrlona Rclz. 
por:il de los cficios, y grados, que giofa 1 Eclc:lialbca ; ó Seglar, de 
t1:ngan en la Religion; como tam. que los Papeles de cíh· calid:id no 
bien de los cmpl:os, y honom, clUn compre hendidos en elle Edic. 
que tuvieren dd Santo Oficio, de- ro; pu<=s :inrcs bien, :iunque no 
cl;:ranclolos por inlubiles p:m ob. impriman dicho; Papdes 1 tiendo 
tenerlos c:n adelante ... Y'. áíllmif nro · · fatyr:is, ·o · invcé'tiv:is corm1 qua. 
mandamos, 911c ·las Rcligion.es, v ldqui_:r:i Religiones, Religiolos , 
Efcud:is ofcr.did;is, ·y injuriadJs, ó lus· Eícuelas, y opiniones, han 
no fe dentndan 1 c:íjior¡diendo en de tener. Pbli.gacion .l dir cuenta, 

-:J>apeles, con c:fcandalo publico; con y dcclar:ir, fin tard:inza 1 en el 
· apcrcibimir.nru, de que fcrfü ·Jds· -Sir.fo Oficio, qué perfon:i, o pc'r• 

Authorcs cal1ig3dos, li no 9ue Je-.. (oti:is les llevaron dichos Eícriros; 
btcn frcretnmcn:e las injurias en lo qual curnplm, pen•\ de· cien 
\'11z, ú en clcti:o, con que fe les 1 ducados, qoe le les faquen cfeéti• 
l1:iy.i provoc:ido, prcfem:ondo los v:irnenre j aplicados a los gallos 
P~pelrs, y dc·dmmdo de qué Au- del ~anto Oficio. Y p:ua que ven. 
thor~s fon, y por qui! pcrfonns, y ga i noticia dc tod:s l:ls Rcligio-
mcdios lo f;.bcn, ó ·quienes d!u. nc:s, v Religioíos, mandamos, que 
VÍtrun prcfcn!eS a l:ts injurias de frcreramcnte fe haga fabcr cíle 
p~labra, para que fe puedan pro. nucflro Ediél:o 3 todos los Prelait, 

,f(gu.ir las Sumrn:irias de: juflifica- dos, Jenuo, y fuer:i de cita Cor~ 
.cion; hazÍcndofdes fobcr, que fe .:e; .,y <JUC 3 c:ida \tnO, por los 
Je, gnarclar~ el fectcto del Santo Tribariales, y }.·linííl:ros refpcéti­
Oficio,. y tambicn a los tdHgos, vm, fe: le den dos esemplarcs; uno, 
ó!U•qur [~ cafiigara 3 los folios, Ít pau que le tenga en ÍttÍO Conve. 
fi: jullifü:ire la falíi:d:id con dolo, ni~ute 3 que: fos fübdiios le lean, 
y m:ilici:t. y 9uc: fe nntifiqne a los y no :ilegucn ignorancia, y Ótro, . 
lmprc!lorcs de iodo el Rc:yno, que p3ra que cíhr:do rcfcrvado, y jan­
pen:i de c:xcomunion m:iyor, y de t:irido fos Comun\dadcs c:n la Do• 
.confifcarlcs lu prrnfas CO\t roda la mir.ic:i fr¡;u'1ente a la in Albis, fe 
.letra ql!C tuvieren r.o impriman lr:t pub.icamcnte en cll:i. Y fa 
fcmcj:i~ccs Papeles, :ihor:i fcan de pongan por los· dicho~ Mi~iíl:ros 

· ···· - Ccr. 



_t 


	Portada
	Índice
	Introducción 
	Capítulo I. Breve Semblanza de la Evolución del Concepto de Sátira en sus Concepciones y Autores
	Capítulo II. La Inquisición y la Sátira en la Nueva España 
	Capítulo III. Algunos Ejemplos de Textos Satíricos Censurados por la Inquisición Novohispana
	Conclusiones
	Bibliografía
	Apéndices



